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ADVERTENCIAS 

(DE LA TERCERA EDICIÓN. DEL ANO 1951) 




.. - Por pedido de S. E. el SkSor Ministro Secretario de 
Estado de Ejército, quien maníf resta haber recibido poi 
jarte del personal superior a sus órdenes, numerosas suges 
dones en el sentido de que la Biblioteca del Oficial conside¬ 
ra la posibilidad de reimprimir «Apuntes de Historia 
Militar» por el Mayor D. Juan Perón, el Señor Presidente 
del Circulo Militar, considerando que In Institución había 
sido solicitada en igual sentido, dispuso la publicación de la 
y3* Edición, la que se efectúa “textualmente", de acuerdo a 
las indicaciones de su autor, General de Ejército D. Juan 
Perón. 










ADVERTENCIAS 

(DE LA SEGUNDA EDICIÓN. DEL ANO 1934) 


Según anoté en las Advertencia* de la primera edición de 
estos apuntes, su objeto era llenar las necesidades de la clase 
y los confeccioné peusaudo -que pudiera completarlos en los 
años sucesivos, dándoles así un carácter tnns amplio y hacién¬ 
dolos más comprensibles. 

Sin embargo, ias taieas en el desempeño de la cátedra en 
otro curso no me han permitido cumplir el programa que me 
había trazado y que antes menciono.^Pero !n buena acogida que 
a ellos le han dispensado los camaradnt jóvenes que deben ini¬ 
ciar estos estudios y su pedido de puhliccaión en la Biblioteca 
del Oficial, me han impulsado n completarlos en algunos de 
sus aspectos, a fin de imprimir una nueva edición. Es natural 
que de ninguna manera saldrán oompletas, pero he puesto mi 
buena voiunlad, superior u rnin conocimientos, a fin de satis¬ 
facer ese pedido que honra n ratoa modestos apuntes. 

Ellos, a mi entender, llenan el objeto de dar a los jóvenes 
oficiales los rudimentos necenario» para comenzar los estudios 
relacionados con la materia de «Ilijitoria militar» en el aspecto 
estratégico. En ella, por falta do un estudio regular y según 
lo he comprobado en los varios años que llevo de profesor, es¬ 
pecialmente en el Curso I - B, Iba oficiales que deben iniciar su 
estudio carecen de un criterio definido sobre la orientación de 
la materia y'su objeto, ya que muy pocos han tenido ocasión 3 
antes de tratar regularmente una campaña desde el punto de 
vista estratégico. 

Un falso concepto sobre los estudios estratégicos ha Helado 
a la creencia de que nn teniente no debe penetrarlos, cuando, 
en realidad de verdad, debían comenzar con la profesión mis* 
ma. Napoleón fué un gran estratega poco después de los 20 
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años; Alejandro, probablemente el más grande conductor de 
todos los tiempos, lo era a los 18. 

Creo que es un error crear a los estudios estratégicos una 
aureola de dificultades. Lo que hay que hacer es presentar os 
en forma sencilla y fácil, para que el que los encare por prime¬ 
ra vez pueda penetrarlos en foima progresiva y completar «n- 
ccsivamcntc sus numerosos aspectos. Proceder de otra manera 
es crear alrededor de ellos verdaderas barreras, que los hacen 
impenetrables, cuando lo que se impone es buscar precisamente 
caminos que los hagan accesibles a todos. 

Los conocimientos que estos apuntes tratan, están dirigidos 
a servir de una manera directa a los estudios aplícateos sólo 
elementales, a fin de no imponer al que se ejercita temas o tra¬ 
bajos sobre situaciones concretas, de cuyos asuntos no tiene no¬ 
ticias y cuyes conocimientos generales no le dan las armas nc- 

- cesarías para su solución y libre juego de sus criterio, como 
tampoco lo llevan a la comprensión total del asunto que trata. 

, La utilidad aplicativa resulta asi enormemente disminuida. 

El sistema de enseñar por el error no puede ser útil para el 
frique comienza estos estudios, porque, aparte de que no se en- 
|r cuadra en método alguno, tiende a formar hombres temerosos 
de tomar un partido, cuando lo que se impone es formar la de- 
I cisión y capacidad de resolución. Ello sin considerar que la 
: repetición sistemática de una ejcrcitación sin base, lleva a la 
«superficialidad. 

I Un Oficial me decía y con rajón, que poner un tema de his- 
^ toria militar concreto a un principiante que nunca ha tratado 
y desconoce lo que es, por ejemplo, «un plan de operaciones! y 
r «obre su solución hacerle las observaciones para que las apren- 

- da, seria lo rmsmo que si a un aspirante a músico, en sus pri- 
Cnicras lecciones, su maestro le dijera: «siéntese y toque el 
Uiiimio Nacional, que yo se lo voy a corregir». 

I, Es ualuial que, en historia militar como en música, es ne- 
Beesario aprender piimcro, para ejercitar luego. No implica 
*/, tampoco pasarse ul extremo de hacer de la estrategia una 
■especie de «ciencia pura», «pie no tendría utilidad; pero entre 
■gmbos extremos existe un término medio, que es el conveniente. 
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El estudio le la estrategia, como toda disciplina científica, 
está sujeto al létodo y por ello no puede ser ni absolutamente 
idealista ni exclusivamente empírico. Debe aceptarse también 
que el verdadera y único método para llegar a la verdad no 
puede ser tampoco ni la observación, ni la comparación, ni la 
inducción aisladas, sino que es la reunión de todas estas opera¬ 
ciones, ayudadas por los principios de la razón. No puede acep¬ 
tarse que, por ser la estrategia un asunto experimental, su es¬ 
tudio esté reducido a la ejereitación sistemática de casos con¬ 
cretos y menos aún para el que recién empieza tales estudios, 
de los que desconoce el apreciable margen de experiencia que 
la Historia ha cristalizado en preceptos a lo largo del desarrollo 
del arte militar de todos los tiempos. «La aplicación ordenada 
(en relación de medio a fin) de todas nuestras fuentes y facul¬ 
tades intelectuales a la presencia de lo conoseible constituye 
a ley objetivo - subjetiva del método correspondiente a la na¬ 
turaleza del conocimiento como obra ideal - real.* Según esta 
ley, no es el método simple esfuerzo del sujeto activo, sino que 
consiste en la aplicación, de parte de él, de las leyes de la inte¬ 
ligencia y de las categorías a la presencia de lo conoseible. 

I one así el sujeto en acción los medios que en sí encuentra y 
los aplica (no los crea), aunque en conformidad con lo que exi¬ 
ge el fin o. en otros términos, el método es objetivo - subjetivo. 

En mi concepto, es necesario reaccionar, tanto en el estudio 
ac la estrategia como de la táctica, contra un excesivo empi- 
risrno, perjudicial a la enseñanza,, que lleva muchas veces a 
aceptar asuntos sin comprenderlos. 

Si bien la lógica aplicada, que crea métodos especiales para 
cada disciplina científica, fijará el conveniente a seguir en es¬ 
tas estudios, es necesario recordar que la filosofía y la lógica 
indican que el método os uno y total en relación al fin de 
conocer la realidad y de poner en ejercicio las leyes de cum¬ 
plirlo y ellas no pueden ser olvidadas sin desmedro. 

El que se dedique a la enseñanza, que es una de las misionw 
más fundamentales de los jefes, no debe olvidar que al método 
real se refieren los especiales y su división general en analítico 
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( y linfático. Estos dos procedimientos: análisis y linhiu, «o tu 
ceden en el desenvolvimiento de la inteligencia y te rot..p...r 
tran en la complejidad de lo real y de la unidad .1» nnaalra 
propiedad de conocer, base para distinguir (análisis) y 01 *.... 
jar (síntesis). Por eso, aunque distintos, no se excluyen, siendo 
necesarios el uno al otro como operaciones integrantes del 
método completo. 

tp, P roce der a descartar el método sintético para adoptar como 
único el analítico, es tan perjudicial como abandonar al según* 
, do en beneficio exclusivo del primero. El método analítico puro 
nos llevará a distinguir, pero no a fijar, porque la enorme can* 
G^tjdad de casos que el campo de la guerra puede plantear en 
otras innumerables circunstancias, no permite cristalizar re. 
glas ni fijar conceptos que puedan retenerse para cada caso Ke 
estudia la estrategia, no para volver a aplicar el procedimiento 
por si el caso se repite, que sabemos no sucederá, sino para 
L. »er más «sabio* en todas las circunstancias. 

El método sintético permitirá asemejar (no igualar) y f. 
jé Cll:,ara la comprensión, con la inevitable semejanza que en un 
«innúmero de cuestiones existe en cada caso concreto que la 
; guerra plantea. Para la enseñanza es así indispensable y „„ 

' puede prescindirse de él, ya que es descendente, porque ma , 

. cha de lo simple a lo compuesto; deductivo, porque va d« lo 
. general a lo particular; compositivo, por las funcione. ... 
él predominan; racional, porque parte de las verdades genera 
L nnttttco, porque condensa la complejidad de lo. objeto, 
en la unidad de lo simple y expositivo o de ensenan,,, ,,„r 
la inflexibilidad con que conduce y afirma. 

¡¡•.. era ^ ar g°. este método, como elemento aislado, Um 
■ btén perjudicial: «procediendo el método aint ático dr.de la 
^. contemplación de las verdades generales o la dednc-lón de I,., 
casos particulares en ellas contenidos, per,. .i n ln percepción 
, de , la aSÍS . tenc ¡a de los objeto., llega. .¡ „e ejercita 
I ‘ do dcl anaIlsls ' a resultados puramente inteligible, o 
«Abstractos, que podrán revelar todo el rigor lógico que el r». 
finamiento consienta, pero que no tendrán realidad mientra. 
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no vayan ^rcccdidc* del análisis o percepción directa de los 
objetos a que correspondan o apliquen.» 

En loa estudios militares, como en toda clase de estudios, 
es necesario aunar los métodos indicados, preparar el concierto 
del idealismo con el empirismo. No puede haber método sin ser 
ain té tico - analítico; su ley general consiste en experimentar, 
ratonar y verificar los resultados de la razón especulativa. Con 
ambos medios perseguimos idéntico fin: afirmar la unidad del 
método, probar los hechos por las ideas y las ideas por los 
hechos y conocer la realidad. 

Para proceder dentro de este criterio en el estudio de la 
estrategia es necesario proceder sintéticamente: dando al prin¬ 
cipiante laa verdades generales susceptibles de fijar y analíti¬ 
camente: llevándolo a la ejercitación y comprobación de esas 
verdades en el caso particular. Los apuntes llenarán una psrté 
de lo primero, en la concepción más elemental, es decir, pon¬ 
drán a disposición del joven oficial algunas verdades generales 
que él podrá conocer, aprender y compreuder. En posesión de 
ellas, deberá ir a loa casos concretos que U historia de la guerra 
le presentará y en ellos analisará causas y efectos y llegará a 
las conclusiones y comprobaciones que su criterio pueda fijar. 

En algunos casos, una mala interpretación del objeto de 
«atoa apuntes ha hecho pensar que comprenden demasiadas 
cuestiones y muy elevadas para un principiante. Grave error, 
en mi concepto. Presentan un cuadro general de la materia, 
indispensable a todo el que inicia un asunto complejo como este 
y base del método sintético. El novicio se formará el cuadro de 
conjunto indispensable, abarcará integralmente el panorama 
y así se capacitará para encarar el estudio razonado, minucioso 
y profundo de cada asunto, que impone el método analítico, 
sin perder la relación que éatos deben mantener con el con¬ 
junto. 
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Los apuntes que este libro contiene tienen por objeto evitar 
las anotaciones que los alumnos toman generalmente en clase, 
en perjuicio de Isa explicaciones. Lo que un alumno puede ano¬ 
tar, en general, está tratado en ellos, de manera que /a clase 
puede ser aprovechada ampliamente pata entender, aclarar y 
fijar los conceptos emitidos. Además, la publicación de los mis¬ 
mos, con anticipación al curso que lia de seguirlos, presenta la 
ventaja de que los alumnos puedan concurrir a clase con ideas 
tilas o menos definidas sobro los asuntos a tratar, lo que capa¬ 
cita al profesor para dedicarse con especialidad a los puntos 
fundamentales y extenderse en ejemplos y explicaciones, que, 
en otra forma, por rezones de tiempo, no podría hacer. 

Respondiendo a las directivas de la Escuela, el desarrollo 
de los apuntes corresponde al programa presentado y apro- 
hado para el Curso 1-B y puede servir igua mente para el 
concuiao de admisión, ya que, en líneas generales, las exigen¬ 
cias son iguales. 

El desarrollo amplio de la teoría de la guerra responde a 
lu «directivas complementarias», que prescriben: «La historia 
militar en el Curso I - B y por este año también en el I - A. 
Deberá comprender en su enseñanza dos períodos, tendentes a: 

» 1^ Dar los conocimientos teóricos necesarios, en forma 
de capacitar a los alumnos para encarar los problemas de la 
erra con una orientación claramente definida. 

» W Ejercitar tales conocimientos en la aplicación y sacar 
este trabajo el mayor rendimiento posible en el desarrollo 
c las cualidades del alumno. » 

. En ese concepto, el presente libro ha debido ser redactado 
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e impreso en un tiempo muy limitado, lo que en parte me ex¬ 
cusa de haberlo hecho incompleto y probablemente factible de 
mayor perfeccionamiento. Por ello el plan que me he trazado 
responde a la necesidad de perfeccionarlos y aumentarlos con 
algunos ejemplos y aclaraciones, como así también con un 
abundante material gráfico. Aspiro a que, al terminar el año 
escolar de 1932, pueda imprimir unos apuntes relativamente 
completos, donde habré agregado las aclaraciones y ejemplos 
que haya presentado durante el curso de este año. 


CAPITULO PRIMERO 





LA HISTORIA MILITAR 


1.—OBJETO DEL ESTUDIO I)E LA HISTORIA 

MILITAR 

Su objeto, según lo define Balk, es: «conducir la guerra 
con experiencia ajena, porque la propia es difícil poderla co¬ 
llar, cuesta cara y llega tarde». 

Por medio de su estudio buscamos contacto con los aconte¬ 
cimientos misinos, llegamos a cada caso coucreto y de él saeA- 
nos enseñanzas de todo orden. En tal concepto, la historia im¬ 
itar comprende las actividades guerreras en todos los órdenes: 

(erial, espiritual, intelectual y físico. Ella estudia por eso 
os hechos, así como los conductores, los ejércitos, los medios, 
las circunstancias de tiempo y lugar, las organizaciones, Im 
trinas y los factores de todo orden que intervienen en ellos. 


A—ACTIVIDADES QUE COMPRENDE 

Grandes son, entonces, las actividades que su estudio eom 
rende, pudiendo considerarse que la guerra, en sil concepto 
más integral, está abarcada por los estudios históricos mili 
tares. 

La estrategia recibe de ella las enseñanzas y cristalina mu 
irincipios, preceptos y reglas, que han de servir de base para 
su aplicación en la conducción de la guerra misma Ejercita 
mbién esa misma teoría en la aplicación de los numerosos 
sos que la misma historia militar 1c brinda Extrae también 
del conocimiento de los grandes conductores da U Historia, las 
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virtudes militares que es necesario desarrollar e imitar para 
preparar a los generales del futuro. 

La táctica recibe asimismo sus principios y formas de eje¬ 
cución, sancionadas en los numerosos campos de balara que la 
Historia pone a disposición y le permite deducir los del fu 
turo dentro de un limite de probabilidades. 

La organización tiene en la historia militar las enseñanzas 
sucesivas que la han hecho evolucionar en servicio de una 
mejor conducción, que resumen su finalidad fundamental: 
servir a la estrategia g a la táctica . 

En fin, todas las materias afines a la guerra reciben algún 
beneficio de la historia militar. 



B.—FORMA DE SU ESTUDIO 


Si compleja se manifiesta la guerra en su ejecución, no lo 
es menos en su consideración y estudio. Por eso la historia 
militar que la trata necesita recurrir a una minuciosa meto 
dología, que fije una finalidad precisa y establezca las líneas 
generales a seguir para alcanzarla. Según sea esa finalidad, 
■será la forma en que se estudie. 

De acuerdo con la orientación que nuestra Escuela Supe 
rior de Guerra fija para esta materia, ella debe comprender 
los estudios estratégicos. 

De ello se infiere que la materia debe comprender el estu 
dio de la conducción de ejércitos . 

Debe entenderse entonces que, siendo la finalidad de núes 
tra materia el estudio de los grandes problemas que la guerra 
plantea, será necesario ir a los más fnndamentales, desechan 
do las pequeñas cosas. Con esc objeto y a fin de evitar interfe 
rendas con otras materias, delimitaremos nuestras actividades 
en la forma que determina el programa de la materia. Ahora 
bien: nuestra acción comprende a la totalidad del campo cstra 
tégico y como el campo táctico está así comprendido en aquél, 
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reduciremos nuestra intervención hasta la batalla misma y 
dentro de ella lo que corresponda al 'Comando Superior 
t Por tratarse de alumnos cuya generalidad por primera ve* 
inician estos estudios en forma regular, la enseñanza a impar¬ 
tir comenzará por las cuestiones más elementales, siguiendo 

¡L - a íorma Progresiva de lo fácil a lo difícil y de lo simple a 
m | lo complejo. 

En cuanto se refiera a la metodología, puede consultarse 
el apartado N? 3 de este capítulo. 

O .—IMPOBTANCIA DE 8U ESTUDIO Y OPINION DE 
E CONDUCTORES Y AUTORES MILITARES CLASICOS 

Actualmente se ha reconocido la importancia que la his¬ 
toria militar tiene en el aprendizaje de la conducción de la 
guerra. Las opiniones más autorizadas así lo afirman: 

■A Napoleón: «Las altas partes de la guerra no se adquieren 
,_«mo por la experiencia y por el estudio do la historia militar 
de las guerras de loa grandes capitanes.» 

Federico II: «Los grandes ejemplos y los grandes modelos 
educan al militar.» 

H Clausewitz; «Los ejemplos históricos aclaran todo, dando 
además un gran valor a la historia militar.* 

. Bchlieffen : «Para ser buen conductor de ejércitos es esen- 
Tcial el conocimiento de la historia militar, lo que antiguamente 
* era fácil siguiendo en el séquito de un gran capitán, pero hoy 
r es preciso concretarse a bibliografías.» 

Balk: «Conducir la guerra con experiencia ajena, porque la 
; propia es difícil poderla 'cosechar, cuesta caro y llega tarde.» 

. Jor ?Í n ' : « Buenas Morías basadas en principios verdaderos 
J justificados por los hechos son, en nuestra opinión, agregadas 
l * las lecciones de la Historia, la verdadera escuela del mando.» 

Foc\: «Mientras más falta hace la experiencia de guerra a 
£un ejercito, dics el Qeneral Poucker, tanto más necesita recu- 
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rrir a la historia de guerra. como instrucción y como base 
de esa instrucción.» 

Sobre la oportunidad en que deben comenzar estos estu¬ 
dios, podríamos responder, de una manera general, que ellos 
deben iniciarse con la profesión misma. La vida de un hombre 
es relativamente corta para abarcarlos y de ello se infiere 
que no existe tiempo para perder. 

Un prejuicio, sumamente perjudicial,* que muestra a los 
jóvenes oficiales como faltos de experiencia y de juicio para 
tratar los grandes problemas de la guerra y su conducción, ha 
imperado en algunas partes con resultados funestos. No debe 
olvidarse que Napoleón, Alejandro, Ciro, etc., fueron grandes 
conductores ya en su adolescencia. Contra esc mismo prejuicio 
parece reaccionar el conde Sshlieffen: «Para conseguir su ob¬ 
jetivo consideró que hasta los oficiales jóvenes se ocuparan en 
la solución de grandes problemas operativos. Al plantear los 
temas para los tenientes Iros, a prueba en el Estado Mayor so¬ 
lía ir muy lejos en ese sentido; peto, indudablemente, era acer¬ 
tado su pensamiento básico. El que no se prepara desde tem¬ 
prano para la conducción operativa no se hallará en condicio - ] 
nes a una edad más avanzada , cuando sea llamado a desempe¬ 
ñarse como conductor o como colaborador . (Del libro Canna$.) 

2. — ENSEÑANZA DE LA GUERRA POR LA 
HISTORIA MILITAR 

El estudio de la guerra por la Historia tiene' provechos 
positivos, que enumeramos en forma general, para después ; 
tratarlas en detalle al referirnos a la metodología. Ellos son, i 
en síntesis: 

a) Capacidad y predisposición del espíritu para encarar 1 
Tos problemas en el campo estratégico. 

b) Examen minucioso de los acontecimientos histórico-J 
militares buscando el contacto con la realidad de la guerra. 
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c) Aplicación y deducción por el estudio crítico I.Mórleo 
militar de los principios, reglas o preceptos prácticos de ipil 
cación en el campo estratégico. 

d) Previsión y deducciones, dentro de las posibilidades 
del momento, sobre las probables características de Itt K u«ns 
futura. 

Es natural que tan elevada finalidad no puede ser alean 
zada sino por el paciente y continuado estudio de muchos 
años. A ella será menester agregar la necesidad de un método, 
sin el cual grandes energ as se pierden y aun llegan haatu 
malograrse. Esta, como cual piier discip ina científica, ncccsitn 
uu plan que escalone los sucesivos objetivos a alcanzar, con el 
objeto de acumular progresivamente nuevos bagajes cuando 
los conocimientos adquiridos posibilitan comprender nuevas y 
más profundas cosas. 

Para nuestro curso estableceremos el primer objetivo, yn 
|de por sí- amplio para empezar, pero que. resumiendo las 

E tiones más fundamentales, nos capacitará para comenzar 
¡tudio regular y metódico de las campañas de los grandes 
¡uctores. 

'al objetivo está representado por: 

) Conocimientos teóricos sobre la conducción de la gue- 
tratados desde un punto d c vista objetivo. 

) Ejercitación en casos concretos, a fin de adquirir la 
lklad dc aplicación» de la teoría aprendida a los casos 
iculares. 

) Estudio crítico militar, para desarrollar el juicio crí- 
capacidad de análisis y criterio propio y preparar la más 
il cualidad del conductor: «croar en estrategia». 


jüai» ratón 
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8—METODOLOGÍA DEL ESTUDIO DE LA HISTORIA 

MILITAR 

A.—LA ENSEÑANZA DE LA QUERRA — SU EXTRAVIO 
DE LAB00 TIEMPO.—SUS CAUSAS 

«Enseñanzas de la guerra han habido en todos los tiempos», 
afirma el Mariscal Foch. En efecto: Jenofonte, ya en su Ciro - 
pedia, desarrolla sus ideas robre este tema més que sobre los 
aftos hechos de su hérpe. Alejandro recibe de Filopemen y su 
padre la enseñanza del arte de la guerra. Aníbal la recibe de 
su padre, el General Araílcar Barca. Otros la han adquirido 
siguiendo agregados a los ejércitos durante la campaña misma. 

I-a tendencia moderna del estudio de la guerra se dirige 
hacia la historia militar. De ella extrae las enseñanzas inte¬ 
grales en la parte moral, intelectual y material. 

Durante largo tiempo la enseñanza de la guerra sufrió un 
extravió, como consecuencia de una materialización de los fac¬ 
tores que en ella intervienen. A este respecto dice Foch: «Se 
suprimían las cantidades morales en cuanto a causa , se las su¬ 
primía también en cuanto a efecto. La derrota pasaba entonces 
a ser el producto de las cantidades materiales, mientras que la 
veremos ser un resultado puramente moral, el de un senti¬ 
miento, el descorazonamiento, el terror producido en el vencido 
por el empleo combinado de las fuerzas morales y materiales 
puestas simultáneamente en acción por el vencedor. 

» La teoría llegaba entonces a la conclusión: Para ser victo¬ 
rioso hay que contar con el número, con la fuerza, con mejores 
fusiles, mejores cañones, bases, posiciones, etc. La Revolución, 
Napoleón sobre todo, iban a contestarle: No somos más nume¬ 
rosos, no estamos mejor armados y, sin embargo, nos batimos, 
porque, por medio de nuestras combinaciones; haremos el nú¬ 
mero en el punto decisivo; por medio de nuestra energía, de 
nuestra instrucción, de nuestras armas, fuegos y bayonetas, lle¬ 
garemos a sobreexcitar nuestra moral y a quebrantar la vues¬ 
tra.» «Ls así. cómo esas teorías, que se habían creído bacer 
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demostrar las partea materiales, sin tener en cuenta al hombre 
Habían estrado el libro de 1. Historia, concienzudamente 
analizada, un ejército, tropas en movimiento y en acción, con 
•us necesidades, sus pasiones, sus debilidades, sus sacrificios 
•us capacidades de todo orden: «lejos de ser una ciencia exac-’ 
ta, la guerra es un drama espantoso y apasionado.» Esa era 
la esencia del tema por dilucidar, así como también el punto 
de partida de un estudio racional. 

B — L» ECUELA DE LA GUERRA, POR SI, RESULTA 

INSUFICIENTE 


La guerra es. Sln duda, una fuente de experiencia inagota¬ 
ble para aprender la conducción de sus más variados aspectos 
A "linos han sostenido también que «/a guerra sólo se aprende ■ 
por la guerra misma». Lejos de nuestro ánimo el desconocer la í 
importancia que puede tener la experiencia que se adquiere I 
frente a un enemigo real y el temple especial que da al carác- ] 
er el tomar resoluciones en medio de la emoción que producen 
los hechos; reconocemos, en cambio, la imposibilidad de era- ] 
plear la guerra misma para instruirnos los unos a los otros. ' 

L1 General Foch. refiriéndose a esto misino, afirma- «Es 
insuficiente porque no nos prepara para las primeras acciones, i 
.m» s decisivas, s m embargo, de la próxima güeña. La cam- i 
pana estaría terminada cuando nuestra instrucción empezaría ‘ 

pero i con qué resultado y a qué precio» Desgraciados sin 
duda. 

» Es, pues, esencial no falsear el sentido en el alcance de ' 
acmejanJe enseñanza. 

» Sin ir más allá de las muías del Mariscal de Sajonia, ha¬ 
cer la guerra sin inteligencia y sin reflexión no despierta ¡de. 
•obre los principios que la rigen, aun cuando sólo se tratara del | 
establecimiento de una línea de puestos avanzados, de la de- -1 
Tensa de un rio, de una frontera o del papel de una vanguar- j 
día. La gravedad de las situaciones no trac consigo la luz ni la ¡ 
improvisación feliz. Generalmente, aun apaga parcialmente los | 
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Del conjunto de esos minuciosos csiudiN es que nació la 
enseñanza ile la guerra, teniendo como base n 1¿ Ujaloria. 

«Mientras más hace fulla la experiencia de la guerra . u u 
ejército-dice el General IVueker—tanto mas necesita recurrir 
a la historia de guerra, como instruecién v como base .le m 
instrucción. Aunque la historia de la guerra no ^leeneoudi- 
ciones de reemplazar la exp-ricncia adquirida, puede, mu em¬ 
bargo. prepararla. En la paz ;w a ser el verdadero med 
Je aprender la guerra y do determinar los principios /., 
del arte de la guerra.* 




D.-TEORIA DE GUERRA Y DOCTRINA DE GUERRA 


Hemos afirmado la existencia de una forma de enseñamaj 
nacida de la Historia y llamada a desarrollarse por nuevos 

estudios históricos. ai.-:.--! FrvjJ 

«Cuál es esa formal Dejemos contestar al Mariscal I o h. 

«Se la dedujo en forma de una teoría de fierra que se puede 

enseñar y que se os enseñará y en forma de una doctrina qu^ 

se os enseñará a practicar*. 

Estas palabras deben entender** como la concepción > » 

puesta en práctica, no de una ciencia de la guerra o de un 
dogma cenado, lote de verdades intangibles fuera de 
no habla mis que herejía, pero sí cierto numero de prmmpwL 
indiscutibles cando han sido bien establecidos de «P* 
variable según las circunstancias, es lo nacional pero s mpre 
orientada, sin embargo, en un mismo sentido, el 

^L^dactrina se prolongará en las altas esferas de la guc 
eracias al desarrollo de las facultades por un mismo modo 
ver de pensar y de obrar, llevando más o menos lejos, se 
el valor de cada uno; constituyendo, trn embargo, una di 

plina de los espíritus, común a todos. 

La doctrina de guerra está entonces destinada a dar 

indispensable cohesión moral e intelectual de los coman„ 

armando criterios, voluntades y sentimientos. 
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«Coloca a todos en un misino punto de partida inicial de 
F$us apreciaciones lisíeos. F.lla lleva tácitamente el consejo o la 
recomendación en síntesis del Alto Comando. Sirve como eje ' 
kjirincipal de toda* lns gi andes y pequeñas decisiones. Entrando 
profundamente en clin se descubre el por que de las tendencias 
en los pn>cedlmicnlo% derivados de las reglas de la guerra y 
rque se encuentran en los reglamentos. La doctrina de guerra 
aparece así como la legitima matriz: en que se gesta la estra¬ 
tegia y la táctica nacional.* (Teubmta Coronel Cernadas.) Al 
fc tratar € planes de operaciones * veremos en detalle de dónde 
ígalen las bases para la formación de la doctrina de güeña. 

La doctrina de guerra es esencialmente nacional > dife¬ 
rente en cada caso, es la orientación única que guía la pre-v 
' giración de todas las fuerzas vivas de la nación organizadas 
^militarmente para una guerra y muy especialmente a los 
¿•Comandos, a quienes guía hacia la dirección nías conveniente 
v en lo operativo y en lo táctico. + l 

Por eso la doctrina de guerra comprende a su vez la doc - 
L trina estratégica y la doctrina táctica. . 

La doctrina estratégica corresponde a los Comandos Supe- 
Priores y ella se expresa y resume en instrucciones, directivas 
: y reglamentos para la conducción y empleo de las grandes 
^ unidades. 

La doctrina táctica corresponde n los Comandos inferiores 
f y se encuentra expresada en los reglamentos tácticos. 


E._LA TEORIA COMO BASE DEL ESTUDIO 


IExiste en realidad una teoría de guerra 1 
j. «Primeramente, ciencia o teoría —afirma Dragomirow 
rion dos cosas bien diferentes, porque todo arte puede y debe 
tener su teoría, pero sería absurdo querer hacerla una ciencia. 
(Nadie pretendería hoy pensar que pueda haber una ciencia dé 
I la guerra . Sería un absurdo tan grande como una ciencia do 
!.la poesía, de la pintura o de la música Pero esto no quiere 
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decir, de modo alguno, que no exista una teoría de la guerra} 
asi como existe una para las artes liberales y pacíficas. No eij 
pues, esa teoría la que hace los Rafaeles, los Beethovens, los] 
Goethes, pero ejlo pone a su disposición una técnica sin la euaL 
les sería imposible elevarse a las cimas quo éstos alcanzan.» - 
«La teoría del arte de la guerra no tiene la pretcnsión del 
formal Napoleones, pero procura el conocimiento de las pro-j 
piedades de las tropas y del terreno. Señala los modelos, l a *1 
obras maestras realizadas en el campo de la guerra y ooul 
ello allana las vías de los que la Naturaleza ha dotado del 
capacidades militares. 

* Ella na permite al hombre tener la tranquilidad de peni 
yur que * abe lo referente a ese asunto, mientras que sólo eono-j 
ce una parte. Reretas para crear obras maestras, como Auster-| 

o aml ’ ' v «b'ram, para conducir campañas como la del 
, 9 en ..uiza o librar batallas como Kün i gratis, be ahí lo que 1 

la teoría es incapaz de dar. Poro presenta esos modelos como 
temas de estudio a la meditación de los hombres de guerra y 
esto no para que los imiten servilmente, sino para que se 
comjKMietren de su espíritu y para que se inspiren en ellos” 

* Si la teoría de guerra so lia extraviado es porque muy ! 
pocos tácticos habían vi»to la guerra.» 

« Existe, pues, una teoría de guerra—dice el Mariscal Foch j 
que _ en I’ rimor término eomporta los siguientes principio*-3 

* I rin.-ipio de la economía de las fuerzas. 

» Principio de la libertad de acción. 

» Principio de la libre disposición de las fuerzas. 

» Principio de la seguridad, etc.» 

Se ha discutido la existencia de esos principios y en seguida! 
•u fundamento y, sin embargo, Napoleón ha escrito: ./.oíl 
principios de la güeña son los que han guiado a los grandesi 
capitanes, cuyos altos hechos nos ha transmitido la Historio.»! 

L.oyd, asimismo, dice: «Por carecer de principios segura* 
y determinados se cae en cambios continuos, ya se trato del 
organización, de formación o de maniobras.» ) 

Otro tanto expresa el Mariscal Bugeaud «Existen pocos! 
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} principios absolutos, pero hay algunos. Cuando se trata da 
establecer un principio sobre la guerra, inmediatamente gran 
•< número de oficiales creen resolver la cuestión diciendo i lodo 
depende de las circunstancias, según cómo sople el viento hay 
1 que orientar la vela. Pero si de antemano no sabéis la vola 
o la forma de vela que conviene a tal o cual viento, jeóm» 
podréis orientarla según el tiempo t» 

«Buenas teorías —dice Joraini,—basadas en principios ver. 
daderos y justificados por los hechos, son. en nuestra opinión, 
agregados a las lecciones de la Historia, la verdadera ramilla 
del mando. Si ellas no hacen un grande hombre, porque lo* 
B-andes hombres se hacen solos, cuando las circunstancias lo 
favorecen, forman por lo menos jefes baslantc hábiles para des 
empeñar perfectamente puestos de segunda fila, bajo órdenes 
de glandes generales.» 

«Podemos, pues, con razón—ternrna Foch—Urgir a la 
heondus ón: El arte de la guerra, como todos los otros, tiene 
“¡tía teorías, sus principios o bien no sería arte.» 

Aceptada la existencia de la teoría de guerra, es natural 
ñc aceptemos que ella debe representar la base de nuestros 
..estudios. Es entonces con su conocimiento que entraremos a la 
£ Historia y sus acontecimientos. Ella representará las urinas 
on que nos defenderemos ante los problemas que la realidad 
lanlea en el campo de lu histor a de guerra, los elemento» do 
uicio para juzgar y la base para crear. 

- Sin embargo, es necesario precaverse contra un absolutismo 
empre perjudicial on materia de guerra. Es necesario apilesr 
ej Sta troria, n-ás que poseerla. «La enseñanza de lo* principio* 
£-d ce Foch—no busca un resultado platónico de erudición 
blar el espíritu de verdades nuevas y ciertas.» «La guerra 
ante todo, un arte sencillo y todo de ejecución.» (Ñapo 
¡tón.) Conocer los principios, si no se sabe aplicarlos, a nada 
duce. En la guerra e] hecho predomma «obre la iden, la 
ión sobre la palabra, la ejecución sobre la teoría 
_Sería vana la enseñanza que 6e detuviera en la idea, en la 
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palabr», en la «corla 7 que no llegara a la aplicación de lo. 
principios. 1 

Así, más allá de saber, aspira a poder; más allá del conocí, 
miento de los principios, persigue su aplicación constante, úni. 
'•a enseñanza capaz de desarrollar el juicio, el carácter, la fa- 
cuitad de obrar racionalmente y, por lo tanto, eficazmente. eo . 
mo ee verá más adelante. Pero para poder es necesario saber - 
ademas de la confianza que ese saber implica para su poseedor' 
«cuando un hombre de guerra—dice el General Peucker— 
tiene el sentimiento íntimo de estar preparado, cuando sabe 
«iue por medio de la instrucción adquirida, podrá orientarse 
fácilmente en circunstancias muy difíciles, su carácter se afir. J 
»a, a quiere la facultad de tomar oportunamente una resolu- « 
ción precisa y de ponerla prácticamente en ejecución. 

• * . 0r . eI cont ™ r¡ °. todo hombre consciente de su ignoran- 
¡ m ° n dí . Un «wldid <>"« *¡«ne el oír los consejos de otro, es : 

Pern " ,nCCe >’ * halla pronto a des. 

,1 hó L r C “ alidades de earácter *>n «¡n duda las primeras en < 

í 1 *, • gUerri ' Per ° ,dÓnde pucde condutir J“ ener K'a si 
de la instrucción necesaria para conocer el objetivo que " 

debe perseguir y lo. medios q« c permiten alcanzarlo t. 


r A SEGUIR PARA LA ENSEÑANZA DE j 

LA GUERRA POR LA HISTORIA 

*“2 dicho anteriormente que «la guerra es un arte sen. 

anlLr 1 ejecución, y que conocer la teoría, si no se sabe I 

pa' e b u Í e n T a "í’ U ew,lan “ * la guerra, por otra ' 
purte busca desarrollar el juicio y la decisión. f 

finv <1UC J t T em ° S debcrá es,ar orientado hacia esas J 
al-dad es. No podrá ser exclusivamente teórico, n¡ tampoco 

“¿¡eraS te apl¡cación - U P rime ™ formaría d¡letales 

qU - C Cn "" arte ex P er * n,ent *l como la guerra 1 
podrían desempeñarse con provecho. Lo segundo, es decir, 1 
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irdar los caso, concreto, s¡„ los necesario, conocimientos 
^ri:os, seria un camino largo, sinuoso y que a menudo con- 
■dnee a errores de concepto y hasta a desmoralizar al alumno. 

«La en.** lianza Jo los conocimientos militares—dice el Ma. 
^yiscal Mollke tiene, sobre todo, por objeto llevar al alumno n 
irer valer su bagaje intelectual (es decir, la teora que e l 
fofesor le lia ensenado). Esa acción recíproca y vivificadora 
9 puede producirse cuando uno se concreta a enseñar y los 
|ros a escuchar. I’or lo contrario, surge naturalmente cuando 
grofesor a sus lecciones técnicas agrega ejercicios cn cuyo 
sarrollo las materias enseñadas son aplicadas a casos par¬ 
pares .> r 

SJ)e esta afirmación de Moltke surge el método: la teoría. 
Ift vez ensenada, aplicarla a casos particulares. 

; A cse mi ' ni ° «■'•speeto el General Peucker agrega- 
«Hay que ejercitar mucho a los oficiales alumnos’a obrar 
T si mismos, a fui de desarrollar en ellos la actitud de utili- 
r sus conocimientos teóricos en la práctica de la vida En- 
iver una verdad científica no quiere decir que se la puede 
Contrir más tarde por razonamiento. Hay gran distancia en. 
esa concepción y la facultad preciosa que permite hacer de 

couorinientos militares adquirido, la base de nuestra, re- 

aciones. 

. Entre esos dos términos: concepción científica y arte de 
Mar . «Uta un abismo que el método de enseñanza debe 
:er salvar a los alumnos si quiere merecer el nombre de 
todo práctico. 

»Se procederá, pues, por aplicación.» 

Refiriéndose a esto mismo, sigue el Mariscal Foch: «...apa- 
c con el método el resultado perseguido; pasar de la con- 
«ou científica al arte de mandar, de la verdad adquirida y 
peída a la puesta en práctica de esa verdad. Ese abismo la 
Sfljpnisiana supo franqucrlo, como lo prueba el hecho- 
comandantes de las vanguardias en 1866, salidos reciente. ' 
fe de los bancos de la escuela, abordaron los problemas de 
campana con un aplomo, una seguridad de mano y. por lo 
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tanto, un vigor d<a ejecución que hasta ese momento se cre„ 
Bolo propio de hombres que se habían batido mucho y bien. 

» Hagamos otio tanto; por las mismas vías y por los m¡ 
mos puentes salvemos el abismo. ' I 

» Para esto una enseñanza práctica comporta la aplicaei 
a casos particulares de los principios fijos sacados de la IIU 
ria. con el piopósito <le preparar la experiencia, de aprend 
el arte de mondar, de dar, por fin, el hábito de obrar eorrect 
mente, sin tener que razonar. 

* liemos dicho casos particulares y no casos generales po 
que en la guerra sólo existen cosos particulares; todo es asua 
especial, nada se reproduce. 

» En primer lugar las premisas del problema raras vecJ 
son ctertas, jamas definitivas. Todo se encuentra en estadá 
de con tante modifcación y de d' formación. Esas premisas 
tienen, por lo tanto, el valor absoluto que tienen las prem 
matemáticas.» ^ 

En síntesis, el método puede esbozarse asi: 

a) Dar los conocimientos teóricos necesarios, en forma d 

eapac : tnr al alumno para encarar los problemas de la guc 
con una orientación claramente definida. m 

b) Ejercitar tales conocimientos en la aplicacióu a nume 
rosos casos concreto^ tratando da unir la teoría a la aplicaei 
y Mcar este traba:o el mayor rendimiento po-ible en el d 
arrollo de las cualidades y condiciones del alumno. 

La primera parte debe hacerse orientada ya a la aplicaei 
para lo cual será necesario que en la exposición de la tco 
el que enseña trate los diversos aspectos de ésta con nb 
dante ejemplificación, en forma de inducir, desde las prime, 
lecciones, a buscar el desarrollo de la facultad de aplicar y, 
orentar d^sde los p rima o3 pasos la enseñanza hacia su fi 
dad fundamental. 

La segunda jmrte os puramente de aplicación. Se toma 
una campaña o acontecimiento militar y se lo estudiará 
nudosamente, tomando los hechos unos después de otros, ex 
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liándolos lo más cerca posible en medio de las circunstancias 
que se desarrollaron: tiempo, lugar, temperatura, numero 
s causas depresivas, equivocaciones, etc. 

Ello creará, sin duda, en el espíritu de cada uno la ron vie¬ 
jón de que cada caso contemplado es particular, es decir, que 
presenta en un ambiente y circunstancias propias que le 
n un carácter absolutamente tiiginal, donde ciertos factores 
an importancia y otros la pierden. 

Con esa falta de analogía en los problemas militares—dice 
b—aparece naturalmente la impotencia de h memoria para 
lverlos; la esterilidad de las formas invariables, f : |piras, 
uemas. etc.; por lo tanto, se impone la única solución justa: 
aplicadón variable, según las circunstancias de principios 
•JOS. 

»Principios fijos aplicables de un modo variable, regún 
s circunstancias, en cada cafo, que siempre es particular y 
ne exige ser tratado independientemente, tal es nuestra ron- 
Ósióu momentánea; ¿no nos conduce en la aplicadón a ln 
rquía de las ideas que se tenía la pretcnsión do reemplazar 
r la unidad de doctrina, el establecimiento de una teoríaT 
» Pues bien, no; a pesar de lo que se puede pensar monten 
júnente, la concordancia aparecerá luego en la aplicación 
ei principios f jos a casos variados, como la consecuencia de 
una manera común de abordar el tema: de un modo puramente 
objetivo. 

» De un mismo modo de mirar resultará, primero, una mis- 
manera de ver. 

»De esta eemún manera do ver. un mismo modo de obrar, 
i »Estn última luego *• convertirá cu instintiva: otro re. 
Itado apetecido. 

> Lo que acaba de dec : rse exige explicaciones. 

> De un mismo modo de mirar multa un mismo modo de 
er: Así como el aspecto de un edificio varía según la dircc* 
'n en la cual se le mira y se muestra lo mismo n todos loa 
•vado res que lo contemplan del mismo lado, así también 
sstiones militares piden la misma contestación a todcs 
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los que la miran desde uu mismo punto de vista. Ahora bien 
en la guerra sólo Imy una manera de. abordar y de mirar 
cuestiones: es la manera objetiva . 

* El arle militar no es, piles, uu arte de solaz; la guerra 
es un arte de aficionado, un deporle. Nn se la liaee >¡n euu 
no se la hace sin objeto, como fe podría hacer música. piutii 
cazar o jugar al lonnis, sin que hayn gran inconveniente 
detener o proseguir el ejercicio, en hacer mucho o poco. |¿J 
la guerra todo se encadena. *c domina, se compenetra; no j¡ 
hace lo que ye quiere. Cada operación tiene su razón de í 
es decir, uu objeto; ese objeto, una ve/, determinado, fija 
naturaleza y el valor de los medios que deben ponerse en ac 
eión, el empleo que déla? hacerse de las fuerzas. Ese objeto ci 
en cada caso, la contestación a la famosa pregunta que Ve 
du Vernois se hacía al llegar al campo de batalla de Naeh 
> Frcute a las dificultades «pie se le presentaban, se gol 
la cabeza, busca en kii memoria un ejemplo o una enseña 
que le dé la linca de coudiietu que debe seguir. Nada lo inspi 
«¡Al diablo—dice—la Historia y los principios! Después 
todo, ¿de qué se trataT» K inmediatamente su inteligencia 
despeja. He ahí la inanern objetiva de tratar el tema, 
aborda una operación por su objeto, en el sentido más amplí 
de la palabra: 4 de qué se trata 1 

» Este modo «le mirar y en seguida de ver trae como coi: 
cucncia un mismo modo de obrar, como es fácil dcducii 
Pero además, una ve/ planteada la cuestión en esa forma. 66 
obtiene una contestación clara, precisa y que dice: adaptación! 
sin reservas de los medios ni objeto; solución lógica a príarij 
pues excluyendo tenia fornn preconcebida sólo se inspira de 
caso particular y lo trata integralmente. Conducta raciona 
prolongación de un estudio objetivo, tal es el primer result 
cierto y común, garantizado a todos los que abordan el e$tu 
en esta forma: jde qué se trata! En seguida, una vez adq 
rido el hábido de estudiar y obrar así en numerosos casos cO 
cretos, el trabajo se Ii 3 ee en cierto minio inconsciente, instinto 
y automáticamente y esto en razón del desarrollo dado en 


sentido a los reflejas cerebrales. Verdy du Vernois lo prueba, 
al diablo la Ilistoih y los principios, pero explota el cono- 
i i cuto que tiene de ellos, porque sin posesión de su tema, sin 
costumbre adquirida «le reflexionar, de discutir, de decidir, 
no hubiera |>odido hacerlo al afrontar lina situación difícil.» 
Dentro de estas ideas generales es que iniciaremos nuestros 
adiós, empezando por la teoría, que consideraremos en sus 
rrsos puntos. Terminado ello, seguiremos con la aplicación 
la campaña liberta«lora del General San Martín, buscando 
numerosos aspectos que se presenten, j>or casos concre¬ 
ta solución de los problemas que se planteen, teniendo en 
lenta los dos puntos fundamentales mencionados : ¡a aplica - 
¡a de la teoría aprendida y [a solución de cada raso, encarado 
su punto de visto puramente objetivo. 

4 —DIFERENTES CONDUCCIONES SEGÚN LOS 
HOMBRES Y LAS ÉPOCAS 

nto ya analizáramos previamente al referimos a la im¬ 
portancia de conductor en las o|»eraeiones, veremos en este ca¬ 
pítulo los diferentes generales de la Historia cuya conducción 
egado a ser famosa por el acierto que la ha caracterizado. 
Dos cuestiones nos parecen previas al estudio de la guerra 
; es la de sus elementos principales . 

a) Los conductores en su sucesión. 

b) El arte de la guerra en su evolución. 

A fin de hacer más criara la exposición sobre estos asuntos, 
trataremos en el orden menc ; nindn. dedicando primero a 
conductores clásicos toda nuestra atención, para hacer re¬ 
tar sus cualidades y calidades. En segundo termino analiza¬ 
os el arte en su evolución, para compenetrarnos de sus for- 

j* elementos de fondo que los lian caracterizado en los 
stinta- épocas en que imperaron. 

?£tos dos elementos d? la guerra: «el conductor y el arte 
r». han seguido siendo los verdaderos exoonentí** #»»•« 
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caracterizan a la conducción en el drama de la guerra. Exista 
historiadores y escritores milita.es de las dos tendencias; lj 
que dan primacía al conductor sobre la teoría del arte y !, 
que, a la inversa, dan preponderancia práctica a la teoría di 
arte fobre el artiftn. 

Colocándonos sobre el justo medio y asignando valorea c< 
justicia, aceptemos n rada uno en su valor relativo, consi den 
do al conductor como el elemento vital del arte y a la teoi 
como el elemento inerte de! mismo. 

En general, la conducción de guerra exige la aplicaek 
consciente y racional de la teoría del arte de la guerra y 
utilización de todas las cualidades y caldndo* que pueda reunii 
el conductor y el éxito y su magnitud estarán comúnmenl 
en razón directa a las virtudes del artista y a la aplicación <ji 
éste haga de los preceptos o principios evidcuc ados por J 
teoría del arte. 

Así como el artista «nace» y no «se hace», se afirma 
múnmente que el conductor está en las mismas condiciones, v, 
que es artífice dedicado al difíc.. y complicado mecanismo d< 
la gnerra. 

S.n embargo, en la inmensa caravana de los artistas qu< 
en todas las ramas de lav artes, han pasado por el mundo, i 
todos han sido «predestinados». Muchos de ellos han llegado 
genio por método . Negar la existencia de clioj sería negar 
teoría, con la cual todo arte se perfecciona y supera a sí mifl 

Los genios, tan rasos en la Historia, han aplicado instint 
vamente ia teoría de la gueira y muchos de ellos han justil 
cado sus éxitos y fracasos por la aplicación o violad m i 
determinados principios de| arte militar. Otros han ajustado 
conducta a los principios, preceptos y reglas del arte militi 
en forma de dar a sus decisiones un fundamento lógico 
creando a base de conocimientos adquiridos en el profunt 
estudio del arte mismo. 

Es natural que rl genio guerrero ha superado siempre, peí 
es preciso reconocer que en la conducción de ejércitos no siei 
pre se dispone de «genios» para comandarlos. Es ncc t 


itonces preparar en la educación ( instrucción al conductor 
;^ue más se apioximc y o tal efecto desarrollar las tir/xdei 
'morales. las capacidades irdecctualcs y las cualidades /Muí# * 
aeriales, que hagan del ¿duro conductor una garnn'l* 

El medio de la guerra mpono al conductor un cuhuuln ds 
irticiones y cualidades, que determinan ni «hombre 
fo». Debe poseer un acabado concepto del arto vnllllar 
•¡miento profundo üc la tcona de la guerra, trr o»|in# ih 
t<*r y tomar decisiones inspirados en el más lógico racional • 
io y poseer, por sobre todas las cosas, un caplritu futrí* y 
¡en templ-do. oue lo haga capaz de a»>li:*ar mi, con «*|i» mimm» 
íweverar en ellas hasta ei éxito o adaptarle o nueva* «Un* 
ines de los acontecimiento». 

Negar la posibilidad de formar conductora» »<uU mir cu 
Ja escuela decadente de los fatalista» del siglo XVIII, <|ii* nfIr 
jaban que *¡ el conductor no se c hace» sino que «nace t, e» lit 
til buscar en el perfeccionamiento y en el método lo que ha 
rado la naturaleza; pc abandonaban a*í a su fatalismo 
y seguían la fácil escuela que Jora ¡ni estigmatiza! #I)«* 
iciados los hombres de guerra y las naciones para qulrne* 
ciencia de la guerra es un peso enojoso y qne no quieran 
jocerle la influencia del arte para no verse óbllgadot •* 
índerle». en contraposición coa la inmortal verdad mol* 
int: «El genio es trabaio». 

Libres entonces de prejuicios absolutos, iniciemos *1 «»tu. 
dio y la considerad 'n de rsto9 dos elementos fundamentales •'* 
U estrategia: la teoría de la guerra, que llamaremos ni( • los 
íptos. reglas y principies del arte y el conductor que, 
como elemento vital del mismo, les ha creado, aplicado o insól¬ 
ido en el gran campo experimental de les aeontouimitnU’i 
iricos. 

La evolución del arte de la guerra puede eoniidersrs# pa 
rs'ela, en ni perfeccicnamiento. a la sucesión de los conducto 
de la Historia, de modo que tal evolución está ligad» n ello» 
jrma absoluta. Sin embargo, un estudio miuuoiosn no* 
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obliga a tratarlos por separado, pero con las relaciones na? 
rales que se impongan en tales casos. 

El arto militar tiene en su estructura fundamental un el 
mentó invariable y otro variable. Las formas y técnicamen 
todo lo que fe refiere a material, medios, procedimientos profi 
aionales y funcionamientos, constituye h parte variable, 
ha evolucionado y seguirá haciéndolo en forma paralela al 
progreso general de la humanidad. El elemento invariable es 
en los principios fundamentales de la conducción que, 
mayores o menores medios, seguirá rigiendo el fondo de tj 
guerra misma. .. — 

Hay elementos que en su fondo uo pueden variar, a p 
de los numerosos perfeccionamientos y diversidad de situací 
nea, porque su valor constante está en la verdad de un pr 
pió mecánico. El princ : pio es cierto, la dificultad está en 
aplicación. Como ejemplo mencionaremos el siguiente episod 

«Una conversación de Bonaparte con Morcan nos hará co 
prender mejor e¿ta nueva mecánicas, dice Foch. 

La escena pasa en casa de Gohier, quien la relata en f 
forma rguiente: 

«Los dos generales, que nunca se habían visto, parecían t 
encantados uno como otro de encontrarse. Anotaremos en est 
entrevista que los do* n* contemplaron un momento en sil 
cío. Bonaparte lo rompió el primero expresando o Moreau 
deseo que tenía de largo tiempo de conocerlo. 

*—Llegáis de Egipto victorioso—le contestó Moreau;- 
de Italia después de una gran derrota. 

» Después de algunas explicaciones sobre las causas de est 
derrota, concluyó: 

»—Era impos ble que nuestro valiente ejército no fue 
abrumado por tanta fuern reunida. Es siempre el número 
yor que bate al más pequeño. 

>—Tenéis razón—dijo Lona parte.—es siempre el núm 
mayor que bate a| más pequeño. 

* —Sin embargo, general, con pequeños ejércitos habéis 
tido a grandes—dijo a Bonaparte. 
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-Aun en ese caso—replicó.—es siempre el menor número 
qnc fué batido por el mayor. 

» Lo que le indujo a de>arrollarnos su táctica: 

»—Cuando con fuerzas inferiores me encontraba en pre¬ 
sencia de un gran ejército, concentrando con rapidez el mío, 
me dejaba caer como un rayo «obre una d«- sus alas y la desba¬ 
rataba... Aprovechaba en seguida el de*orden que esa manio¬ 
bra nunca dejaba de producir en el ejercito enemigo para ata- 
rio en otra parte, siempre con todas mis fuerzas. Lo batía así 
en detalle y la victoria que resultaba era s : cniprc, como usted 
ve. el triunfo del mayor número sobre el más pequeño.» 

El arte consistía en hacer el núm oro, de tenerlo en el punto 
de ataque elegido; el medio de obtenerlo, lo economía de fuer- 
zas. Prolongar la acción mecánica por el aprovechamiento haa- 
a el último extremo del desorden que dicha maniobra produce 
en el ejército enemigo, de la superioridad moral que establece 
r cu el propio. lie ahí la guerra, según Napoleón. 

El número mayor vence al número menor, es la verdad que 
último análisis se sustenta. La forma de conseguirlo es tarea 
del conductor. ¡íc ahí la teoría dfl arte en sk enunciado y la 
tarea del artista en la ejecución. La primera representa una 
' forma o elemento invariable de la guerra, la segunda representa 
el elemento infinitamente variable según los casos y los medios, 
que llamamos genéricamente la economía de fuerzas. 

Al tratar los conductores lo haremos en dos aspectos fun- 
amentales: 

l 9 8h personalidad histórica , para que, conociendo sus 
Italidades principales, podamos formar una idea sobre su per- 
onalidad, «preciando sus valores morales, que tan grande ¡n- 
í fluencia tienen en la conducción. 

Sus cualidades como conductor en las ojyeraciones , para 
occr la aplicación que ha hecho de la teoría de guerra, que 
tros hoy conocemos y buscamos de asimilar, así como tam- 
ién su acción en la tarea de organizar, vestir, alimentar y con- 
r su ejército hasta la decisión, como aconsejara el conde 
lieffeu. 
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A. — LOS CONDUCTORES 

a) CIRO (EL VIEJO) 

Su verdadero nombre era Agrada».— Medo: Fundador dtl 

remo de P.»rs:«. 

Vive: entre los 579 y 529 años antes de J. C. 

Resumen histórico 

Comienza su vida entre pastores, habiendo tido despojado 
de su ong.'n noble por su abuelo, el Rey de Media. Apenas al- 
canza su edad viril, promueve la guerra civil contra su abuelo 
v ocupa el reino de los medios, cuando cuenta apenas 22 años. 

A los 24 años comienza u guerrear para engrandecer rl 
imperio fundado por él. En sucesivas campañas conquista la 
Lidn; derrotando a tu rey Creso; los jenios pa^an a ser súbdi¬ 
tos persas; conqurta el As a Menor y penetra en las mAs retro- 
tas regiones del Extremo Oriente; se apodera de la Daetriana 
Bactres Margnna. Uvaraiimya. Jogdiana y extiende sus do- 
ra mos hasta las estepas s benana*; conquista la Tai tarín chi- 

h v n “ ra Hara " vati - z « r «»"ca hasta la ribera del río 
Indo. Vue.ve Ciro luego sus armas contra los caldeos, conquis¬ 
tando tedo el imperio y toma llabilonia. 

d A í a<,er n0, “ r t, " C f *’ , ‘ con ^ uct °r. como muchos otros 
encontró el apogeo de su gloria entre los 20 y los 35 años. 

Como conductor de ejercites 


Caracteriza su conducción tina energía marcada en las ope. 
raciones, su espíritu de iniciativa y las on-raciones ofensivas 
que correspondieron a sus sucesivas conquistas. 

Se pre enta como un conductor genial en ana operaciones 
contra la ccahción de egipcios. Pdin* y caldeos nir. 548 anos 
antes de J. C.. se produce para Judiar contra los persas. 

bl éxito de esta ca npaña io asegura Ciro por sus atoadas 
mea.das, obteniendo, en primer término, la sorpresa estratégu 
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ca por el avanee de sa ejército sin previa declaración de gucrrii, 
con lo que impide ia reunión de las fucizru de sus adversario* 
r d' ra después por limas interiores, con excelente economía ti* 
f fuerzas, batiendo en dota le n lidies y caldeos, lo que procuró 
Ja retirada de los egipcios. 

Su carácter i tica fundamental en U conducción era U 
acción de masa, lo que le procuró numerosos éxitos. 

Demuestra siempre amplia iniciativa y abandona loa rutl 
ñas, buscando en la sorpresa un elemento coadyuvante dtl éxito. 
Así reacciona contra !a co lumbre de pasar a «cuarteles do 
invierno», opon en picha estación invernal, apareciendo en 
■territorio en mico y atacándolo en sus propios cuarteles, cuan, 
do nnuél menos lo supon a. 

Obró siempre con amplia libelad de acción, que n menudo 
Iconsigui,) ron la iniciativa cu las operaciones, imponiendo ni 
eivm go desde el comienzo de las mismas su propia «ley de 
acción*. 

Hizo un empico organizado y consciente de la seguridad y 
la exploración. Es*a última fué confiada a la caballería liviano 

En la persecuci n fué implacable. La llevó hasta conseguir 
el total aniquilamiento del enemigo. 

Armonizó el emplea de las armas en el combate, dando <il 
dispositivo una oportuna disposición, mucha cohesión y utili¬ 
zando oportunamente las reserva*. 

¡ ® ,ls íro P as fueron n la lucha bien preparadas y organiza 
das, lo que la* capa-tito en muchos casos paia resistir y vencer 
(hasta con inferioridad numérica. 


■ Creó un ejército permanente de 40.000 hombre*, que divi 
| dió en Guardia Real (Inmortales) y 30.000 hombre* del ejér 
^cito de línea. 

Con el resto del personal constituyó la reserva. Planeó y 
organizó el reclutamiento general del país en personal y rretir. 
[ Sos. para lo cual hizo la división territorial militar del pnii en 
Bistritos. 

| Organiz5 los cuadros de oficiales y creó h unidad Uotlca 
; do 1000 hombres, dividida en fracciones menom Cr *a 
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tropas de camelleros, que en realidad eru infantería montada 
en camellos. 

Creó los carros de guerra, empleados preferentemente e 
la ofensiva. 

D spuso de tropas de zapadores, que empleó en gran escala 
en el sitio de Babilonia. Con esas tropas construyó allí un gran 
dique, desviando el curso del Éufrates, que posibilitó la toma 
de la ciudad (538 años a. d. C.). 


BATALLA DE TIMBREA 


Una de las más famosas batallas de Ciro de que se tenga 
memoria por la historia de Jenofonte (1) es la de Timbrea 
(557 a. d. C.) f desarrollada entre el ejército tnedo de Ciro y el 
de Lidia, comandado por su propio rey: Creso. 

El lugar donde se desarrolló una llanura (Frigia) de¬ 
nominado Timbrea, Asia Menor, situado al sudeste de Ipso. Es 
una de las batallas más importantes de la Antigüedad. Decidió 
a quien debía de pertenecer el dominio de Asia Menor, po¬ 
niéndolo en manos de Ciro. 

Los efectivos que intervinieron en esta batalla, según se 
atribuye, fueron los siguientes: 

Ejército lidio (Creso): 

360.000 infantes, 

60.000 jinetes, 

300 carros de guerra. 

Ejército persa (Ciro): 

160.000 infantes, 

36.000 jinetes, 

300 carros de guerra. 

Algunas torres de madera móviles. 

(1) Ciroptdia.—Historio de Ciro d Mayor, de Jenofonte. 
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Desarrollo de la batalla 



ornado el contacto con las caballerías, ambos ejércitos to- 
^sn-su dispositivo para la batalla: Creso en un frente de siete 
kilómetros forma su línea, constituyendo el centro con las tro- 
pas egipcias en cuadros de cien hombres por lado, mientras 
que sus alas, destinadas al envolvimiento por rebasamiento, sólo 
tienen una profundidad que no sobrepasa los 10 ó 20 hombrea, y 
L iendo, en consecuencia, relativamente débiles. 
rCiro, en conocimiento de la formación de su enemigo, adel- 
p U habitual orden de combate, disponiendo en el centro 
a linea poco profunda: 100 carros falcados cubrieron el frente 
de las divisiones persas, 100 se colocaron en el flanco derecho 
100 en el flaneo izquierdo. En las extremidades de las líneas 
ornadas por estos dos últimos grupos se situó un destaca- 
■fcnto de todas las armas, lato para entrar en acción. Las 

_^ r ,es de madera fueron dispuestas a retaguardia de las divi- 

ones. Los camellos en el ala izquierda. 

, Se produce el choque por el avance de los lidios. Ciro avau- 
leútamfntc y ocultando sus intenciones hasta último mo- 
- mentó. Cuando el encuclillo entra en li fase inicial, los lidios 
“^■vonen en ejecución su envolvimiento de las alas persas; pero 
ntonccs ambos destacamentos de ala precedidos de los carros 
e asalto, te precipitan furiosamente sobre las ala3 del ejército 
Be Creso y las derrotan, mientras el centro contiene frontal- 
ente a la misa. Ambas fuertes alas siguen su movimiento, 
siguiendo a las alas lidias fugitivas y así se completa el 
,„ble envolvimiento y, en consecuencia, el aniquilamiento del 
’Srcito de Creso, quien es tomado prisionero. 

La batalla de Timbrea es una batalla-maniobra, quizá la 
riracra de la HUtoria o de que se tenga noticias, por lo menos. 
La maniobra empleada por Ciro es una «maniobra de al i>, 
que llamaríamos hoy de «doble envolvimiento», del tipo de 
„Cannas». Es, en consecuencia y por excelencia, la maniobra 
de aniquilamiento y la empleada por los conductores ciático» 
e todos los tiempos. 


48 


JUAN TESÓN 


b) EPAMINONDAS 


APUNTES DE HISTORIA MILITAR 
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lino de los grandes generales de la antigua Grecia. Nace en 
Tcbas en e! año 400 a. d. C. 

Resumen histórico 

Recibió una educación esmerada. Discípulo de Lisia de Ta. 
to, que le enseñó los piincipios de la escuela pitagórica, de- | 
bio gran parte a esta enseñanza Id reflexión y gravedad que le ¡ 
caracterzaron. Cultivó la gimnasia y las bellas artes. Al entrar ¡ 
en la edad propicia (20 años) comenzó a tomar parte en Iosj 
negocios públicos y eu la carrera de las armas, siendo ya conHL 
siderado entonces como uno de los mejores soldados de Tebis ] 
y como uno de los grandes oradores de Grecia. 

Tomó parte en la primera batalla de Mantinca (335 años! 
a. d. C.). distinguiéndose en forma sobresaliente. Durante más j 
de diez anos interven* activamente en la pacificación de su f 
pa.s, azotado por la lucha interna entre los oligarcas y demó- T 
cratas. » 

Su acción como conductor comienza recién en la guerra en¬ 
tre e pa: taños y télanos, donde vence a aquéllos en la batalla 
de Leuctra. Organiza. derpués de esta guerra victorio a, un 
ejército de 70.000 hombres e invade el Peloponcso, se apodera .'i 
de Esparta, después de destruir sus fuerzas. Calumniado por 
sus propios compatriotas, es condenado a muerte, de la que se 
salva gracias a su elocuencia. En cambio, fué degradado y se le < 
confió el cargo de velar por que la ciudad estuviera limpia y^ 
bien surtida. Aquel héroe lo desempeñó con ceio y dijo: «Sí 

los cargos ensalzan al ciudadano, este ennoblece también los 

cargos». J 

Hacia el ano 368 los tebanos. atacados por corintios, ate- j 
ilienses y espartanos, volvieron por la necesidad de su gran! 
general. Así Epaminondas se ve, a los 43 años al frente nue- I 
vamen'.e de un ejército de 1000 infantes y 600 jinetes y con 
esas fuerzas acomete al enemigo, tres veces superior y lo de- 
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rrota totalmente. Es.aca^o el hecho más notable <lc su vida mi¬ 
litar, aunque sea menos conocido que las batallas de !>«••. I ni 
rMantinea/ ’ 

■ Siguió luego su campaña contra Jos corintios, a quien** 
venció, regresando de* pues hacia la Beoda debido n alguna 
Iveses. A consecuencia de esta camparín deigiit' mlu (ni, 
probablemrnte, privado del mando, pues en este iiiImih hm - 
r.rvió como simple soldado, en el ejercito enviudo <oo|»* Al. 

idro, tirano de Felca. en Tesalia. Este ejército, mal d|ll 
pdo, se vió pronto en grun peligro, lo que Impuso eom.i |« I .. 
Ipaminondas, con el aplauso unánime de los soldad.»... v 
Alejandro y regresó a Tebas, donde recibió m p».... 
tigua dignidad. 

En 306 años a. d. C. Epaminondas invade j*»r 9« r •<»* 
el Peloponcso. con resultados negativo*, debido u uiiu ...Id <i 

'que se formó ellí; pero invade por cuarta \ex, denot.m l m 
los aliados en Mantinca. 

La nueva táctica errada por Epaminondai, «ti |ncoio|'*ra« 
Ible habilidad como general, su mucha valentía oomo lóldcdo. 

destreza y severidad en el combate, el inmenso prestigio que 
le acompañaba, el terror que su nombre inspiraba al cn.inln, 
tbían divinizado en ocasión de la batalla de Mantines al Ib rus 
tebano. Pero, atravesado por un dardo, ya al finni do ln batalla, 
ifió el mando del ejército a! General Galidas y murió n 
lando: «lie vivido bastante, pues dejo a mi putria victo- 
¡a». 

Este conductor, no suficientemente conocido por las genera 
iones de jóvenes soldados, es un ejemplo de virtudes y cornil, 
yones. Reunía todas las cualidades: el vigor del cuerpo, rl nii 
canto de la elocuencia, la elevación del alma, e) ¿militarla, lia 
izarría y la bab lidad estiatégica. Dice un historiador griego i 
«guc nadie sabia más ni hablaba menos». 

Como conductor de ejércitos 

| Su conducción era enérgica y decidida, empleando, según 
i circunstancias, la ofensiva o defensiva estratégica, pero uti 
lo eu el campo táctico la ofensiva a fondo. 
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Así en la batalla de Msntinea (362 a. d. C.). con 30.000 
hombres, ataca decididamente a atenienses y espartanos, que 
en número de 20.000 hombres, al mando de Agesilao, habíanse 
dispuesto para la defensa. 

En cambio, en la campaña que termina en la batalla de 
Leuctra, Epaminondas, con 7500 hombres, se mantiene a la 
defensiva estratégica, esperando la ofensiva que le traen los 
espartanos con 20.000 hombres. Llegados al campo téct : co, Epa. 
rainondas les sale al encuentro y los ataca, derrotándolos com¬ 
pletamente. 

Maniobró siempre con ls masa de sus fuerzas reunidas y 
sistematizó la ejecución de las marchas en país enemigo en el 
sentido del espacio a recorrer y la duración de las mismas. 

Epaminondas fué el primero que utilizó la requisición en 
país enemigo. 

Utilizó la caballería en gran escala para la exploración. 

Se sirvió en gran escala de la sorpresa, ya sea en el campo 
estratégico como en el táctico y orgánico. 

Utilizó el combate de noche, produciendo la consiguiente 
sorpresa en el enemigo. 

Creó el orden obliaio, que utilizó en todo» sus combate* y 
batallas, pues hasta entonces sólo se había corabitido en orden 
paralelo, también llamado lineal. 

Creó para ello un tipo de organización y fraccionamiento 
adecuados, reforzando la pr'mitiva falange de 12 a 48 fila». 

De las operaciones de Kpaminonda» «urgió el concepto del 
empleo de las masas de maniobra en el orden oblicuo, que ron 
tanto éxito empleó después Federico II. 

Con la muerte de Epaminonda» el aiatema del orden obll 
cuocayó en desuso, hasta que Federico II lo puso nuevamente 
en vigor, mediante el empleo eficaz e inteligente quo hiriera de 
él en sus numerosos años de continuo guerrear. 

Sin embargo, a Epaminondas le cabe el honor -le haber ahí., 
fiü creador. 


BATALLA DE LEUCTRA 

Librada en la Beocia (Grecia), al sudoeste de Tebas, entre 
Epaminondas y Cleombroto, rey de Esparta. 

6.400 tebanos. 

25.600 espartanos y aliados. 

Se libra con inferioridad numérica y con éxito por parte 
de Epaminondas. Este conductor consigne compensar, con la 
ayuda de su arte superior, la desventaja que presupone tal in¬ 
ferioridad. ' 

El jefe espartano despliega su ejército en orden de batalla 
normal, para empeñar frontalmeute la batalla, a usanxa de la 
época. 

Epaminondas coloca sus fuerzas de manera que la masa 
principal de sus tropas quede en el a ; a izquierda, constituida 
por la Falange Tebaua y el Batallón Sagrado (30Ó hombres al 
mando de Pclópidas). El resto de la línea en orden delgado, es 
decir, con poca profundidad. La caballería al frente y lista 
para la acción. 

Dezarrcllo de la batalla 

Las fuerza» espartanas avanzan frontalmente, precedidas 
de mi culnllerla. Epaminondas lanza la suya, que rechaza a la 
emin ga, sobre la infantería en el frente, obstaculizando así su 
avance. Esta circunstancia a§ aprovechada por el caudillo te- 
bano pnrn liaeer accionar su ala izquierda, preconcebidamente 
reforzada, mientras el resto del frente permanece inmóvil. La 
Falange Teliana acomete el ala derecha del frente enemigo, 
mientras el llatlllón Sagrado «salta u los hoplitas espartanos 
por el flaneo y la retaguardia. Destrozada 1« deiecha de estas 
fuerzas Epaminondas generaliza el ataque en todo el frente y 
completa el éiito ln.cíilmeute conquistado sobre el ala dere- 
W~ ‘día del enemigo. 

1 «a batalla de Leuctra es una «maniobra de ala>, envolví- 



52 


JUAN PERÓN 


miento del ala derecha espartana. Se caracteriza en el disposi¬ 
tivo tebauo.por un fuerte centro de gravedad en el ala iz. 
quierda. 

Es también, como la de Ti.nbrea, descripta anteriormente, 
una batalla-maniobra, que demuestra, como aquélla, que no es 
necesaria la superioridad numérica para vencer ni enemigo, 
sino que es posible hacerlo con número menor, pero en tal caso 
es necesario que el conductor valga el doble de lo que numé-, 
ricamente falta. 

BATALLA DE MANTINEA 

Librada en el Peloponw.o, llanura de Mantinea, entre es¬ 
partanos y atenieuses, al mando de Agesiiao y tebanoa, al de 
Epaminondas. 

Ejército Ubaño: 30.000 infantes. 

3.000 jinetes. 

Ejército espartano: 20.000 infantes 

2.000 jinetes. 

Ambos ejércitos al avistarle toman las disposic ojies p3ra 
!a lucha, haciéndolo frontalmcnte ios espartanos y atenienses. 
El caudillo tebano dispone sus fuerzas también para el choque 
frontal, pero escalona la Falange Tebana detrás de su ala iz¬ 
quierda, en tanto que en 1* derecha mantiene 3000 jinetes te- 
salios ligeros. 

Desarrollo de la batalla 

Ambos ejércitos se atacan frontalmente. La caballería de 
Tesalia derrota y persigue a la cabaile:ía de AgesMao. 

La infantería tebana avanza un escalonan!iento hacia la 
izquierda y ataca el centro del frente de combate del enemigo, 
haciéndole perder toda cohesión. Inmediatamente acomete por 
el Lauco a los atenienses que han quedado a la derecha de los 
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tóbanos. En el ala izquierda la Falange Tebana s ; gue la lucho, 
mientras en la derecha completan el éxito la caballería de Te¬ 
salia y la infantería ligera. 

En esta bataPn muere Eonminondas atravesado por un 
dardo, cuando el éxito lia coronado ya su tarea. 

Mantinea es otra batalla-maniobra que emplea la «maniobra 
f de ala», pero no con la misma eficacia que en Leuctra. Fué una 
* batalla feliz, pero no de aniquilamiento. Fué un simple en- 
. volvimiento. Sin embargo, puede observarse en ePa un centro 
^ de gravedad, aunque, indudablemente no de la fuerza del de 
V. Leuctra y. por consiguiente, tampoco de su eficacia. Mantinea 
S fué más bien indecisa. 


c) ALEJANDRO 

(Alejandro II "El M-fno*') 

V. Macedonio.—Rey de Macedonia.—Vivió entre los 356 y 

323 años a. d. C. 

mf Resumen histórico 

Ha sido considerado como el conductor infts completo de la 
Antigüedad griega. Reunía las cualidades más sobresalientes 
para ePo. Sus grandes oms brillaban con limpidez extraordina- 
L ria; su cara rra blanca en extremo; h nariz agu leña; el pelo 
rubio y ensortiiado; su cabeza, ligeramente inclinada sobre el 
r hombro izquierdo, le daba un aspecto majestuoso; de es‘^tuto 
mediana, pero de acabalas proporciones; esbelto y vigoroso, rc- 
g* unía, en suma, la be'leza física que tanto halagaba a los griegos. 

Su primer maestro fué Leónda* y ni preeentor LisWaeo 
é Aca~nama. Le aficionaron a los héroes do Homero, siendo 
«.e todos Aquiles el que más le atraía. A los 13 años tuvo de 
Amaestró a Aristóte’es, que escribió para fu discípulo un libro 
* sobre el arte de gobernar. Revisó la / liada, libro favorito de 
Alejandro. Aristóteles dió a Alejandro cuantos conocimientos 
poseía sobre la humanidad: la música, la medicina, la filosofía 


M 


JUAN PEBÓN 


y llegó a inculcarle conocimientos de la poesía épica. Filopemen 
y tu padre le enseñaron el arte de ¡a guerra . 

Desde muy joven sintióse arrastrado por la ambición y tuvo 
en alto precio la autoridad real. Preguntándole, al ver su habi¬ 
lidad en la carrera y en la lucha, si disputaría el premio en el 
Olimpo, replicaba: «De buena gana iría allí si supiera que ha¬ 
bía de encontrar reyes para rivales». Lamentábase viendo los 
triunfos y conquistas de su padre (FiPpo). diciendo: «No me 
dejará por hacer nada». Su padre le dice: «Hijo mío, busca 
otro reino: el mío es pequeño pira ti». 

A los ir» años, durante una de las enerras qne mantuvo «u 
padre, gobernó el reino; loa embajadores del Rey de Persia, 
llegados por aquel tiempo, quedaron admirados de la precoci¬ 
dad de an' talento. Poco después salvó a Filino la vida en un 
comhate. Asistió, en 338 años a. d. C.. a la batalla de Queronea, 
mandando una de las a'as del ejército de su nadre v destrozó 



el Bn»a!l*'n Sagrado de los tebanos. decidiendo la victoria. 
Dueño del trono a los 20 años (336). todo parece eoniurar- 
jen su contra. !>os tracios e ¡lirios se *ublrvin. Atalo, apoya¬ 
do por Macedónia. pretende despojarlo; Atenas celebra con 
regocijo la muerte de F : lipo; les tebanos degüellan a los mace, 
donins y levantan h Oree a contra Alejandro. Éste comienza 
su reinado con el castigo de tos asesino*» de su padre y ajusticia 
a Atalo y demás culpables Marcha a Orexia (después de aliar¬ 
se con los celtas) con la rapidez enraeterífticas de sus conquis 
tas. Al llegar a Beoeia exclama: «Cuando yo entiba en V«irte. 
Demórenos me califcaba de niño: cuando llegué a Tesalia de 
adolescente; quiero mostrarle al p*e dr las mnralhs de Atenas 
que soy un hombre». T^bas fué tomada por asalto y arruinada 
Atenas te entregi sin resistencia. PaRa a Corinto. visita a DnV 
genes, reúne a los diputados de Grecia, consigu» arrebata ríos 
con su elocuencia y recibe el nombramiento de jefe supremo 
de los ejércitos que habían de ir a luchar contra Pmh. 

J Prepárase para su marcha al Asia, enardeciendo con ana 
discursos a los jefes y soldados. Hace matar n todo* a pililo* 
de sus parientes que puedan representarle un peligro en su tu- 
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scncin. Reparte sus bienes, conte-tando a Pérdicas que le prc- 

8 gunta: «iQué guardas para ti mismo!.—«Guardo la espe- 
í ran/a». x 

F Van en su ejército los mejores generales de Pilipo y todo* 
los eompañeros de armas de Alejandro. Sale de Pella con 
33.000 infantes. 4500 jinetes y 70 ta'cntos de víverea (para 40 
día*). Una escuadra de 160 ga'rras. Pasa el Bosforo y marcha 
ha-ia los persas: pasa el río Oránieo, en cuyas orillas lo espera 
Darío ron 40 000 hombres; cae sobre éstos y los destruye. ' 
Alejandro en esta campaña sigue otra ruta que la de Clh> 

¡ ^ ove " y Affesilao, pues éstos marcharon directamente, ntra- 
| Tesando el Asia Menor, a Babilonia: más hábil que é*tos. eli- 
, g-ó otro camino penoso y dilatado, pero más seguro. Esa mis¬ 
ma marcha le permitió conqirstar nueve pueblos distintos. 

negresa s Maeedonia ante el ataque que los en-migos ame- 
5a*an llevar contra su reino. Vence desnnés a Darío en la ha- 
ta'la d- T r o (20 de noviembre de 333). Diez mil persas nienrn- 
i bieron en esa lucha, quedando en poder de Alejandro la fa- 
...mili» y tesoros de IWo. Marcha dcpnés a Damasco y lo con¬ 
quista. lo mismo que Tiro. .Terusalén v Gara : después de siete 
meses de |„eha. eonnirsto Chipre. Darte, eonstemsdo. le envta 
embaladores v 1 - of-eee a la princesa Rtntira. 10.000 talentos. 

I una dote de 30.000.000 y toda el Asia Menor. «Yo aceptaría si 
¿ ^ uera Alejandro», dijo Partnenión. «Yo también si fuera Par- 
' menión». le contestó A le ¡andró Pidió todo el Imperio y eon- 
■ t n.iósn marcha hieia Eeinto. Funda allí Alejandría, lazo do 
!' nn ón entre Oriente y Occidente. Avanza luego al interior de 
rLib-a. vuelve a Kgipto. pasa al Asia y atraviesa el Eufrates y 
el Tigris y en los eonfines de Media y Asiria, en las llanuras 
de Arbe'as. el ano 3.11. se encuentra ron el ejército persa corn¬ 
il puesto por 1.000.000 de infantes. 40.000 caballos. 200 carros de 
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I l ,w,ksto p° r 1.000.000 de infantes. 40.000 caballo*. 200 carros de 

E rra y elefantes. Darío lo ataca, pero es totalmente derrota- 
Vn año después Dirío. apuñaleado por sus propio* súbdi- 
tnuere en los brazos de Alejandro, quien lo consuela y pro- 
e protección para sus familiares. 

Sigue Alejandro sus conquistas, asegurando los nuevos paí. 
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ses conquistados y ocupa Babilonia. Allí se asimila a las eos. 
tumbres penas y comienza la decadencia de este gran hombre. 
Sin embargo, en una reacción conquista la India, derrotando ál 
rey Poro, quien, a pe¿ar de sus elefantes y su valentía, es des¬ 
trozado. Preguntándole Alejandro: *«|Cómo quiere ser trata- 
dot», el altivo rajoh le contesta: «Como rey». Fuó complacido 
en sus deseos, porque el vencedor le devolvió el reino engran¬ 
decido. 

Pretende ir máa allá en rus conquistas, hacia el tanges, < 
pero los maeedonios, rendidos y desmoralizados, se negaron a 
seguirle. Le abandonaron y regnfan a Europa. Alejandro sigue 
después solo su regreso y desde Ecbntana. donde después es¬ 
tuvo, despacha a Grecia su famoso mensaje-. «Marchad y decid 
a Grecia que Alejandro, abandonado por vosotros, sólo confía 
** en los bárbaros que ha vencido.» Organiza un ejército de per- * 
es* y al día tercero los maeedonios lloran a la puerta de su 
tienda y solicitan el perdón, que obtienen con estas palabras: 
«Todos formáis parte de mi familia.» Poco despuéi, a los 32 
años y 8 meses, le sorprendió la muerte, víctima de los excesos - 
de un banquete. 

Alejandro, aun siendo macedónio. visto bajo sus condicio¬ 
nes personales, reúne las grandes cualidades y los profundes 
vicios de aquellos ilustres generaos griegos, que eran al propio ; 
tiempo grandes políticos y que se llamaron Milcíades, Temía- * 
tóeles, Pericles, Alcibíades, etc., pareciéndose su destino al de 
estos hombres hasta en la grandeza y escasa duración de su 
poderío. 

Como conductor de ejércitos 

Su conducción fe caracteriza por una brillante economía 
fuerzas. Ninguna tarea a cumplir en el campo estratégico des* 
viójfuerzas de su ejército que pudieran serle necesarias en la 
decisión. Utilizó especialmente las maniobres de ala, para laa 
que se demostró verdadero maestro. 
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Atendió con especial esmero los reabasteciuiienlo* (Je su 
ejérc : to, organizando zona de operaciones y formando grande* 
depósitos de víveres y vestuario. 

Procedió asimismo a la explotación de los recurso», aseguró 
las comunicaciones por vías fáci'es y cortas las que hizo cui¬ 
dar por columnas volantes de infantería y caballería, lus que 
tenían además la misión de conservarlas dentro de las ba^es 
de operaciones, intimidar a los habitantes y efectuar la explo¬ 
ración. 

Demuestra una habilidad muy pande en la conducción 
político-militar de sus campaña*. Un hecho que prueba esto 
puede verse* en su acción de colocarse entre los griegos y los 
persas, evitándose complicaciones con los primeros. 

Establece un comando superior que se encarga de los S'T. 
v : cios de retaguardia y planes políticos de Alejandro, mante¬ 
niendo a su voz el ascendiente macedónico. Se ve en él ya la 
idea del comando organizado. 

Prepara su ejército de acuerdo al objetivo político y lo ins¬ 
truye y prepara para el esfuerzo a realizar. Es proverbial el 
mtrenanrento de fus troñas para las marchas y combate*. 

La persecución la aplicó basta el último extremo, l evada 
con toda tenacidad, lo que hizo que ninguno de lrs ejércitos 
icrsas por él derrotados pudiera escapar para presentar des¬ 
pués nueva lucha. .Su tipo de maniobra, generalmente de nni- 
quilamirnto. hizo también que a menudo la persecución no fue¬ 
ra necesaria. 

Sus batallas y combates se han caracterizado por su aec ; ón 
)bre tas alas, flancos y retaguardia, va rea por ataques en or¬ 
den oblicuo o envolvimientos simples o dobles, siempre adaptán¬ 
dose a las circunstancias y buscando una decisión absoluta. 


58 


JüAN PERÓN 


APUNTES DE HISTORIA MILITAR 


59 


BATALLA DE ORANIOO 

Librada entre los macedónica a órdenes de Alejandro y loa 
persas, en el río del mismo nombre, en la Misia (Asia Menor). 

Ejército macedonio: 30.000 infantes. 

5.200 jinetes. 

Ejército ptrta: 30.000 infantes mercenarios griegos. 

20.000 jinetes. 

Alejandro con sn ejército avanza decididamente sobre los 
percas, que lo esperan en pna : ción en la segunda orilla del río 
Gránico. De la marcha toma el orden de batalla con seis fa¬ 
langes en el centro, con la caballería pesada y tropa* ligeras 
a los flancos. Alejandro a la derecha, con sus tropas escogidas, 
y a la izquierda Parmenión. Avanzó amagando la izquierda 
persa. 

Lo* persas, al notar el avance de Alejandro, reforzaron su 
izquierda con casi toda m caballer'a. 

Río por medio, los ejércitos se detuvieron. 

Desarrollo de la batalla 

M en travesío sucede. Alejandro monta a caballo y. a la c« 
beza de las tropas escogidas oue lo rodean, «c tanza al atrita y 
comienza la acciótf Una lluvia de flecha* eub*e a las Iroñas de 
Alejandro, mierdras se lucha por conquistar la Mii/mida orilla. 
La caballería de la derecha consigue pasar el rio y se retine 
con Aleiandro. derrotando a la caballería perra, 

La infantería del centro de combate recién entonces r<» 
mienza a moverle contra la persa. Parmenión en el al» Uqitlri. 
da ha reguido un procedimiento smilar al de AHiindrn. Am¬ 
bas alas ceden, la caballería persa se retira v abandona » l.m 
falanges griegas. Es en ese momento que Alejandro lince v 
tuar el eenfro y aferra a la infanterin persa por el frente > 
ataca sus Tañeos con rus alas adelantadas, consiguiendo *n 
aniquilamiento. 


La batalla de Crónico es una maniobra de ais, de doble en¬ 
volvimiento. El centro se limita a aferrar, mientras ambas alas 
¡ derrotan a las enemigas y luego envuelven. Alejandro pone en 
la por primera vez en práctica el concepto que predominará 
en sn táctica: entretener frontalmente al enemigo y atacar sus 
\ flancos, buscando la superioridad allí y. finalmente, una vez el 
enemigo empeñado en sus flancos, embestirlo decididamente en 
el frente. Es una batara-maniobra en |s que consiguió aniqui¬ 
lar a la infantería persa. La caballería, muy superior a la ma- 
veedónica, consiguió retirarse. 


BATALLA DE ISO 


De c pués de la batalla de Gránico. Alejandro continúa su 
conquista en el Asia Menor. Darío reúne su ejército en Coma- 
gena con la intención de oponerse a los macedonios. 

Ejército pcr*a:. 600.000 hombres. 

Ejército macedonio: 34.000 hombrea. 

La batalla se libra entre el golfo de Iso y la montaña, en el 
ralle del rio Pinaro. 

I Darlo hace avanzar al *ur del río 30.000 jinetes y 2000 
tf mira como seguridad, par» tomar su dirposítivo de batalla, 
«•lie organizó de la siguiente manera: el centro constituido 
30.000 griego* mercenario*. que coiut : tuínn su mejor infan- 
lii «VrA* de éstos 60 000 eardaqnlo*, cubriéndolos, en fila* 
jo i'mt. con U demás infantería. A la derecha la maza de su 
rfusil* ria A la laquienla lina parte pe uieña de caballería. 
jUhlf del dentro las rompa Alas rra'e* y el propio Darío. 

‘b limito situó «u caballería en ln« alna, la fa’angc en el 

Í jti» cubriendo mi ala derecha contra loa 20 000 persas que 
uirminibaii divpnso a lo* flecheros (4000 hombres). 

M "'a derecha era mandada por Alejandro y la izquierda 

F l'mmciiíún. 
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Dispuestos ambos ejércitos a*í, Alejandro continuó el aval 
ce lentamente con su ala derecha un tanto adelantada. Al He? 
gar ai río y al alcance de los flecheros persas, los macedona 
se lanzaron con su ala derecha al río con gran decisión y 1< 
persas no pudieron resistir su empuje y Be retiraron hacij 
retaguardia. 

Alejandro penetró así profundamente en el dispositivo d< 
ala izquierda de Darío y atscó de flanco a la infantería griei 
que se vió obligada a combatir en desventaja y fué derrotad) 
El éx : to del ah derecha y sobre rl centro persa era. sin dudi 
la decisión, pero en el ala izouierda la fuerte caballería persa 
había presionado a Pamienión, el que simuló una retirada 
cuando los persas, alero desorganizados, lo perseguían volvjj 
caras y derrotó su caballería, n la que persiguió mas allá del 1 
Pinoro. Cuando esto sucedía, en el ala derecha se había coi 
pletado ya la victoria. 

Es tamb : 6n la batalla de Tso una maniobra de ala. envol 
virolento del ala izquierda persa. Alejandro ha vencido coi 
una extraordinaria ¡nferioridiíl* nmnéira porque lia vabii 
conducirse dentro de) princíiro «•'¡enc al que diréj no imporU 
ser inferior en el rompo estrot caico ¡i *e es más fuerte en 
camno táctico; no importa ser inferior en número en el rom] 
táctico si se es rapas de ser más fuerte en el luqar decís vo. 

Alejandro. d : cz y ocho veces inferior en número, filé mi 
fuerte que Darío donde se produjo la decisión: el ala izquierdi 
persa. 

Sin embargo, no filé una batalla de anínui 1 amiento. Da] 
escapó con numerosas tropas y así le fue posible presentí 
posteriormente frente al conquistador de Asia, pero por úll 

ma vez. r . 


Ejercíto m acedan ico: 


EATAL^a de arbela 

i * 

«la y el lío Bauioade. ciu! .YÍ!5,r ,h "" ra <le Gan ^' 
Par v emparejar en forra¿ *^ pCrsa lm , b,a h « h ° «•*- 
^cibal,cría y carrea PCr “ lt - r " 1CJOr la n,a,,;obra d* 

Ejercito pena: 1.000.000 de infantes. 

40.000 jinetes, 
f 200 carros falcados. 

20 elefantes. 

40.000 infantes. 

7.000 jinetes. 

I Al avistarse ambos ej£rm»™ 

Site. Alejandro “ S™?*" d ° 

¿anuo las tropas Ir-era- 8 , . Ü,,aUa eoloc » n<, ° en *1 

> finalmente los amias y pS^L n„ n i “ í “ ntería macedónica 
Hería extranjera. En el alq .L 'i* ^ ' ( ’’ c( * IUro ,a c: *ba. 

‘■¿aba’lería de Ménida-, ( E Í U aÍr^ "["To™' Alandro, 
Ionios. 7 escuadrones: . Real: 200 hombres ma- 

ubres.' ¿* '**»*>*' * 

Darío desplego su ampl 1 ,, r r » 

indro. Dos masas de <aU,f - ' “ b ™Paaando las alas de 

Srme masa de ¡nf.nterí a !"*,!" l0S la " COS - En eI 
fuerte linea de caballería v. f¡ na .l“ f fr,,nte ,en,a flún una 
& Delante de la caballería' e 1 a re,a ^ uar - 

lcados y elefantes. ‘ dd freute u,,a ' f ““ «>• carros 

DasarrolJ 0 de la batalla 

lo u su frente y a muy JL"¿ t ® '? pers,s - acam - 

y pocos kilómetros de distancia. Así 


Croquu f. 
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pasaron la noche con las armas en ll mano. Al amanecer di 
día siguiente ambos ejércitos avanzan y se juntan, comentan, 
do la lucha. 

Darío comienza atacando con su infantería del ala izquiei 
a la derecha de los macQílonios, los que a su vez atacan valien¬ 
temente allí. Es tal el número persa que las tropas de Aleju 
dro ?e ven abrumadas en la lucha, pero mantienen su cohe» 
y resisten. Luego de larga lucha, la fuerza persa de la izquii 
da se desorganiza ante la impetuosidad de la infantería ma-j 
cedonia. Darío, advertido de ello, lanza al ataque a sus cai^ 
falcados contra las falanges de Alejandro y avanza con t< 
el ejército. 

Alejandro, que dirige en persona el ah derecha, centro di 
gravedad de todo su dispositivo, lanza al ataque a la cabal! 
ría de esa ala, mientras él personalmente acomete con el gi 
de su infantería posada al ala izquierda de Darío, a la que ha< 
pedazos. La acción s gue y el pánico fe apodera de los * 
y se contagia a lo largo de sus filas. Darío huye y eho es el' 
principio del fin. 

Parmcni >n en el ala izquierda se ha visto en graves apin 
entretanto. Pero la ayuda de Alejandro no se hace espeni 
restableciendo allí el orden y continuando In persecución hnsh 
la noche. 

Los persas habían perdido rn ella lil imperio, además 
300.000 muertos y un número aún mayor d« pi isioneri*. I, 
lucha se había desarrollado entro do* ejército* dasproporeli 
nados, pues los persas eran más de vcinU vece® Mipeiiortt 

sus vencedores. 

I,n batalla de Arbola ca, como las anteriora.« '•‘ilolli 

maniobra por excclcneia y «u éxito exlranrdlnai lu y •'"l’i'i 

dente se debe n (|ue Alejnnilro In» ••bulo, una *.. 

fuerte en el lugar dec a yó, aun ruando cu r| re I» del frente ' 
batalla fuera extraordinariamente débil ' Uní» d- mi 
que de la unión del ala izquierda y el ertitm, de.ilnadn « lij 
dir allí el dispositivo y atraer el flaneo -le la o « « de U I» 
tería persa No exiat* en la hialorla del mundo el *»»" d* 
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ex'to que pueda compararse al de Alejandro, que con menos 

"de 50.000 hombres haya derrotado a más de 1 . 000.000 de com¬ 
ientes. Es indudablemente un caso que probaría lo que 

, ‘ ede un conductor con el genio del gran maccdonio y pone 
e„ evidencia la senleneia del rey Federico el Grande: que puede 
vencerse con menor uúme.o, poro en ese caso el general debe 
Compensar lo que numéricamente falta. En Arbela las disposi- 
•loncs de Atcjaudro compensaron a un número de DóO.OOO 
)jübat>ntcs. 

i En general. Alejandro utilizó admirablemente el terreno 
SUS acciones demuestran la importancia que este conductor 
iba a este elemento de la acción táctica. Era común que Ale- 
»ndro. cuando las circunstancias lo permitía, hiciera cons- 
-uir antes del combate un campo atrincherado que útil zaba 
,mo punto de apoyo. En él reunía los recunos necesarios, 
.jaba los impedimentos y le servía en caso de retirada como 
¡lición de recibimiento. 

En ta conducción táctica era característico en él que ejer- 
icra el comando directo de la batalla o el combate y ocupara 
puesto cu el lugar decisivo. 

Como organizador evolucionó y revolucionó totalmente la 
organixnuiói» de la época en lo referente a las tropas comba- 

'tiente*. 

Organizó y íué rl creador del servicio famtano de campa. 
It-d «cuno también Km» novicio* de transporte dei ejército. 

^ d) ANÍIIAL 

... (••rlauitiéa. Vivió cutre 317 y 183 años n. d. J. C. 

Kotumcn histórico ... 

Hijo .Id neutral Amllcar Marca, habíale llevado su padre 
'>,múa y hecho Jurar odio eterno a los rumanos, cuando sólo 
Italia nueve silos de edad. Muerto su padre le sucedió en 
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ol mundo del ejército (entonces hereditario) su yerno Asdrú. 

I al y asesinado ó-te. en el año 221 a. de J. C., cuando sólo 

contaba 26 añds, Aníbal es elegido por el ejército como g^nen 

Por esta sintética not : c¡a sobre la juventud de Aníbal pu. 
de observarse que recibió otra instrucción nuc los conductores, 
antes m nrionados y que al igual que Bpaminondaa fué un s¡m. 
pie general, cuya vida, desde fu más tierna edad, transcurrió 
en los campamentos, acostumbrándose a todo género de fatigas. 
Alejandro y Ciro en camb o fueron reyes y así su situación y 
prestigios eran distintos. 

Nombrado Aníbal general a los 26 años, para sostenerse en 
su puesto necesitaba dar muestras de su pericia y realizar con. 
quistas que le proporciona: an grandes riquezas con que aplacar 
la sed de oro que devoraba a su patria. 

Organiza su ejército e inicia sus campañas contra la penín- 
sula ibérica a la cual somete. Siguió por el territorio carpeta-^ 
no y el de loa vacccos, llegó hasta Elmántica (hoy SahmSnca) 
y logró que ésta capitulara. Con estas y otras expediciones ad¬ 
quirió renombre mil iar, la confianza de sus soldados y tesoros 
inmensos para Cartago. 

Habí Je sonado la hora de provocar a los romanos. Una 
cuestión de límites entre los tui boletas y los saguntinos sirve 
de pretexto. Habiendo sido Aníbal árbitro de esta cuestión 
falló contra los segundos (aliados de Roma). El incumplimiento 
del fabo da lugar al sitio y destrucción de Sagunto en el año 
216 a. de J. C. Los romanos rompen el tratado con los carta, 
gineses y se declara así la segunda guerra púnica. Era ya 
Aníbal un prestigioso general. Recibe ampl : os poderes del se¬ 
nado cartag ! nés y en la primavera inicia las hostilidades. Parte 
de Cartagena con 100.000 infantes. 12.000 caballos y 40 elefan. 
tes. Se diiige a Italia por tierra recorriendo un camino laL 0 _ 
y penoso, pero consigue así aishr a Roma, aliándose con los 
pueblos que encuentra en el camino. Cruza toda España, ati 
viesa los Pirineos, avanza hasta el Ródano, batiendo a los galu^ 
Llega a fines de octubre a los Alpes en el nacimiento del río 
¡ser y cruza esta cordillera en sólo 15 días, con enemigo aJ 
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freute y en país hostil. Se efectúa así el primer pasaje de los 
pea realizado por un ejército organizado; veinte siglos des. 
ués, Napoleón se alaba de haberlo repetido. 

• El precio de esta hazaña de Aníbal le había costado enor¬ 
mes efectivos: no le quedaba más que 20.000 infantes y 6000 
inetes. Tenía a su frente un pueblo que podría oponerle 100.000 
soldados aguerridos. Se produce el primer choque en la batalla 
de Tesino y vence a los romanos. Con el éxito, su ejército 
menta de efectivo por los pueblos de galos cisalpinos que se 
le unen. Durante el invierno, que pasa en la Oalia Cispadana, 
igue reunir 90.000 soldados. Cruza los Apeninos y acampa 
I en Trasimeuo el año 217 a. de «L C. Atrae a los romanos y los 
derrota en la batalla del mismo nombre. Marcha sobre Roma, 
ante el enemigo que se retira en orden. Derrota sucesivamente 
a todas las fuerzas que se le oponen. Terencio Varrón es ele¬ 
gido cónsul y marcha con el ejército romano al encuentro del 
de Aníbal. Se encueutran en Canoas (en la Apulia) en agosto 
de 216 a. de J. C. La derrota romana fué total. Antes de seguir 
su avance a Roma, pide refuerzos a Cartago, pero no los recí- 
. Llora cuando recibe de su patria, por boca de Hannón, la 
siguiente respuesta: «Si Aníbal es vencedor, no los necesita; 
si es vencido, no es digno de ellos.» 

Desarrolla entonces una admirable política y consigue 
idir a numerosos pueblos centra Roma. Sin embargo, no 
ions¡guc sino disponer de miserables efectivos con los que da 
iones a los romanos acuchillando a sus legiones. Asdrubal 
etra en Italia en ayuda de su hermano Aníbal con 52.000 
mbre8, pero es derrotado. 

Ante la amenaza a Cartago, ésta llama a su general, como 
ico medio de salvación. Éste que con 30.000 hombres era la 
dilla de sus adversarios, llamado ahora, viendo que tras 
16 años de continua lucha en país desconocido, tenía que aban- 
narlo sin realizar sus propósitos, da rienda suelta a su ira, 
uea a numerosas ciudades italianas y regresa. De nuevo en 
su patria, da nuevas fuerzas a los cartagineses. Conociendo la 
iblc situación de su patria para hacer frente al ejército 
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de Escipión el Africano, procura evitar la lucha, para lo cual 
busca de convencer al senado. 

Avístase con él general enemigo en los llanos de Zaraa 
para negociar la paz. No hubo avenencia y Escipión y Aníbal 
se retiraron a sus respectivos campamentos. Poco después 
Aníbal era derrotado en los campos de Zama por la* fuerzas 
de Escipión el Africano. 

Sigue Aníbal ál servicio de su patria como snfeta (cónsul), ■ 
y ante el peligro de ser entregado a los romanos, se refugia 
en la corte de Antíoco III, el Gran Rey de Siria. Desde allí ^ 
intenta nuevos planea contra Roma que fracasan. Vencido.ij 
Antíoco por los romanos promete entregar a Aníbal, pero éste i 
huye a Bitinia (Asia Menor), colocándose bajo la protección > 
de su rey, Prusii». Perseguido allí también por sus implacables 
enemigos, los romanos, antea que entregarse a ellos se enve- ' 
nena y muere pronunciando estas palabras: «Libremos a Roma 
de sus inquietudes, va que no sAbe esperar la muerte de un 
anciano.» En el mismo año, pero en Italia, falleció su único 
^jjvencedor: Escipión el Africano. 

Coméntase- de Aníbal y Escipión la siguiente anécdota. 
Encontráronse, según ella, en la corte do Antíoco estos dos 
generales y e! segundo preguntó al primero: «(Quimil os 
parece el mayor general que ha habido en el mundo** 
«Alejandro», contestó Aníbal — «4 Y después de Alejandro U 
— «Pirro, rey de Epiro.» — «4Y el tercerot* — «Yo», res¬ 
pondió Aníbal con arrogancia, — «A Y qué diríais si me hu 
bierais vencido en Zainaí» — «Entonces, replicó Aníbal, me 
contaría el primero de todos.» 

Aníbal como conductor da ajóroltoa 
Ha demostrado en las guerra* pánicas ser «I conductor 


más hábil que, como estratega y como táctico, baya prod 
la raza semítica. 

Manejó y condujo la política y la guerra de sn pala «I 
do en ambas el máximo de provecho, por una armmil#an< 
adecuada y conveniente. Parece surgir do cate oondu »*" 
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nial la conveniencia de un entendimiento completo entre la 
ierra y la político, haciendo que la primera «sea la conti¬ 
núa de la segunda por otros medios.» 

Así por adecuadas previsiones de política internacional, 
ireparó las mejores condicionen posibles para entrar en cam¬ 
paña contra los romanos. Durante gu accidentada marcha a 
través de España y las Gaitas, no hizo sino usegurar con la 
~ lerza la unión política planeada, para aislar totalmente a 
una. 

En la conducción misma, no se subordinó a reglas absolu- 
y supo siempre amoldarse por entero a las circunstancias. 
Sus operaciones se han caracterizado por un brillante es¬ 
lío. Su travesía de los Alpes y los Apeninos y la campaña de 
[talia, ponen en evidencia sus cualidades como conductor. En 
las estas operaciones mantuvo en todo momento el coman¬ 
do directo de las fuerzas. 

Enda persecución estratégica se mostró encarnizado teuaz. 
Su forma característica de operar fue la maniobra de ala, 
¡buscando el envolvimiento simple o doble, poro actuando siem- 
irc contra los flancos y retaguardias del enemigo. 

Es maestro en las batallas de aniquilamiento, como vore- M 
mos en la breve descripción que haremos de sus tres batalla* 
iás clásicas. A menudo se cita a la batalla de Caimas como 

S ejemplo «lo I i thatalla chinea de aniquilamiento»; por eso nos 
ifctoridremos máa en tu descripción. 


MATA!.LA DE TBEBIA 

Alguno* choque* imbuios lian nido favorable* a las fuerzas 
iinnai, mamlmlii'i | oí Kcinpronio; ente como consecuencia de 
v* •nnrtini mimoso por combatir. Se par» lo* campamentos 

millo* rntnijtfoa rl río Trcbia Aníbal Aprovecho los deseos 
tu ral rmunigo y lo induce a avanzar por medio de una 
i fruta con tu caballería, que lo linee dirigirse contra los 
ijlii. • * Micnlmt tanto, Aníbal oculta en el profundo 
we un arroyo m mii hermano Mogón con 1000 jinetes y 
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10 CM) ¿ufantes escogido», quien recibe la orden do intervenir 
en el momento oportuno contra la retaguardia enemiga. Sem*i 
pronio vade»» el río y despliega sus fuerzas en orden de con»4 
bate. Aníbal forma por su parte el frente de combate con *u 
infantería pesada. Sobre ambas alas, divididas en partes ¡gua*¡ 
les la caballería- pesada y los elefantes. La caballería adela»», 
tada para inducir al enemigo al avance y la infantería ligera, 
recibieron orden de reunirse con el ala derecha. Al ataque d? 
los romanos, el centro cartaginés cede, mientras ambas alas 
atacan los flancos con toda decisión y ante el fuerte ataque del 
ala derecha cartaginesa, Sempronio decide la retirada y co- 1 
mienza a repasar el río. En ese momento interviene el desta¬ 
camento oculto, ataca y completa totalmente la derrota. 

BATALLA DE TRASIMENO 

El ejército cartaginés <le Aníbal ha efectuado penosísima» 
marchas a través de Etruria, teuiendo a su frente al cónsul 
Flaminio, quien con un numeroso ejército le espera. 

Aníbal comienza a talar los campos buscando una provo 
••ación, lo que consiguió y hábilmente atraído por una van¬ 
guardia cartaginesa, Flaminio se interna en el desfiladero del 
estrecho valle de Traaimcm». Aníbal, que había ocupado las 
alturas que dominaban el valle, cae sobre los romanos cercán- 
dolos. Estos, sorprendidos, no tuvieron tiempo de aprestai 
a la lucha y sufrieron una espantosa derrota. 

BATALLA DE CANNAS 

Del conde Schlieffen: 

* El 2 de agusto del 216 a. de J. C. ac hallaban en la 1U-J 
nura apuhana, en la orilla izquierda del Aufidiua (Ofanto)‘ 
y a proximidades de su desembocadura, donde, por otra parte,' 
existía el pueblo de Cannas, el ejército de Aníbal con su fren¬ 
te hacia el O. y contrapuesto el ejército del cónsul Terencio 1 
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| Varrón. Éste, que había recibido del otro cónsul Pablo Emilio 
miando que se relevaba diariamente disponía de: 

55.000 infantes pesados (hoplitas). 

8.000 infantes ligeros (arqueros). 

6.000 jinetes. 




ffl Total 69.000 hombres. En los campamentos fortificados 
se encontraban además: 

2.600 infantes pesados (hoplitas). 

7.400 infantes ligeros (arqueros) o sean 

””“ 

f 10.000 hombres, atrás, a su disposición; de modo T* 1 
que la fuerza total del ejército romano se elevaba a 79.000 

>mbres. -gj 

Aníbal disponía solamente de: 

32.000 infantes pesados. 




8.000 infantes ligeros. 
10.000 jinetes. 




Total 50 000 hombres. 


Con un enemigo considerablemente superior en número de- 
lanío de sí, con el mar a sus espaldas, se hallaba Aníbal en 
' una situación que no tenia nada de buena. Sin embarco, Pablo 
' Emilio, de acuerdo con el procónsul Servilio, quería evitar 
una batalla con Aníbal. Ambos temían a la superioridad de la 
caballería cartaginesa, a la que principalmente debía Aníbal 
las victorias de Ticino, de Trebia y del lago Trasímeno. No 
obstante, Terencio Varrón, deseando vengar las derrotas sufri¬ 
das por las armas romanas, resolvió dar una batalla decisiva. 

lindaba sus esperanzas en la superioridad de sus 55.000 in¬ 
fantes pesados sobre los 32.000 enemigos, de los cuales sólo 
,12.000 eran cartagineses y los 20.000 restantes iberos y galos, 
tropas auxiliares de valor inferior en cuanto a armamento e 
instrucción se refiere. 
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Tara que el ataque pudiera realizarse con el máximo de 
potencia, dió Terencio a su ejército un dispositivo especial 
para la batalla. Reglamentariamente debía disponer la infan¬ 
tería pesada en tres líneas compartos: las dos primeras de 
igual fuerza (hastarios y príncipes) con 4.000 hombrea en el 
frente y en total 12 filas, la tercera (triarios) de solamen 
la mitad de la fuerza dividida en 16 columnas iguales, de 60 
hombres (10 en el frente y 6 en profundidad), apretadamen 
detrás de aquélla. 

Tal dispositivo, que resulta a Terencio de frente demasi 
amplio, lo modificó aumentando el número de filas de 18 en 36 
con un frente de 1600 hombres. La caballería la dispuso 
las alas. La infantería ligera, cuya misión era iniciar el com 
bate, rodeando al enemigo para auxiliar la acción de la ca 
ballena, la colocó sobre los costados. 

Aníbal dispuso sus tropas oponiendo al frente enemi 
20.000 iberos y galos en unas 12 filas de profundidad aproxi¬ 
madamente. El grueso de su caballería, bajo las órdenes de 
Asdrúbal, lo colocó en el ala izquierda; la caballería liviana 
en el ala derecha. Detrás de ambas y por partes iguales. I03 
12.000 infantes pesados cartagineses. Así dispuestos, marcha¬ 
ron ambos ejércitos el uno contra el otro. Asdrúbal venció la 
débil caballería enemiga del ala derecha. Los jinetes romanos 
fueron ultimados, echados en el Aufidius o dispersados. El 
vencedor, pasando después por detrás de la infantería, cayó 
6obre la caballería romana del ala izquierda, que hasta enton 
oes sólo había tenido escaramuzas, con la caballería livi 
Atacados por ambos lados, fueron también acá completan* 
rechazados loa romanos. Después de la desaparición de la 
caballería enemiga, mi volvió Asdrúbal contra las espaldas de 
las falanges romanas. .. * 

Mientras tanto ambas masaa da infantería habían avar 
do una contra otra. Al chorar filaron rechazados los cuei 
iberos y galos, no tanto \nn r\ empuje del choque de las 
filas romanas, sino como coiiacciirnrla de la superioridad * 
su armamento y de su escasa Inatrucción para el comí. 
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^cuerpo a cuerpo. El avance romano se detiene, sin embargo, 
m pronto como los escalones cartagineses mantenidos atrás 
adelantan y por conversiones a la derecha e izquierda, caen 
„>bre los flancos enemigos al mismo tiempo que los jinetes de 
Asdrúbal amenazan sus espaldas! Los «triarios» dan media 
ella, los «manípulos» de las dos alas se reboten hacia afuera, 
■ndosc los romanos obligados a formar un largo y denso 
uadro. en el que hacen frente a todos lado» y por todos se 
n atacados por la infantería con cortas espadas, por la en- 
llería con lanzas, bolas arroi a diz« s y Techas que no falla- 
an en dar en b'aneo eompaeto. Los romanos son más y más 
ha T ado« y oprimidos. 

fiaren'es de auxilio y de defensa osneshan la muerte, 
níbal. rebozando rencor su eora-ón. recorrió el lnirar de la 
«tanza, animando aquí a los más valerosos, insultando allí 
% los poco activos. 

Recién al cabo de horas dieron término los soldados a gu 


Cansados de tal masacre, tomaron prisioneros a los 3000 
revivientes. 

En estrecho «mano se h»Paban amontonado* 48 000 ca- 
áveres. Pablo Emilio y Servilio habían caído; Varrón. con 
inos jinetes, es-asos lesiona ¡ os pesados y el grueso do 
livianos habían escapado. 

J3n el pueblo Cannaa y en los dos campamentos cayeron 
avía miles do prisioneros en manos del vencedor. Ésto 
ió 6000 hombres, la mayoría iberos y gclos. 

Una batalla de aniquilamiento completo se había dado, 
to más digna do admiración cuanto que, contrariando 
as las teorías, fue ganado con inferioridad numérica, 
cción concéntrica contra el enemigo no conviene ni máa 
hL ha enseñado Clausewitz y Napoleón «que el más débil 
debe rodear ambas alas enemigas». % 

Klíbal. el más débil, no sóio obró concón trie* mente, ron 
’nando la teoría, sino que rodeó ambos alus, a lo, 
'niú», las espaldas enemigas. 
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El armamento y la manera de combatir han cambiado to- 
talmente después de 2000 años. No se va al combate cuerpo a 
cuerpo con cortas espadas, sino que se abre el fuego a miles 
de metros; el arco ha sido reemplazado por el cañón de retro¬ 
ceso; la honda por la ametralladora. Las masacres han sido 
reemplazadas por las capitulaciones; sin embargo, las condi¬ 
ciones fundamentales de la batalla no han cambiado. La bata¬ 
lla de aniquilamiento puede librarse hoy según el mismo plan 
con que la concibiera Aníbal en su tiempo. El frente enemigo 
no es el objetivo del ataque principal. No es contra él que de¬ 
ben reunirse las masas. Emplazarse las reservas; lo fundamen¬ 
tal es aplastar los flancos. Estos no deben ser buscados en los 
extremos de las alas del frente, R ino en toda la profundidad 
y extensión del dispositivo enemigo. El aniquilamiento será 
completado por medio de su ataque contra las espaldas de 
aquél. Esto correspondo, en primera linca, a la caballería. No 
necesita cargar a «infantería intacta», pues, al principio, pue¬ 
de precipitar en la perdición de las masas enemigas con gus 
armas de largo alcance. Condición previa del éxito, es que el 
enemigo estreche su frente adoptando un dispositivo profundo 
cou sus reservas acumuladas det*-..s del mismo, profundice sus 
flancos, aumentando el número de los combatientes condenados 
a la inactividad. Fué suerte la de Aníbal tener a su frente a 
nn Terencio Varrón, que anuló su superioridad, al disponer su 
infantería en una profundidad de 36 hombres. Generalísimos 
de su escuela se han encontrado en todos los tiempos, con ex¬ 
clusividad de ciertos periodos en que más hubiese sido de 
desear para los prusianos. 
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e) JULIO CÉSAR 

Dictador romano y una de las primeras, figuras de la An¬ 
tigüedad ; gran general, gran político, elocuente orador y 
«critor distinguido. 

Nace en Roma el año 100 a. de J. C. y muere e n la misma 
el año 44 a. de J. C. 




Resumen histórico 

A los 17 años fué nombrado sacerdote de Júpiter y poco 
Jespués expulsado de Roma. César era en aquella época uno 
de los jóvenes más corrompidos. Durante su exilio en Asia 
asistió a varias campañas militares a las órdenes de pretores 
romanos, hallándose en el sitio de Mitílene. De regreso a 
Roma se perfeccionó en la elocuencia. Sus primeras acciones 
en el comando las efectuó por su cuenta, reuniendo tropas ,v 
sin tener misión alguna, combatió y rechazó la invasión del 
eroso rey de Ponto. 

• De vuelta a Roma (74 años a. de J. C.) es elegido indivi¬ 
duo del colegio de los pontífices, buscó el favor popular por 
* “ ¡les adulaciones y repartos abundantes. Elocuente, audaz, 
iluto, pródigo, gastaba, sin medida y contraía deudas in- 
ensas, para cuya satisfacción no tenía otros recursos que los 
de la guerra civil y las revoluciones. 9e valió de todos loa 
•dios, nobles e innobles, para escalar posiciones políticas, 
té destinado (año 61) para el gobierno de la España Ulterior 
aunque sus acreedores se opusieron a su partida, mediante 
garantía de Craso pudo hacerlo. Una vez en la península 
-yertió lágrimas ante el busto de Alejandro Magno que ador- 
ba el templo de Hércules en Cádiz, diciendo a los que le 
untaban la causa de su aflicción: «Creéis que no son justas 
lágrimas, cuando considero que Alejandro a mi edad 
la sometido tantos pueblos y que yo no he hecho todavía 
a memorable.» 

En la península ibérica al frente de 15.000 hombres realizó 
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la conquista (le algunos pueblos, con la que consiguió allí re- 
nombre. Regresó a Roma con oro abundante para satisfi 
sus deudas y comprar partidarios. Fué nombrado cónsul 
ayudado por Pompeo y Craso formaron una especie de aso¬ 
ciación para dominar a la República. Esto en la Historia M 
lo conoce con el nombre de Primer Triunvirato. Desde enton¬ 
ces César impuso su voluntad en Roma. 

Realisó la campaña contra los helvecios, llegando en ocho* 
días al Ródano, derrotándolos y obligándolos a regresar a 
país. Siguió su campaña contra los gemíanos, a cuyo rey Ario- 
visto venció y obligó a retirarse al este del Rin (año 68 a. de 
J. C.). No ha sido posible seguir paso n paso los triunfos de 
César en las Galias. Esta sería la primera campaña. En la ne.' 
gunda conquista Bélgica (año 67); en la tercera (56) la Aqni. 
tania y la Armórica; en la cuarta (55) hizo dos expediciones, 
una a la Gerniania y otra a la Bretaña En ln nuintn (54) do¬ 
minó la parte meridional de esta isla En lo mkckívo tuvo que 
desorganizar las coaliciones de varios pueblos galos, siendo la 
más formidable la promovida ñor Vercingétorix, que terminó 
en el sitio v toma de Alexia (51). quedando sometida la Oalis. 

Unas 800 placas y ntás de 300 pueble*, sometió César en es- 
taa campañas. Más de 3.000.000 de hombres reconocieron la 
autoridad de Roma y todo el país, hasta el Rin, quedó reduci 
do a provincia romana. Para llegar a resultados tan glorltmoa 
realizó César cosas prodigiosas: aprovechó las disensiones de 
unos puebloa; provocó n otrosí compartió peligro* y fatlgsi 
con sus soldados; marchó por la Oalia, ain temor a la lluvia, 
la cabeza de sus legiones; atravesó a nado los ríos, mío Hitó •< 
famosos Comentarios ; halló tiempo para dictar a cuati o a* .os 
tarios a la vez; dió muerte a doa millones da hombrea| fian» 
queó las montañas del .Jura y de Anvcrnli*. loa hosquaa d# 
Oalia, los pantanos del Mosa y de Flandes. las selvas H| 
del Sena, demostró que poseía el genio da los grande* espll 
nes, al mismo tiempo que el valor de un modesto soldado 

Por estas conquistas, todas las riqueza* de la (Jalla vllih 
ron a manos de César, que las repartía cii Boma, compran» 


todas la* concienci as venales, las del pujido, las de los mngis- 
icios, las de los senadores y agitando continuamente a la 
ciudad, donde, a pesar de su ausencia, era poderoso. 

• Mantuvo el gobierno de las Oalias y sus legiones y promo¬ 
vió la guerra civil vontrt Re : a. Avanzó con *us tropas (5.000 
a G.000 hombres) y se detuvo eu el río Rubícón. límite de su 
jbierno, diciendo n sus amigos: «Si no paso el Rubicón lo 
ic perdido todo y si lo paso, en cuantas desgracias envolveré 
Roma.* Luego se lanzó resueltamente al agua, pronunciando 
'su célebre frase: <Alca jacta cst * (la suerte eatá echada). Con 
e9to dió comienzo a la guerra civil. Recorrió Italia en medio 
de las aclamaciones de los pueblos y estableció su cuartel en 
los arrabales de Roma Ante l^i negativa de acceder a sus de¬ 
seos sacó del tesoro 300.000 libras y regresó a España para 
rrminar la lucha contra sus enemigos civiles. Vencidos éstos 
volvió a Roma, conde fué nombrado dictador y desarrolló una 
política benéfica y conciliadora. 

Hizo todavía una expedición a Grecia para someter a Pom- 
peyo. al que venció en la batalla de Farsalia (48); la perse- 
lución de su enemigo se efectuó a través de Grecia, el Asia 
y más tarde de Africa. Siguió luego de Egipto a Siria, atrave¬ 
só la Gnlacia y conquistó el reino de Ponto, venciendo sólo en 
tres día* n su rey Farnaeea. Asombrado César de su rápido 
riunfu, escribió n ati amigo Aminicio su* memorables pala- 
i» «Peal, vidi, vú h (he venido, he visto, he vencido). 
Vuelto « liorna prosiguió su gobierno con el beneplácito 
ral Km «I ata 46 a. de J. C. corrió al Africa y en la 
llalla da Tapan derrotó a loa reatoa de loa republicanos. Siguió 
iptlés sil gobierno en medio de una adulación extraordiua- 
l!*, que Al piratlglaba con dádivas generosas. Fué sucesiva- 
mi ule nombrado dictador perpetuo, cónsul, imperafor, general 
Jafi y pontífice. 

El dia en que el senado debía conferirle el título de rey, 
i asesinado por loa miembros de una conspiración en el 
qdo recinto. 



Como conductor de ejércitos 

Caracteriza su conducción .una energía marcada en la* 
operaciones. Toma siempre la iniciativa. Ejecuta una guerra 
eminentemente de movimiento, tratando por medio de ma- ]j 
niobras rápidas, de impedir la reunión de las columnas ene¬ 
migas batiéndolas parcialmente. 

Dispone que sus bases de operaciones sean sólidamente or¬ 
ganizadas. Pueden citarse como ejemplo de ello las campañas 
de las Galias y Egipto. 

Aplica en sus operaciones la requisición en país enemigo 
del que trata siempre de hacer vivir a su ejército. Con inferio¬ 
ridad numérica acomete a sus adversarios, se coloca entre ellos 
y por maniobras rapidísima» por líneas interiores, los bate 
sucesivamente. 

Utiliza en gran escala la exploración lejana por la caba¬ 
llería del ejército, que hace depender directamente de él. Con 
ello asegura su acción, pudiéndose afirmar que las victorias 
del Aisne y del Rin, se deben en gran parte a las excelentes 
informaciones de su exploración. 

Emplea la persecución a fondo y la prosigue hasta ani¬ 
quilar totalmente al enemigo. 

Hizo un aprovechamiento admirable del terreno en I a ac¬ 
ción táctica. lia demostración frontal con un ataque de ala a 
fondo, le era típico. lia acción principal era su objetivo y en 
ella elegía un flanco sobre el que caía y aplastaba sin consi¬ 
deración a otro asunto. ' 

Modificó la organización de la legión en forma de adaptar¬ 
la a las necesidades de su forma de operar. Los dispositivos 
nuqca los hizo rígidos sino que los modificó permanentemente. 

Sus principios orgánicos aún perduran: «calidad sobre la 
cantidad; selección de cuadros; preparación física y moral 
del combatiente.» 

Como Aníbal, ponía la política al servicio del interés mi-J 
litar y viceversa. 


O GUSTAVO ADOLFO 

(Gustavo II «I Orando) 

L Sueco.—Rey «U» Suecia.— (1594 - 16-12). 

Resumen histórico 

[ Recibió una excelente educación integral. Sucedió a su 
[re en el trono en 1611, cuando contaba 17 años de edad, 
mtiñuando la guerra empeñada con Rusia, Polonia y Dina 
lana. 1* paz de 1613 con los dinamarqueses le devolvió la 
iudad de Colmar; despojó n los rusos de Ingria, Carelia y 
ma parte de Livonia, con el auxilio de su antiguo general 
intiago de la Oardie y merced al tratatado de Estolbova 
(1617) alejó a los rusos del Báltico. El rey de Polonia, Se 
'ism undo, reivindicaba la corona de Suecia, Gustavo le despojó 
toda la costa entre Riga y Dantzig y de la mayor parte de 
i Prusia polaca. En esta guerra salió herido varias veces, 
¡os’raudo grande aptitud militar. 

Ante la invasión alemana a Waldstein y Pornerania opone 
Gustavo Adolfo sus fuerzas haciendo fracasar la empresa. Acu¬ 
de después en auxilio de los protestantes de Alemania, acepta 
la misión de jefe de la liga protestante; con un ejército dis 
iplinado, gran amor a la gloriu militar y grandes esperanzas, 
pone manos a la obra. El 19 de marzo de 1630 se embarcó en 
[lfsua Wen con 18.000 hombres y abundante artillería, llegó 
al oeste de la desembocadura del Oder* y ocupó en seguida 
la la Pornerania. Pronto Gustavo, severo, religioso, justo y 
clemente para con sus pueblos, se vió rodeado de numerosos 
idarios. Los espuutosos furores del general católico Tilly, 
tractor de Magdeburgo, atrajeron a Gustavo la mayor parte 
j de los príncipes alemanes del norte, al duque de Pornerania 
a los Electores de Brandeburgo y de Sajorna. El Elector Pa- 
itino se presentó a pelear bajo sus banderas. En septiembre 
de 1630 obtuvo Gustavo contra Tilly la gran victoria de Brci- 
ifcld o de Leipzig; después se dirige por Franconia y el 
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Fnlatinado y derrota nuevamente a Tilly en Openheim y )q a j 
guncia. En seguida volviéndose hacia el valle del DauubioJ 
venció todavía a Tilly, quien filé muerto en el paso del Leehl 
(10 de abril de 1631). Ocupó a Augsbiirgo y a Munich, perol 
tuvo que replegarse ante las numerosas fuerzas que había reu -4 
nido Wallenstein para salvar ft Fernando II. Atrincheróse] 
junto a Nurenbcrg y trató de concluir pero no pudo arrebatar! 
el campo a su formidable enemigo. Retiróse entonces p ox ¡l 
Nordlinga y Donauwerth y sabiendo que los enemigos arrasa-J 
ban la Sajonia corrió a salvar este país, muriendo durante laj 
batalla de Lutzen. Conducidos por sus lugartenientes y enl 
particular por Bernardo de Sojonia, los suecos vengaron $111 
muerte, alcanzando una gran victoria. 


L 


Como conductor de ejercito# 

Su conducción se caracterizó por c| empico indistinto de lal 
ofensiva o defensiva estratégica, según las circunstancias, per 
seguida de ia ofensiva táctica por una acción rápida y energía 

Organizó y preparó su ejército en In mejor forma posibl 
adaptando sus cualidades a las necesidades cíe la guerra qn 
debía hacer. Su claro concepto orgánico formó un «‘jército 
fuerte bien organizado y disciplinado. Ello explica muchos de 
sus éxitos. 

Suprimió los cuarteles de invierno, operó en toda estación J 
y con ello obtuvo muchas sorpresas sobre sus enemigos 

Efectuó la persecución a fondo y enoámizada, siendo I 
una de sus principales características. 

Empicó una metódica preparación polftira y militar pnr* 1 
asegurarse neutralidad y n lia rizas, creando las mejores oou*j 
diciones para operar. 

Ojwró creando sólidas bases de operaotontt situada» rnfl 
forma tal que sirvieran sin catar expuestas a hi melón <l|fl 
enemigo. 

Sisiematizó las marchas, creando el siguiente dlsjioaiUvo j 

Exploración: En el frente y los flancos destacó n In cabn-l | 
Hería ligera, provista de armas especiales y organizada cape J I 
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“^Hmcntc. Tenía además la misión de reconocer posiciones, 
jía empeñarse ch combate a pie o a caballo si era necesario 
*la distancia a que se destacaba era relativamente larga. 

Esta caballería era apoyada en sus misiones por el grueso 
de la caballería pesada que le sognía detrás. 
i A continuación seguía la infantería, que marchaba por bri- 
adas con su artillería de campara. Detrás la artillería pesada. 

¡ Detrás los bagajes, cuya protección era dada por una cs- 
f* especial, bien disciplinada. Suprimió In chusma que 
fe* seguía a los ejércitos. 

Cerrando la columna de marcha iba el resto de la raba- 
cria pecada (coraceros). 

• En el combate, su maniobra favorita fue el ataque de ala 
imple o doble, generalmente rebasando un ala y atacando la 
agnardia enemiga por una conversión. 

Utilizó también el martillo defensivo. Supo en situaciones 
ifíciles eludir el combate, desprendiéndose y retirándose a 
mpo. 

Dió gran importancia a! terreno y sacó de él todas las 
tajas posibles. 

Generalmente, para su orden de combate empleaba un dis- 
-nositivo general similar, colocando la infantería en dos lincas, 
k>r brigadas paralelas (fuera del alcance de la artillería) en- 
re las clínica colocaba au artillería «le campaña. La caballería 
Rn fas alas y en los flancos. 

jk Jai nrtillcrin pesada a su disposición la mantenía a cubicr- 
L y ii retaguardia para emplearla en el momento oportuno.' 

Como organizador se caracterizó por una revolución casi 
tul de la organización de In época, así como tayibién la ut.i- 
'4Clón de elementos de una ginn perfección técnirn. 
i l'ucde citarse entre ello: 

\ tlambió las milicias mercenarias por tui ejército permanen- 
r > nacional, que existía y era instruido durante los períodos 

A fiisv • • — 

rr’ lir ‘ . - 

■('rcó leyes de reclutamiento que, prohibiendo la admisión 
delincuentes, clovuron el nivel moral del soldado y prestigio 
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fiel ejército. Los extranjeros eran aprestados en unidades e* 
peciales. 

Creó recompensas, estableció un estricto régimen disciplj. 
U%rio fundado en la justicia y por resortes especiales desarro- 
“? Jas vtrtudcs militares de la tropa. Así obtuvo un ejército 
disciplinado y de grandes cualidades morales. 

Organizó los cuadros de oficiales bajo las garantías de 1» 
mas estricta justicia. Creó la ley de cuadros, estableció los es- 
calaf^nes y determinó el régimen de los ascensos regido por 1 . 
antigüedad y la elección. La primera prevalecía en tiempo de 
paz y la segunda en la guerra. Impuso como requisito para as 
cender por elección la connivencia personal, evitando con esto 
os ascensos por influencias. Los oficiales que cometiesen fal¬ 
tas deshonrosas eran separados inmediatamente. Se ocupó eu 
todas formas para perfeccionar la preparación de sus oficiales 

Reglamentó los alojamientos y alimentación de las tropas 
y estableció grandes reformas favorables al ejército. 

Uniformó ci vestuario y distinguió armas y servicios. 

Creó los proporciones entre las anuas y distribuyó los 
efectivos correspondientes. 

Estableció el juramento a la bandera y fidelidad al Rey 

Creó el tribunal militar encargado de velar por el cumpli¬ 
miento de la ley y asesorar sobre los méritos y capacidad de 
lus oficiales. 

Creó la artillería liviana de campaña para el apoyo di¬ 
recto de la infantería, dándoles las condicions técnicas ade¬ 
cuadas a sil misión. 

Formó la.s reservas orgáuicas con carácter permanente 
para llenar claros producidos en las operaciones. 

Organizó la infanleria en la forma que ha llegado casi a 
nuestros días; creó la brigada a dos regimientos, de dos ba¬ 
tallones a cuatro compañías. 

En artillería aplicó por primera vez laa concentraciones 1 
(le fuego sobre un solo punto, preparando así el ataque de ] 
la infantería en dicho lugar. 
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7 Dió ola caballería su papel de arma de choque. Armó a 
*ta de lanza y mosquetón (carabina). La empleó en la ez- 
Fploraeión y en el combate a pie y a caballo. 

t) FEDERICO II, EL GRANDE 
Prusiano.— Rey de Prusia.—(1712 - 1786) 


Resumen histórico 

Pasó, con gran disgusto de su padre (Federico Guillermo I, 
kel rey sargento»), los primeros años de su juventud, dedi¬ 
cado a cultivar las letras y las artes, relacionado con los pri¬ 
meros escritores y filósofos franceses. A causa de la diversidad 
da carácter hubo desavenienciaa entre padre e hijo; el prime¬ 
ro golpeó brutalmente al segundo y quiso ahogarle porque no 
nnunciaba sus derechos a la sucesión. Federico trató de huir 
de Is Corte, escapando de un campamento militar donde se 
encontraba. Descubierto, fué condenado a muerte y sólo pu. 
dieron salvarle numerosas influencias, conmutándosele la pena 
por la de prisión en el castillo Kaustrin, desde cuya fortaleza 
esenció la ejecución de su amigo y cómplice Katte Bajo tus 
«ton* encerraba Federico un genio de primer orden. 
Dedicó toda su actividad y su constancia, su pensamiento 
y m i entera, a un solo objeto: el engrandecimiento de 

iflia 

Los grandes talentos de Federico II y el brillante ejército 
Jm au padre lo había dejado, encontraron bien pronto un 
Vttito campo en la Guerra de Sucesión austríaca. Mucho antea 
de que los demás aliados pensasen en tomar las armas. Kdc 
/i, terminados sigilosamente todos loa preparativos, i* 
ró en Silesia, conquistándola en pocas semana*. La eínpf. 
f de Austria (María Teresa) mandó contra el rev . 1 . 
ia,un ejército, que fué derrotado en Molvlta en 1744, al 
siguiente penetraron los prusianos en Moravia, vencieron 
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de nuevo r. los austríacos en la batalla de Czarlau y obligai 
á Austria a firm&r el tratado de Berlín por el cual cc< 
Silesia a PrU3Ía, separándose así Federico de la liga cont 
Austria. Luego, vuelto nuevamente contra Austria, penetra ej| 
Bohemia; derrota a los sajones en Kaeldorf, se apodera 
Sajonia, firmando después el tratado de Aquisgrán. 

Ejerce después el gobierno de Prusia impulsando ti 
las actividades en forma progresiva y admirable. Una ni 
lucha estalla en 1756 y sorprende a Federico en plena pi 
paración de su ejército. 

María Teresa de Austria, que había cedido Sajorna con dii 
gusto, forma contra Prusia una coalición compuesta por Ai 
tria, Sajonia y Francia. Sabiendo Federico que las potencial; 
aliadas trataban de repartirse sus Estados, de improviso peí 
tró en Sajonia. dando comienzo a la Guerra de Siete Año3 
derrotó a los austríacos y sajones y pasó a Bohemia, en 
donde derrotó de nuevo a los austríacos en el año 1757 en la 
batalla de Praga. La fortuna se declara en contra de Federii 
poco después, siendo derrotado en Kolin y más tarde, al verse 
rodeado por los ejércitos de Austria, Rusia, Suecia y Francia, I 
pidió la paz, que le negaron los aliados, tomando por esta cau¬ 
sa la desesperada resolución de vencer o morir. En tan críti¬ 
cas circunstancias dió la batalla de Rossbach, en la que Fede¬ 
rico derrotó al ejército franco-sueco, quedando en su poder' 
Sajonia y luego Silesia, No por esto consiguió desanimar a 
los aliados: Austria y Rusia le atacaron con nuevos ejércit 
y aunque sobre la primera alcanzó la victoria de Leuthen y 
la de Zorndorf sobre la segunda, ni fin íué derrotado por los 
rusos en la batalla de Kunarsdorf, debiendo la salvación d< 
su reino a la desunión de sus enemigos. Los triunfos maríti¬ 
mos de Inglaterra, único alinda do Federico y el cu nm nejo 
de las potencias continentales, decidieron la peí. Rusia y 
cia firmaron el tratado de San Peteraburgo y Austria y fhr 
jonia el de Hubertsburgo (1763), ambos oon Prusia, conser*] 
vando ésta Silesia y restableciendo lita cosas al estado qt 
tenían antes de la guerra. Federico se ocupó desde arttoix 


de evitar la vuelta de una lucha semejante, sosteniendo un 
íeroso ejército y asegurando a su Estado una aliauza só- 
|a en el Continente. 

Federico como conductor de ejércitos 

Su conducción ha sido característica. Se afirma que ha 
«do el inspirador de Napoleón y se debe reconocer como a 
una de las grandes figuras del arte milita.\ 

Su conducción en las campañas que hn realizado linn de- 
:rado su genio militar múltiple, ya que no sólo se ha moa- 
ido como un óptimo conductor, sino que au ejército recibió 
de él un gran perfeccionamiento desde el punto do viata or- 
tico, así como en la instrucción. 

Se mostró siempre inclinado con preferencia a las manió- 
tras de ala, buscando la batalla decisiva por el envolvimiento. 
En la aplicación de tales maniobras especula, en gran parte, 
con el carácter inactivo del enemigo y con gran conocimiento 

de él. 

Sus concentraciones ge caracterizan por la reunión poco 
antes del choque, marchando hasta entonces con su ejército 
dividido. Tal sucede en la campaña de Bohemia (1757) antes 
de la batalla de Praga. En esa invasión arraviesa las montañas 
en una maniobra por ejércitos convergentes que termina en la 
Italia mencionada. En tal caso Federico se expone a ser ba¬ 
tido en detalle, pero sus conocimientos sobre los austríacos le 
hacen deducir acertadamente que permanecerán inactivos. 

La maniobra por líneas interiores la emplea como una 
necesidad para poder hacer frente a efectivos enormemente 
iperiores, que los aliados presentan ante su ejército. Por esa 
maniobra los bate separadamente. En esta maniobra su con¬ 
ducción es enérgica y rápida y en ella Federico pone en 
juego todos sus recursos. 

En 1757, la coalición formada contra Prusia era tan nu- 
icrosa que a Federico no le queda otro recurso que iniciar 
operaciones con gran premura. Se dirige contra Austria, 
i fin de evitar la llegada de las tropas francesas, rusas y 
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demás coaligados, buscando con aquélla una paz por separado. 
Lánzase sobre Bohemia y triunfa en Praga (6 de mayo de 
1757). Más tarde es derrotado en Kolin (18 de junio) retirán- 
dose en dirección a Breslau. En su camino de retirada se en 
tera que un ejército francés, del príncipe Soubise, de 30.00( 
hombres llega en ayuda de los austríacos. Toma 16 batallón» 
y 25 escuadrones de su ejército y se dirige a Dresde a pre 
sentarle batalla. En Dresde* refuerza su ejército en 15 bata 
Jlones y 20 escuadrones. Maniobra evitando al ejército sueco 
que lo amenaza con 21.000 hombres; derrota en Rossbach i 
50.000 suecos y franceses. Obtenida esta victoria regresa, rea 
lizando una marcha de 300 kilómetro» en 16 días, para lo cual 
dispuso que las tropas dejaran su equipo y fueran alimenta¬ 
das en los pueblos y ciudades por la población civil. Mientras 
esto se realizaba, las tropas prusianas que habían quedado 
frente a los austríacos fueron derrotadas en proximidades de 
Breslau y perseguidas. La llegada de Federico, vencedor en 
Roasbach, pone fin a esa situación. El 5 de diciembre, ya re¬ 
organizado su ejército, da la batalla de Leuthen, con sólo 
21.000 hombres y derrota a los austríacos, fuertes en 85.000 
soldados al mando del' príncipe Carlos. 

Antes de la.imtalla Federico reunió a los jefes y los arei 
gó, imponiéndolos de la necesidad de vencer y man i fes tan 
dolea que era imperiosa la batalla, que debía ser de vida 
muerte y que esperaba de todos que como'buenos prusianos 
se harían honor. 

Los jefes a su vez hicieron lo mismo con los oficiales y 
éstos con la tropa. Este proceder tuvo, sin duda alguna, gran 
influencia en el éxito. 

.Hemos citado esta campaña como un ejemplo sobre la 
forma de operar de Federico, en que pone de manifiesto su 
decisión, audacia y admirable conducción. Otros ejemplos 
pueden encontrarse en el mismo sentido en sus campañas de 
1758, 1759 y 1760. 

Desde el punto de visto táctico aplicó admirablemente el 
orden oblicuo, creado por Epaminondas. Se caracteriza por 
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i. la rapidez de maniobra, la que lleva a cabo con el mayor 
adimiento por la prolija instrucción de sus tropa» en opo 
ión a la lentitud de las del enemigo. Federico en toda» sus 
tallas aplicó su sistema según las circunstancias, en forma 
ue lo varió casi totalmente. Empleó el aferramiento frontal 
binado con el doble envolvimiento (Rossbach). 

Como organizador, además de los detalles orgánicos <1.1 
rcito, en los que puso singular preocupación, fue el creador 
de la artillería a caballo y del Estado Mayor, regí amen tundo 
funciones tal como subsiste hoy. 

Como resultado de lo anterior creó ia Escuela de Estado 
Mayor , con la que se buscó preparar los oficiales de Estado 
»yor y darles la necesaria unidad de doctrina. 

Creó además la academia militar para el reclutamiento de 

oficiales. 

Estableció los campos de instrucción, donde las tropas v 
reunían en grandes masas, para mostrar ante el rey la efirn 
cia de su preparación. Alguno de ellos, como el de Pnntdnm, 
rtualnicntc se conservan. 

Batallas de Federico (1). 


h) NAPOLEÓN 

(17C9 1821) 

Es, sin duda, la más grande personalidad militar de |<i H 
Indiadas hasta el presente. 

Reunió en su gigantesca personalidad las más altan cilsli 
des del conductor. 

Por ser demasiado conocido no daremos su resumen liLtó- 
ico, limitándonos en cambio a enumerar su» campa fia», e.mm 
to ilustrativo de su eficiencia militar. 




(1) Véa si’: Prnjja, Koasliarh, I,«u* Im i*. KorMlff, l\i 
V ** ° bra La hatalln de aniquilamiento, I r .M< lllhllo 

• ael Oficial, 
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Durante las campañas de la Revolución Francesa, de 1792, 
1793, 1794 y 1795 actúa en su calidad de oficial de artillería 
y paulatinamente se destaca hasta hacera*- conocer. Sobresale 
en el sitio de Tolón y de allí pasa al teatro de operaciones de 
Italia donde pone de manifiesto sus condiciones como general 

Campañas de 1796 ■ 97 

Bonaparte es nombrado general comandante del ejcrcit 
de Italia, el que había permanecido tres años sin llegar a nada. 
Inicia la campaña, derrota a los sardos, firma la paz y luego 
persigue a los austríacos hasta Mantua, fortaleza que sitia. Los 
austríacos traen cuatro expediciones que Bonaparte derrota 
sucesivamente, imponiendo la paz en Vienu, después de de¬ 
rrotar a los austríacos en Tagl¡amento. Con el armisticio de 
Léoben y tratado de Campo Formio termina esta campaña. L 

Expedición a Egipto | ¡ 

Bonaparte conociendo la situación política difícil, ex pedí -H 
eiona a Egipto. Derrota a los mamelucos en la batalla de las \ 

Pirámides. Marcha a Siria 8® retira despuén a Egipto l/m 
turcos desembarcan en Abukir, Bonaparte |n« ataca y derrota 
a pesar de su crítica situación. Rcgre*» ikv reta mente n Francia. 

Campaña do 1800 

Bonaparte hace frente u li coalición fui litada contra Fran 
cia. Mediante hábiles operaciones en liu que »< ve precitado 
a atravesar los Alpes, derrota a Ion enemigos tiiUlnienti en 
Marengo. 

Campaña do 1805 

Napoleón, ya emperador do los franreies, Irin lis 
frente a una nueva coalición formada por Inglalitia, lili 
Austria, Suecia y Ñapóles. Toma Iri ofensiva y <|r n da mim» 
sivamente en Ulm y Austcrliz a sus enemigos. Termina e% 
campaña con la paz de Prcsburyo . 
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Campaña de 1806-1807 

Nueva coalición contra Francia compuesta por Inglaterra, 
Rusia, Prusia y Sajón¡n. Napoleón ha conseguido poner de 
su lado a Holanda, Baviera y Badén Bonaparte toma la 
ofeuaiva, choca con el enemigo en Saalfeld y se produce un 
mbatc de vanguardias. Derrota después a los aliados on 
na y Aueritadt en la doble batalla del II de octubre, los 
rsiguc hasta el invierno. Rii la nueva estación propicia 
ntinúa la campaña derrotando al enemigo sucesivamente en 
as batallas de Prcussisch Eylau y Frledland, con lo que ter¬ 
mina la campaña en el tratado de Tilsit. 




Campaña de 1808 -1813 

En esta campaña Napoleón tiene que hacer frente a Eapa- 
Inglatcrra y Portugal. España está bajo una dominación 
francesa de hecho, teniendo a un hermano de Napoleón como 
rey, José I. Ante los levantamientos en España y el avance 
de los portugueses c ingleses, Napoleón toma las operaciones 
y avanza hacia Madrid derrotando a los españoles en Río 
fleco, Almonaeid, Espinosa de los Monteros y Somo Sierra 
Toma Madrid y hace pe roe gu ir ai ejercito inglés hasta ¡a 
ruña doude so oniburcaii. M, 

Campaña de 1809 

Nueva coalición formudu por Austria, Inglaterra, España 
orlugal, Napoleón los bate sucesivamente en dos acciones 
tadiiN Termina la cumpaña en la batalla de Wagram. 

Campaña de 1812 

jipolfón Imaca destruir el poder ruso en su propio terri- 
A vil uní hacia Moscú. 

ruaoa se retiran hacia el interior haciendo resistencias 
ilim, VUbsk, fltnolcvsky y dando la batalla de Borodino. 
Icón ocupa Moscú, pero había perdido más de 100.000 
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hombres. Ofrece la paz al zar Alejandro, pero éste no la a< 
ta. Napoleón ordena la retirada, la más trágica de la II| H |, 

Campaña de 1813 

Napoleón derrota a los rusos y prusianos mandado» 

. Federico Guillermo III y Alejandro 1 en las accione» 
Gross-Górschen y Bautzen y después de una batalla 
provechosa en Drcsde, se da la de Leipzig y Napoleón 
retira, combatiendo por la posesión de las fortalezas. 

Campaña de 1814 

Es la continuación de la anterior, donde las operad 
muestran los recursos de Napoleón, pero que ante la supw* 
ridad de los enemigos debe capitular y abdicar: Se auseni 
a la isla de Elba. 

Campaña de 1815 

Napoleón, después de los Cien Días, regresa y ««on 
un nuevo ejército de 150.000 hombres. Toma la ofensival 
derrota a BIQcher en la batalla de Ligny, quien se retí: 
Napoleón destaca pocas fuerzas para perseguirlo y se dii 
contra los ingleses de Wéllington. Se libra la batalla de V. 
terloo (Belle Alliancc) en la que Napoleón tuvo grandb 
probabilidades, pero la vuelta y aparición de Blücher la con 
virtió en una derrota absoluta de los franceses. 

Como consecuencia de ello, Napoleón fué confinado hai 
terminar sos días en Santa Elena. 

Como conductor de ejército 

La conducción de Napoleón se ba caracterizado por lo vi 
riable en la aplicación de la teoría de guerra. Nadie como 
se ha ajustado menos a reglas o sistemas. Sin embargo, 
su propia opinión y expresión, existen principios que ri| 
la conducción, a los que él ha prestado preferente atenci 


Su estrategia podríamos calificarla de «grande» objetivos», 
[nuca busca, como era común en su época, conseguir pequeño» 
.bjetivo» u objetivos secundario». Él se trazó un gran objetivo 
y a ése subordinó todo lo demás. 

Fué el estratega de las maniobras que buaca la batalla 
Jaiva. Al empeñar gua fuerza» en la batalla tentó siempre 
aniquilamiento y generalmente en cada una de ella» se 
fó el todo por el todo. 

Un carácter férreo, una perseverancia constante, una aú¬ 
na sin límites, ain pecar de temerario, una reflexión pro- 
ida y un elevado espíritu de responsabilidad, fueron las 
idiciones que adornaron su gran inteligencia. 

Un amor a la gloria y una ambición desrtedida hicieron 
de este hombre admirable un peligro para la paz de Europa 
rante veinte años. 

Unía a su natural energía una actividad física y una ca- 
_ !¡dad d « trabajo tal, que le permitían manejar personal¬ 
mente loa asunto» de Estado durante la conducción misma 
de las operaciones. 

Preferentemente operó por la ofensiva estratégica y tác¬ 
tica, quitando desde el principio de las operaciones la inicia¬ 
tiva al enemigo e imponiéndole su propia ley de acción 
Sus concentraciones las hacía tendiendo a colocar su ejér¬ 
cito en ángulo recto, para amenazar la retaguardia y flanco 
adversarios por cualquier lado que éste pudiera presentarse 
^Campañas de: 1805, 1806, 1809, etc.). 

En sus maniobra» pone una imponderable rapidez , 1 c 
-amiento, no vacilando en renunciar a la línea inicial de 
raciones para tomar otra más conveniente, cuando las cir 
stancias eran favorables, obLigando al enemigo a aceptar 
•U batalla decisiva con frente invertido. 

Busca la batalla en las mejores condiciones de efectivos, 

, ir y circunstancias, buscando el aniquilamiento del ejér- 
ito enemigo y no su simple derrota. 

Su maniobra favorita y en la que era un verdadero man- 
>, fué la por líneas interiores, a la que se vió siempre obli 
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gado debido a su permanente inferioridad numérica, p, 
medio de ella obtuvo sus mejores éxitos estratégicos. 

En el campo táctico aplica casi el mismo criterio que 
el estratégico, busca el envolvimiento por desbordamiento < 
las alas o bien la ruptura central. 

Empleó grandes masas de caballería y artillería para pr 
ducir la decisión y explotar la victoria. 

Empleó la artillería por concentraciones de fuego en ce 
tra de las ideas de la época. 

Empleó, en la acción táctica, poderosas reservas para obr 
por sorpresa y en el punto decisivo. 

Desdé el punto de vista orgánico hizo gran obra, come 
zando por reconstituir el ejército francés destruido en j 
constitución por la Revolución Francesa. 

Reglamentó el servicio de conscripción, que hasta cnt 
ces se había aplicado en forma arbitraria. Con ello foi 
ejércitos de grandes masas. 

Creó la gran unidad estratégica: Cuerpo tic Ejército, tot 
mado por dos divisiones de infantería, una división de cabe 
Hería, un regimiento de artillería y reserva, 

lias divisiones de infantería las creó a dos brigadas, de 
dos regimientos a cuatro batallones. 

Con la caballería sobrante formaba la reserva y con la 
artillería el parque general. 

Creó los distritos militares para el reclutamiento y loa 
depósitos para instrucción. 

Creó el tren de artillería para atender loa aervicioa del a 

Creó parque de ingenieros y transportes administrad 
en general. 

Creó la Legión de Honor, como estimulo para sus jefes / 
oficiales y formó una verdadera aristocracia militar confi 
riendo títulos de nobleza a sus oficiales según sus méritos. 

Batallas de Napoleón (1). 


(1) Véase: .Marengo, Ulm, Jcna, I)c Huaia a 1813, U 

en la obra La batalla de aniquilamiento, do (JuiUlu r t'rants.—Di 
teca del Oficial. 
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i) SAN MARTÍN 




face el 25 de febrero de 1778 en Yapeyú, Misiones, donde 

iu padre, Capitán D. Juan de San Martín, ejercía el cargo 

de gobernador. 

| Muy joven es llevado a Buenos Aires y so traslada con 

familia a España. 

Permanece dos años iucorporado si «Seminarlo de Nobles*, 
Madrid. Cuando aún no había cumplido doce años sentó 
jtxa de cadete en el Regimiento de Murcia. Asciendo a 8ub» 
Uniente cuando cumple los quince años. 

I Sirve inicialmente en Africa, en la guerra contra loa mo- 
. Pasa rosteriormentc a Orón, donde estáte al famoso sitio 
esta fortaleza. 

Posteriormente presta servicios un 1793 en la campaña 
¿tra Francia. Toma parte en ¡as batallas de Masden y 
guille*. Asciende hasta el grado de Teniente 29. 

Toma parte en 1801 en la campaña de Portugal, intervi- 
ndo en el sitio de OH venza. Posteriormente interviene con 
antiguo regimiento, en los bloqueos de Oíbraltar y Ceuta. 
Marcha en 1807 a la campaña de Portugal con el Regí- 
icato de Voluntarios de Campo Mayor. 

En 1809 asciende al grado de Ayudante Primer* incor¬ 
porado al ejército del General Castaño, que combatía contra 
incesee. En esa campaña te distingue brillantemente en 
ion de Arjonilla, por lo que fué ascendido a Capitán 
mérito de guerra, pasando al Regimiento de Caballería de 
rbón En él toma parte en la batalla de Bailen, donde es 
dido por mérito de guerra al grado de Teniente Coronel 
Caballería, cuando apenas tenía treinta años de edad. In- 
;¡ene posteriormente en la batalla de Tu déla y en 1811 
la de Albuera, pasando al Regimiento de Sagunto. 

El 9 de marzo de 1812, en la fragata «Jorge Canning», 
raba reaban en Buenos Aires un grupo de criollos que via- 
“esde Europa para incorporarse al movimiento de libcr- 
iado en Buenos Aires, cutre ellos San Martín. Sus com- 
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paijeros eran Alvear, Matías Zapiola, Chil.vert y Barón d , 

mn t if ^ marZ ° '* JUDU 10 nombra Teniente cí 

ronel de Caballería y Comandante del Escuadrón de Oraos 1 

deros a Caballo a organizarse y el 7 de diciembre de 1812 

*1 Id. f°h° nel J d< ’ 1 ,üo eÍmÍen, ° de Qranade ros a Caballo 
El 3 de febrero de 1813 se cubre por primera vez de glon. 

en América, en la acción de San Lorenzo. El 29 de enero de 

18Í4 se hace cargo del Ejército Auxiliar del Perú en el cual 

ha sido designado General en Jefe, con fecha 10 de enero J 

mismo auo. El 10 de agosto es nombrado Gobernador Inten 

dente de Cuyo, Allí organiza y crea el Ejército de los Ande, | 

*¡í * ” n ’ b " ,do o ' n ' r *'- i-ij 

lí> í’ fK de ener ° d * 1817 ini,,ia Cl paao de ,0 * Andes y el 

l d CoL C 7r n r"" ", fuerza * def <‘" 8üras d - 9»nt¿ | 

J ?~1 Maro °’ e " la ba,aIla de Chacabuco 

Gene!, C i® 17 ** K obierno da Chile le nombraba 

General en Jefe del Ejército de Chile. En 1818 realiza ln 

campana del Sur de Chile contra el ejército de Osorio. 

i a a d ° r marzo de 1818 es «rprendido en Cancha Rava- 
da donde sufre un revés, pero ya el 5 de abril aniquila a la, 
tuerzas española, en la batalla de Maipú, consagrando así 
definitivamente la libertad de Chile. 

En 1820 con el cargo de General en Jefe del Ejército Li- 
r ador del I eru, emprende su famosa expedición del Pací¬ 
fico partiendo de Valparaíso ol 20 de agosto de 1820. I)es- 
nibarca en I iseo el 13 de septiembre, ordenando la primera 

AZ^de^;*' “ ÓrdCnPS dd QpnPral Jua " 

el ■Sa 24 de k 0CtUb " efeclÚa dem08,r aciones sobre Ancón y 
nT * y 2 d ° novicmbrc Embarca en Huacho 
r„ e , JU|, ° 0C,,pa Lima ' asumicndo el mando supremo. 
Calla! septiembre de 1821 se rendía la fortaleza del 

ruana” e "° C ° nS ° 1Íd6 la liber,ad «entina, chilena y pe 


El 26 de julio de 1822 se realiza la famosa conferencia de 
luajaquil y San Martin abandona el teatro de sus hazañas 
Falleció en el ostracismo. en Europa, en 17 de agosto de 
18 o 0 , cuando aun la Historia no había hecho suficiente jus- 
ticia a su eminente grandeza. J 

Como conductor de ejércitos 

Sau Martín, como todos los grandes conductores ha sido 
hombre de .grandes objetivos,, jamás empeñó acción alg na 
tras un objetivo pequeño. Su vida misma, -puesta al servid 
de una gran idea, e, la prueba de ello y 'su renunciamiento 
. desviar su conducta hacia cuestiones pequeñas de l« S 
ea. evidencia la firmeza de sü ideal y la máxim. que regló 

I l ^ ,Ü T ' i0beS SCr ’ ° 8i ' ,0 - 1,0 *'áa "«<»■., os 

otra muestra de esta aseveración 

Conocedor profundo de su arte; fué un maestro en I. eco¬ 
nomía de la fuerza, empleando siempre el esfuerzo simultáneo 
y evitando los parciales. Así decía en 1814: .yo no A« ZZ 
te» iodo el curso de nuestra revolución más que esfversos par 

uTtados C T t0 i 0 * emprendidos Montevideo, cuyo, 

•ultados demostraron lo que puede la resolución ¡ háoans, 

nultdneos y somos libres». " * 

San Martín caracterizó al conductor reflexivo y con. 
*n(c. .1 oseia las grandes cualidades morales imprtftsindible* 

;run n edinc a a n nt ,ltC ^ ^ ' amb¡é " Un acal - ad " «um.tr. 

;f c r.r pl ° para 8US 0ficialt ' 8 k» mejore, gene 
rr f ?® publ,c * en la Revolución, fueron reclutado? 
o instruidos en la escuela de su enseñanza, que 

biejor norma eterna para los oficiales argentino. 

Slj"l COnd rT ynn raaestro - dif Wl 'lualidtMl qu. 

^ordinario h ° mbm d ° ,ados de u " . "" .. 

He dicho en otra oportunidad que en tiamp. ,|e p„ 
trn un conductor por un maestro. Como también .. . 

guerra cambiaría todos lo* niactn* . I1(ll ,^ 

lusewitz hizo por el arte de la eonduoaión ,,„e nnieh.H, 
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de los conductores juntos. Éstos enseñaron a hacer la gue 
aquel enseñó a comprenderla. 

San Martín fué para su ejército ambas cosas: maestro 
conductor. 

Fué como todos los grandes conductores el estratega qt 
busca la batalla decisiva; al empeñarla llevó «la firme resoln 
ción de morir con gloria», en busca del aniquilamiento di 
enemigo. 

Su conducción es clásica , eminentemente, clásica. Su ar 
es el arte superior de los genios. 

Como organizador se distingue sobre todos los conductor 
anjecicaujje de su.época: el Ejército de los Ande» es el me 
ejército que se haya creado eu América, tanto en su organia 
ción como en su instrucción y dotación. Formó personnlm< 
te los mejores jefes y oficiales de la emancipación, algunosL 
los cuales se mantuvieron en el comando de tropas hasta 
época de la organización nacional y eran irreemplazables. & 
tropas instruidas, disciplinadas y entrenada*, fueron imperio 
res a los veteranos españoles de las guerras napoleónica*, - 

El Ejército de los Andes fué errado de «I* nada*. Fué i 
cosario fabricarlo todo y para ello dentro de In falta uhsolu 
de medios. Sin embargo, San Martín, con su talento miiltjpl 
montó fábricas, formó depósitos, capacitó operarios y fabri 
desde la canana y el mandil modciitoii, linstn «1 propio afu s 
del cañón. 

Fué el creador en América de In artillería de montaña 
lomo y sobre prensa-zorra. Fué el primer conductor sudr- 
ricano que dispuso de un Estado Mayor organizado. Fué i 
bién el creador de los servicios de estado mayor, revelándc 
un maestro en las informaciones y organización de aprovisio 
namientos y reabastec i miento* La aplicación de su* recunv 
políticos, económicos, financieros, industriales, « n el servi¬ 
do estado mayor, representan hoy un ejemplo a imitar, f 
planea de operaciones pueden servir de molido al ején 
más moderno de nuestra época. 

En el campo táctico se distingue In alta Inspiración de 
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¿Blbai y ae un i\apoleon. bus batallas son de aniquilamiento 
jt» Iu:o El empleo de grandes masas para producir el éxito 
y explotar la victoria es su característica más marcada. Em¬ 
pleé la artillería en masa, por concentraciones de fuego, en 
contra de las ideas de la época. La acción sobre el f.anco y 
Isítetaguardia del enemigo, por la maniobra de ala, fué de 
m preferencia. 

j^Una energía extraordinaria en las operaciones y la apli- 
, ación de una ofensiva persistente y metódica fueron las ca- 
racterísticas tácticas de su acción. 

„En la batalla su actitud personal fué decisivá y 1„ vemos 
ftltiplicarse en todas partes para la dirección de la misma v 


BATALLA DE CHACABUCO 

'- Librada en la cuesta de Chacabuco, al ñor 
de Chile, entre el Ejército Realista (fuerzas 
Santiago) a órdenes del Coronel Maroto y el 
Andes, a órdenes del General San Martín. 


Efectivos de los ejércitos: 
‘jército de los Andes: Infantería 2.700 


___ . . -. caballería 850, 

Artillería (9 piezas presentes) 240, zapadores 120. Total: 3.910. 

Ejército realista: Infantería 3.120, caballería 1300 arti¬ 
llería (18 piezas) 600. Total: 5.020. 

> De loe cuales sólo tomaron parte en Chacabuco: Infantería 
I 1650, caballería 400, artillería (2 piezas) 30. Total: 2.080 
£ El 9 de febrero de 1817 el Ejército de los Ande, depilé* 
•de pasar la cordillera del mismo nombre, efectuó au reunión 
en el valle de San Felipe de Putaendo y a lás nueve de la 
Jioche llegaba al pie de la cuesta de Chaeabueo 
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¿xquierda realista. F 
hubiera sido aún de 
conducta impruden 

^'«‘ente maniobra. L 
P admirable dei plan 
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ordilUras que ejército 
go superior en númer 
niqui]amiento. Su arte 
*nta que ante un enen 
i llegado a la batalla c 
os. 
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DE MAIPÜ 


le 18 Id* entre el Ejér 
Martín y el Bjércit. 
kl Osorio. Kn la mar 
kgo de Chile. 
Iiombrea. 
hombrea. 

* se encontraban ya < 
rente a frente y listos 

Í >, con seis batallone 
el centro, mantenien 
alas de la infanterl 
accionada en partes 
de cuatro kilómctri 
tro batallones una 1< 
en actitud de flanque 
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Simultáneamente las fuerzas realistas de Santiago de 
le y las que se habían retirado ante el avance de los pat 
se concentraban ocupando la cumbre de dicha cuesta. 

El día 10 de febrero ambas fuerzas se encontraban f h 
a frente en la cuesta de Chaeabuco: los realistas de Ifai 
ocupando la hacienda de la Cuesta. 8au Martín y sus fuei 
repechando la misma. 

San Martín utilizó el 10 y el 11 para los rcconocimL MUJ , 
el 11, a la noche, impartió la orden para el ataque. Las f Ue 
zas realistas habían ocupado posición en una altura que ú 
terceptaba el camino a Santiago. 

San Martín avanzó con su ejército en dos columnas, ui 
débil frontalmente y otra más fuerte destinada a caer sol 
la retaguardia de las fuerzas españolo* para aniquilarla» 

Desarrollo de la batalla 

El día 12 de febrero ambas columna» patrióla* oomenza. 

a subir la cuesta por las rutas de montaña qu.Miduceii n 

hacienda de Chaeabuco. A medio día la fuerza que dclifa u 
tuar el aferramiento frontal (columna do O’Jligglna), se 
contraba frente a la posición española y, en contra de In* 
comendaciones de San Martín, inició e| ataque mui «aperar i 
la División Soler que, teniendo que recorrer mayor camino 
tardaría aún dos horas. El multado «le rale ataque frontal 
prematuro fué que la Di visión O'lliggtiu *e viera «n muy 
tica situación, que salvó el propio General e M Jefe cargando 
a la cabeza de las tropa» de su guardia, lo que permitid » 
O'Higgins retirarse. 

San Martín, temiendo ver comprometida la acción | M »r U 
imprudencia de O’iliggins, ordenó » D roliiini.a »nvoU<nl# 
apresurar la marcha y dirigirlo* al rianco do M a roto 

Antes del anochecer la batalla había terminado con I 
tervcnción de Las lleras en el flanco y la retaguardia, * 
totalmente aniquiladas las fuerza* realista* MK) mu.. Ufl 
prisioueros. inclusive 32 oficiales, la artillería, parque*, 


>n los trofeos de la jornada. Dos días después San Martín 
iba triunfador en Santiago de Chile. 

Italia donde se ha empleado la maniobra de ala en forma 
j* envolvimiento del ala izquierda realista. Fué de efectos 
Alquiladores y sin duda hubiera sido aún de mayores pro- 
dones, a no mediar la conducta imprudente, aunque ai 
i, de O’Higgina. ** 

Es una batalla eaencialmente maniobra. La batalla de 
ibuco es la culminación admirable del plan de San Mar¬ 
tín para el «Paso de loa Andes», puea este genial conductor 
havencido las más altas cordilleras que ejército alguno haya 
pisado, frente a un enemigo superior en número, al cual ha 
llevado a una batalla de aniquilamiento. Su arte oe evidencia 
aún más si se tiene en cuenta que ante un enemigo superior 
en el campo estratégico, ha llegado a la batalla con una mar¬ 
eada superioridad de medios. 

^ BATALLA DE MAIPU 

• [librada el 5 de abril de ISIS'entre el Ejército Unido, ai 
pando do! Gqneral San Martín y el Ejército Realista de 
Chile, «I mando del General Osorio. En la margen norte del 
rio Mllpo, ni sur de Santiago de Chile. 

¡CJé* cito Unido t ñ.(XX) hombres. 

Ejército raólútéi ft.ftOO hombrea. 

* Ambo* oJAreltuo *1 dta 4 *e encontraban ya en ana respee- 
Ufo# ót.lene* da batalla, fronte n frente y li»(os para Iniciar 
ti biaba I'I Ejército Unido, con acia baiallnuc* en primera 
ll««a y tina do ri*#ru sobro el centro, manteniendo nii nrtille- 

.11 #1 centro y *..bra Im ala* da la infantería. Iletra* de 
)•«« ala* la «aballarla fraccionada en parte* iguales. 

I** loalista*, a mono* do cuatro kilómrtroa al frente, 
lian nciipmlo con ana cuatro batallones una loma y en un 
halón do la izquierda en actitud do flanquear, colocaron 


Croquis 0 
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fuerte» fracciones. La caballería en el claro y otra fracch 
en el ala derecha. La artillería distribuida en el frente. 

La infantería realista era muy Buperior a la patriota, pi 
los batallones patriotas apenas alcanzabn a efectivos de 
hombres, mientras que los 4 batallones enemigos tenían caai] 
1000 hombres cada uno. En cambio la caballería patriota ei 
superior. 

Desarrollo de la batalla 

El 5 a medio día la artillería patriota abría el fuego sobi 
los realistas dando comienzo a la batallu. 

Las caballerías de ambos flancos ge lanzan ni ataque y di 
trozan las caballerías realista» de los flancos, que se retii 
y dispersan. Ambas infanterías chocan frontalmente, pero 1< 
realistas, muy fuerte* en infantería, ponen al ala izquiei 
patriota en serio apuro. Pero la intervención de la reserva y 
la artillería salva esta situación. Mientras tanto, en el ah 
derecha la División, Las lleras rechaza a Primo de Rivera y- 
comienza el envolvimiento del flanco de las fuerzas prii 
pales realistas. 

Tal situación llevó al desbande de las fuerzas realistas qi 
apresuradamente se lanzaron en retirada hacia las casas di 
Lo Espejo, donde fueron rodeados y tomados prisioneros, 
capando sólo un batallón realista que, perseguido por la ca¬ 
ballería de Preyre, no fué posible alcanzarlo, debido al estad< 
de los caballos. Siu« embargo, a las 18.00 horas, 2000 muer* 
tos españoles cubrían el campo de batalla y 3000 prisioi 
eran desarmados en Lo Espejo. Todo el armamento, bandi 
y material fué copado en Maipú. 

Maipú es una batalla-maniobra, cuya conducción comici 
por el choque frontal en el encuentro de los dos ejérciti 
Desde esc momento los patriotas buscan las alas, primero h 
S. E. y luego la N. O. del enemigo. El primer envolvimi 
falla, pero el segundo se realiza y decide la batalla. Es li 
conducción táctica por excelencia, nada ha podido prcvei 
son los acontecimientos mismos de la batalla lo* que nc< 


juan las sucesivas medidas. Es como ninguna otra acción 
ana batalla que impone al General en Jefe que la conduzca 
le su iniciación hasta el fin. 


__ B. — LA EVOLUCION DEL ARTE 

i 

I 

pComo resultaría demasiado largo para osios apuntes hacer 
mis descripción sobre el proceso evolutivo del arte de la 
ierra, he preferido anotar en la planilla que va inserta en 
página siguiente los diferentes datos que caracterizan las 
tintas etapas en que la evolución ha fija.lo periodo* iden 
¡cables por sus conductores y sus hechos. 

En él el lector podrá formarse una idea m/u o menos 
ijetiva de los distintos períodos y la influencia que r „ di,,, 
han tenido los hombres, los métodos, las forma» de I» guerra 
y el estado general de la cultura de los pueblo*. Si „ 

profundizar tales estudios. la bibliografía de la M.duoti , a 

■=T. Oficiai. es rica en tales asuntos. De ana vOlúmcne, .. 

endo especialmente los números CLXIII, CLXIV, ( I,XV .1 
CLXVHI: La evolución del arte de la yu.rra, del General 
:tor Hastien y El arte de vencer, por el General Arturo 
icher. 




CAPIITJLO II 


LA GUERRA 


1. —NATURALEZA DE LA GUERRA 

A.—CARACTERISCAS FUNDAMENTALKH 
DE LA GUERRA 




Numerosas son la# definiciones que sobre ]a guerra «o boíl 
bo, pero nos interesa para nuestros estudios conocer rupe 
mente lo que al respecto afirma Clausewitx: 

€ Es la continuación de la política por otros medios .* 

€ La guerra es, un acto de fuerza para obligar al con - 
rario al cumplimiento de nuestra voluntad.» 

Tales afirmaciones seguiremos en la disertación y aclara¬ 
os en su verdadero contenido, para formar un juicio más 
o menos exacto de las características de la guerra moderna. 
El reducido tiempo de que disponemos sólo nos permite tomar 
lo fundamental. Tales pensamientos a nuestro juicio encierran, 
e el punto de visty militar, las afirmaciones más funda- 
tales de la guerra de nuestros tiempos. 

Veremos, pues, la política influyendo en la preparación 
para la guerra, así como también la conducción misma de las 
iones. La existencia de una estrecha vinculación entre 
conducción de la política y la de la guerra es una eonsc- 
encia de la guerra moderna. No puede concebirse en la 
ización de los Estados un régimen que no asegure la reía- 
ón de tan importantes cuestiones. 

Por otra parte, el segundo aforismo de Clauaewitz que mell¬ 
amos indica claramente los medios a poner en práctica— 
fuerza —y la finalidad que persigue la guerra— la destruc - 
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non M p ,„!rr del adversario. Este enunciado am-ul.rm. 

has'fa e, eV0, , UCÍOUad ° ¡üs liem P°* de«ie la AnUgüJ 
«1 prewnle. „ través de hombre, y sistemas, de£3 

r°n ,R "" to T"' , 'V 8UrKI>n<, ° 0,ras p " '°<lo su verdad 

sfab ec do. Nad,e piensa de distinto modo: El f,n de l a „ 

Z a “ cl del enemigo, cualesquiera sean \J 

dios puestos «i la balanza de los destinos de los pueblos ' 
Sm embargo, esta verdad ha sido conquistada a través d 
numerosas guerras de la época modera? que ,*,? Z]t 

afirmaeiones tales como: desfrn » 

Joly de Ataúeroy: eLa ciencia de I» guerra 
«olamente en saber comhatir. sino mucho má, en evitar el m 

ÍÍ-S.2 ¡*£a fc £=.‘SJ 

, .i' df * a >" nia mismo, hombre de mérito inconte*. 

•«ble, Sin embargo, pero de su tiempo, con respecto? « 

gSSSKSKSa 

En cambio obsérve*. a los grandes conductores. Ellos bus 
carón siempre la, batallas para definir la guerra y se 7fer™ 
ron a ellas como el rtuico medio de decidirlas. Así Napoleón 

Anbelabal^tl^rjr "* 9 “ e ™ “3 

¿zsttzsr d pod " tt A 

Es ”“'“■•«> I* batalla, si ° ndo |a”'“SL da'Si 
'* fundamental ¿XmtZS 


apttntfs de historia militar 


103 


guerra moderna impone asi bnsear una rápida deci- 
jfijércitoa de millones o cientos de miles de hombres la 
ilación de las actividades del país como resultante dé la 
jBscirn. en armas». impoarii una guerra de corta duración 
^ poner nuevamente en marcha el mecanismo nacional de' 
lo. No habrá en la actualidad nación suficientemente rica 
para hacer la guerra durante muchos años sin quedar 
mas absoluta ruma. Ello exige, entonces, guerras cortas 
ira ello se impone una rápida decisión, buscando desde el 
irincipio la batalla. 

-DE CÓMO DEBE CONSIDERARSE A LA OITFRRa t a 
INTINÜACIÓN DE LA POLITICA POR OTROS MEDIOS 

r.i paf« en SUS aspiraciones puede tener el simple deseo de 

r;ír, y Pr0,n ™ r d,,n,ro ,,e sus »•»**« P«r el natural 

pZ rlqUeZaS y la MpMÍd,d energética de su* 
pitantes. Puede as,mismo ambicionar ciertas riquezas o 
jünonias que la naturaleza le ha negado. 

De tale, estado, de aspiraciones 0 ambición nacerán respec- ’ 
hvamente sus miras y sus planes de acción. Los primeros, los 

*? b * C1 , 0nan S,M0 lo poseerán un objetivo negativo; 

T ^ d ° S ' l0s q ' ,e «"‘bietonan tendrán un objetivo positivo. 

_s gobiernos de tales Estados, interpretando el sentir na. 
nal encaminaran ana miras políticas hacia la consecución de 

nttu ZlZ r- ,,P P "° nnCen ,0S ***"» Políticos. 

^ uiterc os que los pongan en juego. 

¡“ n rp|aCÍOnC * ,,orm » ,es * »<* países, sus hombros d¡H- 
íent s ponen en juego todos los medios posibles para conse- 

'ie IT. ’ a PMI,C0 dtl E,lad ° aoons °j« como con. 
-ente a la, necesidades o aspiraciones de, mismo. Para ello , 

¡ras • 
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rs la diplomacia qiíien tiene la palabra y que representa t\ i 
brazo derecho de la política en sus luchas de tiempos de pa^J 

Conjuntamente con la acción desarrollada por la diploma-® 
e¡a en t'empo de paz. la política debe prever aquello quel 
por medios pacíficos no podrá conseguir, a pesar de loa p$. ] 
fuerzos que la diplomacia haga en favor. De ahí surge l t 4 
posibilidad de conseguir por medios violentos lo que por J 
medios pacíficos no será posible hacer. 

Como resultado de las relaciones mismas de los países y I 
de los intereses comunes o paralelos, nace el acercamiento o ] 
distanciamienlo de determinados Estados y como resultado del 
ello las alianzas. 

Previendo entonces que tea necesario echar mano a los me-1 
dios violentos para conseguir el objetivo político que la diplo- j 
macia no asegura, es que el político debe disponerse a tomar 1 
contacto con el militar para preparar la acción, en forma de * 
seguir la misma finalidad de la diplomacia (el objetivo políti- 
co), pero por medio de la acción militar. 

De ello nacen las vinculación *s entre el político y el ostra-1 
toga y por eso la guerra no pue te ser otra cosa que la contu \ 
nuación de la política por otros medios. 

Comúnmente el político da al militar las posibles hipótesis 
de guerra que surgen de las relaciones internacionales y sobre J 
ellas ésto construye el programa de acción de las fuerzas vi- ] 
vas del país que deben ser puestas al servicio de la guerra. í 
Como la preparación del país para esa guerra implica parti. ] 
cipación de todas las fuerzas vivas, es natural que esa prepa- \ 
ración’ se haga en estrecha cooperación y colaboración entre j 
político y estratega. 

Cuando sobreviene la crisis política y se declara la guerra, 
se pone en ejecución todo el mecanismo preparado y político 
y militar, trabajan estrechamente unidos para conseguir, me- A 
diante el aniquilamiento del enemigo y la imposición de núes- J 
tra voluntad, el objetivo político del país. 
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.de cómo debe considerarse a la oüerra 

UN ACTO DE FUERZA A IMPONER NUESTRA 
VOLUNTAD AL ADVERSARIO 


Durante el siglo XVII y XVIII, especialmente, existieron 
teorías raras sobre la ejecución do la guerra. Se pensó a me¬ 
nudo que por demostraciones y maniobras artísticamente pla¬ 
neadas y realizadas, se obligaría al enemigo a retirarse, cuan¬ 
do la situación lo fuera desfavorable antes do empeñar la 

Etialla. 

. Como naturalmente debía auceder, Napoleón, dosel* 171MJ, se 
encargó de demostrar a los que de tal modo pensaban, que 
.'estiban en el más profundo error. 

A este respecto afirma Foch, refiriéndose al sistema do ma- 
¿iobrafa citado: «En todos esos concepciones ha desaparecido 
el propósito de obtener un resultado por medio de la lucha. 
El sentimiento de la fuerza ha sido reemplazado por el de la 
figura; la mecánica de la guerra se ha convertido en geometría 
de la guerra; la intención se substituye al hecho; la amenaza 
al golpe, a la batalla.» «El error consistía en señalar como 
objeto de la guerra la ejecución de maniobras artísticamente 
combinadas y no la destrucción de las fuerzas del adversario. 
El mundo militar siempre ha caído en esos errores cuando ha 
abandonado la noción recta y sencilla de las leyes de la gue- 
* rra, idealizando la materia, descuidando el sentido natural de 
’ las cosas y la influencia del corazón humano en las resoluciones 
de los hombres.» (Von der Goltx). 

Semejante formalismo conducía igualmente a la pedante¬ 
ría y se oía a los generales austríacos, batidos por Napoleón 
en 1796, exclamar con admiración. «No es posible desconocer, 
como lo hace ese Bonaparte, los principios más elementales del 
arte de la guerra.» 

Napoleón ha aido, sin duda alguna, inspirado a su vez en 
el gran Federico, el iniciador de la conducción moderna de 
^guerra. Con él se inicia la nueva era, la de lai luchas de pue¬ 
blos contra pueblos. Él se encarga de fijar las normas que nos 
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llegan a nosotros, sobre la finalidad y loa medios do la guerra. 

« La Revolución Francesa, dice Claiisowitz, había dado 
la política y a la guerra un carácter que el gran. Federico no 
había previsto, así como no ae puede saber, la víspera de uní 
gran acontecimiento, la dirección que tendrán las cosas. 

» La Revolución Francesa, por la fuerza y la energía de 
sus principios, por el entusiasmo con que arrastraba al pue- 
blo, había arrojado todo el peso de ese pueblo y todas sus 
fuerzas en la balanza en que, hasta ese momento, sólo había 
pesado un ejército reducido y las limitadas rentas del Estado. 

Ante el concepto moderno de la «nación en armas* el sis. 1 
toma mencionado ha muerto definitivamente, para no resurgir 
más, pese a loa temores que en tal sentido tonía Clausewitz 
cuando escribía: «4 Quién sabe si dentro de algunas generación 
nes no 6 e verá reaparecer el entusiasmo por la vieja esgrima 
y los métodos anticuados; condenar los combates y las bata¬ 
llas do Bonaparto como actos de barbarie f». 

«Todos los esfuerzos de los escritores militares deben ten¬ 
der a ponerse en guardia contra esos peligrosos errores. | Que 
el cielo se digne conceder a nuestros trabajos una influencia 
saludable en ol espíritu de los hombres a los que el porvenir 
reserva el gobierno y la dirección de los intereses de nuestra 
patria I» 

Es de este anhelo profético, convertido en realidad, que 
nació el Estado Mayor prusiano: del abandono de la vieja 
esgrima y de las prácticas anticuadas; del estudio concienzudo 
de los combates y de las batallas de Napoleón, consideradas 
110 como actos de barbarie, sino como únicot medios de la gue¬ 
rra en su sentido más exacto. Hagamos de esto nuestro prove¬ 
cho; termina Foch. 

Sentado así el enunciado justo de la finalidad de la guerra, 
debemos considerar que la doctriua del aniquilamiento ha tras- 
cendido de la guerra a la batalla y, en fin, a las operaciones 
en general. Hoy el objetivo más alto que puede alcanzarse en 
toda operación de guerra es, sin duda alguna, el aniquilamien* 
lo del enemigo. 



APUNTES DE HISTORIA MILITAR 


107 


D -EL FIN Y LOS MEDIOS DE LA QUERRA 

El fin do la guerra surge claramente de lo que hemos 
• jj c ho al referimos a su propia naturaleza: imponer ol adver - 
lirio nuestra voluntad. 

Para ello es necesario la arción de faena- opuesta a la que 
el enemigo pueda presentar en este campo de la violencia. De 
’ ello aurge como natural la lucha por el logro del menciona¬ 
do fin* 

Clausewitz, al considerarlo, compara así la guerra: 

« La guerra no es otra cosa que un combate singular am¬ 
plificado. Si queremos concebir como unidad del simulacro de 
combates singulares que la constituyen, nada mejor que repre- 
Batamos dos luchadores. Cada uno pretende, por medio de la 
fuerza física, someter al otro al cumplimiento de su voluntad; 
tu fin inmediato es derribarlo c incapacitarlo para ulterior 
resistencia. 

» Así tambiéu en la guerra el fin inmediato ei aniquilar el 
poder enemiga para ol logro del fin ulterior: imponer nues¬ 
tra voluntad. 

> Someter al enemigo a nuestra voluntad, es el fin político. 
Para conseguir este fin teuemos que dejar indefenso al enemi. 
go y este es, conformo con nuestro concepto, el fin propio de 
la arción guerrera . Este representa al fin político y lo substi¬ 
tuye en cierto níbdo como a algo no perteneciente a I» guerra 
• misma.* 

Debemos entonces considerar que el fin propio de la acción 
guerrera es dejar indefenso al enemigo. Ello implica para lu 
guerra misma: o bien la destrucción del poder adversario (su 
aniquilamiento) o la conveniencia de ceder sute la perspectiva 
I de males mayores en caso de seguir la acción. 

t « Si el enemigo ha de cumplir nuestra voluntad, dio« Clau- 
■ewitz, es preciso ponerlo en una situación que sea más per¬ 
judicial que el sacrificio que de él pretendemos obtener; las 
desventajas de tal situación no deben, por lo manos, según lu 
apariencias, ser transitorias; de otro modo, esperarla el con- 
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trano mejor ocasión y no ce<lería. Todo cambio producido J 
aquélla por la prosecución de la acción guerrera debe condur^ 
a otra peor, cuando menos así ha de parecemos. La peor 
tuación a qúe se puede llegar un beligerante es la total caren. 
de defensa. Si ha de someterse al adversario al curaplimien 
de nuestra voluntad por medio de la acción guerrera, es preci 
o incapacitarlo de hecho o colocarle en tal estado que quedsl 
amenasado de este resultado, según toda probabilidad. D e aantl 
se desprende que el desarme o derribo del adversario conml 
queramos llamarlo, debe ser siempre el fin del acto guarrero.! 

He ahí, pues, la moderna concepción del fin de la acción! 
guerrera: el aniquilamiento del enemigo. 

Recalco bien esta finalidad y cada uno de los que inicie J 
el estudio de la guerra debo ser guiado por esta premisa. Eli» j 
encarna en las operaciones estratégicas el objetivo militar o\ 
estratégico. 8ólo el aniquilamiento del enemigo es en la cue- 
rra moderna, el objetivo que guía a la conducción superior, j 
El olvido de este objetivo por los conductores que antes men- i 
clonamos, llevó a una deformación de la acción guerrera, hasta 1 
que Napoleón los llamó a la realidad con sus operaciones y \ 
batallas que tenían un sello de aniquilamiento. 

Es, pues, la guerra moderna, eminentemente de anioui. 1 
lamiento. 1 j 

Los medio* para obtener tan alto objetivo, hoy representan J 
la totalidad de las fuerzas vivas de la o las naciones que reali-■ 
zan la guerra. En este campo no existen limitaciones, la guerra I 
se hace por todos los medios. 

€ El poder se ama con los inventos de las ciencias y las 1 
artes, para encontrar el poder», afirma Clausewitz. Hoy esté 1 
concepto se ha.ampliado hasta límites imprevisibles. La guerra I 
impone aprovechar hasta la idtirna energía vital, física, mate- i 
rilü y espiritual, en forma de sumar nuevas fuerzas, de todo i 
orden, haoin el logro del objetivo previsto. 

La política pone en movimiento todo su mecanismo antes y \ 
dorante la guerra, para sumar fuerzas materiales o espiritua- 
lea, buscando aliadoa activos o pasivos, creando las mejore* < 
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‘K^dieioncs pura las operaciones, formando movimientos de opi* 

¡ anión favorable» a la ííiialidad buscada, anulando lo* que obsta- 
| ■Balicen el l°Rro de ella, neutralizando erro rea a n torio res por 
^bias medidas del presente, cediendo algunas veces en un 
. ¡¿do para obtener mayores beneficios en otros, en fin, una ac- 
don activa y consecuente con la finalidad militar del momento. . 

La economía nacional, manteniendo por todos los metilo* 
las actividades, a fin de no detener el mecanismo nacional y 
«producir el máximo para las necesidades de guerra. 

■ La industria manteniendo su producción en parte y trun*- 
>rmatido el resto para servir a la guerra. 

La prensa y la propaganda desarrollando una acción diná 
mica y apropiada a las conveniencias políticas y sociales y bus¬ 
cando efectos contrarios en el campo enemigo. 

- Las finanzas buscando de mantener el más elevado índice, 
por una administración minuciosa y severa. 

Y por sobre todas ellas, las fuerzas vivas del país, transfor¬ 
madas en poder, utilizando el máximo dé las reservas físicas 
y materiales, organizadas convenientemente y dirigidas en la 
mejor forma posible, se encaminan hacia la acción directa, en 
procura del objetivo anhelado. 

E.—CAUSAS DE LA GUERRA 

\ Las causas de la guerra han evolucionado con el tiempo, en 
forma de variar totalmente con el grado de civilización, catado 
social y desarrollo económico mundial. 

P Así en la antigüedad las guerras de conquista fueron co¬ 
munes. especialmente durante las civilizaciones de Oriente, 
Grecia y Huma. Pasaron después a ser religiosas o dinásticas. 
Luego de carácter social como la Revolución Francesa. Suce¬ 
dieron después las luchas por la independencia y por la for¬ 
mación de las nacionalidades. Luego vino la lucha por razones 
económicas. 

en este concepto que las causas de la guerra deben bus- 
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del arte mismo de la guerra y las diversas formas de combatir 
que los tiempos, la ciencia y el arte han impuesto a la guerra. 1 

En la consideración que de tales factores liaremos, seguiré-1 
mos progresivamente su explicación, dando el valor que cada 
uno tiene y luego los estudiaremos brevemente en su evolución 
histórica, para filialmente sacar conclusiones sobre su valor 
actual. 

Dos non las grandes categorías en que comúnmente han * 
aido clasificados los factores que intervienen en el desarrollo ’ 
de la guerra: 

l 9 Los factores morales. 

2 9 IjOs factores materiales. 

Los primeros no son otra cosa que una serie de circuns¬ 
tancias concurrentes, de orden moral, que facilitan e impulsan 
la feliz realización de todo acto guerrero, que pueden crearse, 
orientarse y poner eu favor del éxito en la guerra. 

Los segundos representan en general la fuerza que ha de 
oponerse al enemigo, su organización, preparación y potencia 
de combate, que aseguren una superioridad de medios sobre 
el adversario. 

Es natural considerar que tales factores están estrechamen¬ 
te vinculados unos con otros y que los favores de Marte se 
inclinaron y se inclinarán siempre hacia el campo de uno de 
los contendientes que mejor haya sabido preparar y aprove¬ 
char tales factores, desde un punto de vista integral y dundo 
a cada ano de ellos el valor que las circunstancias aconsejaran 
en cada caso. 

Sería difícil decir, sin temor de cometer un error, cual «le 
los factores es el preponderante. Vivimos, sin embargo, una 
época de preponderancia de los factores morales, pero e« ite. 
cesario hacer presente que tal preponderancia en un producto 
experimental. de .las últimas guerras, de domlts también puede 
sacarse la enseñanza que existe una verdadera relnrión entre 
los factores morales y materiales, que se complementan en It 
acción, ya sea para equilibrar las probabilidades do éxito o 
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linar decididamente la balanza de la decisión hacia el lado 
l que loa teuga fin mayor proporción. 


1* LOS FACTORES MORALES 

Entre éstos podemos considerar, como una clasificación 
eral, tendente a tomar todos las circunstancias de que 
l&mos, los siguientes: 

a) Características del pueblo. 

b) La política. 

c) Indice patriótico. 

d) La influencia personal del conductor. 






a) Características del pueblo 

El concepto de la nación en armas ha dado a este factor 
«importancia tal, que puede afirmarse que el ejército es 
más que nunca el reflejo del pueblo que lo produce. 

El conductor moderno deberá catar dotado entonces de 
condiciones especiales para interpretar y resolver los proble¬ 
mas militares, teniendo en cuenta las características del pueblo. 
SrrA también este factor el que imponga la necesidad de 
parar la guerra en el campo espiritual, llevando al pueblo 
limo el convencimiento de laa necesidades que la motivan e 
pirando en él, que aeré el ejército de mañana, el sentimien- 
del deber colectivo o individual mAa conveniente a las nece¬ 
es de la defensa nacional. 

Tara ello la Historia nos proporcións como enseñanza la 
teneia de faetorea de forma y de principio. Ixia primeros 
pueden ser splicados sin antes analizar si cuadrarAn a 
traa características; loe segundos son de aplicación uni- 
I. A estos últimos es a los que hay que echar mano para 
aplicación, tanto en la preparación como en la realización 
de la guerra. 


r.rai 
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b) La política 

' a hemt* hablado sobre la uooeaidad de una colaboración 
permanente del político y del militar, por razones de relación 
entre la política y la guerra. 

- El factor político tiene, pues, una importancia capital <* u 
1 h preparación y realización de la guerra. 

Para considerarla como factor diremos que la política 
el conjunto de principios de gobierno (lo que «e vale el jcf,. 
del Estado y mus colaboradores para dirigir al país y elaborar 
su grandeza, considerada desde el punto de vista interior v 
exterior. 

De ello se deduce que debemos considerar la política este, 
tenor y la política interior. 

La primera tiene a su cargo la* relucióue** del país con las 
potencia» extranjeras y por ello la misión elemental será, des- 
de el punto de vista militar, preparar en el campo político 
internacional la guerra en la» mejores condiciones posibles. 

La icffunda tiene fundamental importancia en la prepara- 
ción moral, física y material del pueblo, en forma de preparar 
su espíritu para intervenir ventajosamente en una eontiends 
de carácter guerrero. 

De la acción de ambas' el conductor tiene mucho que espe¬ 
rar; a ellas tendrá mucho que agradecer o que reprochar en 
la realización misma de las operaciones cuando los valores 
morales del ejército sean puestos en juego y cuando las con¬ 
diciones en quo se realice nuestra guerra nos agrupe alrededor, 
amigos o enemigos. 

Quiera Dio» quo en este sentido no tengamos que reprochar 
a nuestro» políticos como lo hiciera el emperador Guillar- 
mo II o.i sus Memorias, cuando dice: tEl Ejército alemán no 
perdonará nunca el haber sido defraudado por el Ministerio 
de Relaciones Exteriores, empeñado en el mantenimiento de 
la paz a todo precio.» Y quiera también que nuestra política 
interior dé lo» resultados que dió al gran imperio alemán | 
cuando, el 4 de agosto, en el Reichstag. declara el diputado ; 
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Uaase cu nombre del Partido ¿Socialuta: «En 

ligro no abandonamos a nuestra patria.» 

c) Indice patriótico 


la hora del p*. 


W Est 5 f<4ül °r ejerce una acción decisiva sobre* el ejército de 
campuna, no sólo en la potencialidad del movía Tiiento, sino en 
d mantenimiento de la capacidad para llegar Jiasta el fin. 

El índice patriótico debe perdurar no sólo hiasta el primer 
choque, sino hasta aniquilar al enemigo; por elio ea necesario 
que el pueblo «ienta su patriotismo con la mayor intensidad y 
que no sean explosione» momentáneas que lejoa de ser benefi. 
ciosus son perjudiciales. Todos los sufrimientos* de la guerra 
deben ser mitigado» por el uinor patrio. 

Esta alta finalidad sólo puede conseguírsela <!on un trabajo 
intenso de los hombres de gobierno y una ed ucación e ins¬ 
trucción moral elevada en todo» los órdenes, en el hogar en 
la escuela, en el cuartel y en las agrupaciones de todo carácter. 

Lata parte de la preparación para la guerra, debo ser 
objeto de fundamental atención; necesitamos fuerza espiritual 
.v ésta sólo la conseguiremos, entre otras cosas, desarrollando 
i reluciente y decisivamente el sentimiento de nuestra nacio- 
nalidsd. 

d) La influencia personal del conductor 

El General FortmülJer ha dicho: «En último análisis, las 
guerras han sido perdida» por el conductor.» 

, u ,h£ Uerrt R u »o-Japonega, de 1904-1905 y I» Mundial, de 

i i j parecei1 darlp ,a raz,m último término. La expe- 
riem-ia de la* numerosa* guerras anteriores también acumulan 
rgmnento sobre esta afirmación. 

César, Alejandro, Aníbal. Federico. Napoleón. Moltke, San 
Martín, son numerosos ejemplo* de lo que pesan lo* conduc 
lores en las guerras. 

Federico el Grande afirmo: «Aunque el efectivo de las tro 
pn* prusianas sea inferior al del enemigo, no so debe desea 
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perar en vencerlo, pero entonces es menester que las dispon», j 
ciones del General valgau el doble de lo qm numéricamente . 
falta.» Él dió muestras siempre de que esta afirmación era exac- \ 
ta y lo probó en Leuthen derrotando con 20.000 hombres al ar- 
cíiiduquc Carlos que contaba con un ejéieito de 8**.0''G soldados, i 
Sobre las condiciones del conductor hablaremos más ade-J 
lante, pero debe tenerse desde ya en cuenta que su valor en J 
el orden intelectual, físico y moral Gene una influencia por i 
demás decisiva en las operaciones que realiza. 


2* FACTORES MATERIALES 


Pueden considerarse a éstos representados por el personal, 1 
material, terreno, objetivo que se persigue, medios ecouóraicot \ 
y capacidad guerrera. 

a) Personal 

Es el conjunto de hombres que constituye la fuerza annada ^ 
y que obra como elemeuto vital de la guerra. 

b) Material 

Es el conjunto de elementos que sirven al personal para 1 
aumentar sus fuerzas y satisfacer sus necesidades. 

c) Terreno 

Es el teatro sobre el cual obran el personal y material. 

Preparar estos tres elementos para que respondan de la me¬ 
jor manera posible al fiu deseado, rs materia de la organización. 

La organización tiene también influencia decisiva en las 
operaciones y de ahí la estrecha relación que debe existir en¬ 
tre ella y la conducción. 

Con la organización se prepara el ejército para el esfuerzo 
a realizar en la forma más perfecta posible, teniendo en cuen¬ 
ta el esfuerzo a realizar y las dificultades a vencer. 


Actualmente, desde el punto de vista doctrinario, se acepta 
u niver>alincnte la conveniencia de que el probable conductor 
Ba a la vez el que organice e! ejército. Nada más lógico y 
’ natural. Nadie mejor que él conoce cuál será el futuro, cómo 
empicará la fuerza y cuál será el enmino que siga, piro eonse. 
fruir el objetivo. Nadie mejor que él sabrá qué fuerza nocfMta, 
cuál será su organización y distribución y qué eondiciom* di- 
instrucción y preparación deberá tener para cumplir oatKfnr 
: toriamente su misión. 

A este respecto lia dicho el Mariscal conde de Helilleffen 
I que otros podrán organizar el ejército, pero nadie podrá hacer 
lo en forma que el conductor tenga algo que agradecerla. 

a) Personal 

Una mayor ¡>oblae¡ón presupone superioridad numérica y 
si bien ello no es un factor decisivo puede llegar a serio en 
el caso de un equilibrio en los demás diferentes factores que 
• influyen en las operaciones. 

Así también una mayor población representa una conve¬ 
niencia en el sentido de qne facilita la promoción de reservas 
y la acción de masas, disminuyendo, aparentemente, el tribu¬ 
to de sangre ante la opinión nacional y relativamente cuando 
se guerrea con enemigo de menor población. 

lia densidad de población supone siempre una mayor fa¬ 
cilidad para la movilización, concentración y transporte en 
- general, así como la campaña y centros poco poblados dificultan 
demente la movilización. 

La homogeneidad de razas, carácter, costumbres, etc., de 
una nación, tiene importancia capital en sus condiciones para 
la guerra, teniendo presente que una uniformidad completa 
vorece en gran forma la conducción. 

b) El material 

Tiene una influencia marcada y a veces decisiva en las opc¬ 
iones, por eso gene.ralraente es elemento preponderante a 
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cousidrrnr en las conferencias de desarme. Es el factor que 
•sigilo la evolución de la técnica e impone al país la necesidad 
de mantenerse al día en tal evolución, para no Urgir a la pue- 
rra en condiciones inferiores a un enemigo más previsor. 

Es sin disputa el complemento indispensable que valora la 
superioridad numérica. Una masa por grande que sea sin los 
convenientes materiales que la valoricen, pierde todo valor in. 
trínseeo como fuerza de combate. 

La disminución del factor material puede ocasionar una 
natural disminución en el factor moral, porque lógicamente el 
corazón del hombre so siente siempre mejor templado cuando 
sus fuerzas materiales lo capacitan mejor para la acción. 

Una tropa de infantería armada a fusil Máuser se sentirá 
con mayor capacidad moral que otra n su frente armada a 
fusil Rémington, lo mismo que una artillería mejor dotada, de 
mayor alcance y poder de destrucción, hará crecer las condi- 
ciones morales de sus propias fuerzas hermanas. 

Las ventajas del material resultan poderosas cuando se las 
suma a otros factores y resultan de un valor incalculable 
para la moral. 


c) El terreno 

Es de gran importancia en toda operación de guerra, con¬ 
siderar especialmente el terreno en que se realizará, pues 
según sea éste, imprimirá a la guerra misma uu carácter 
especial que es necesario respetar. 

Si bien la conducción es similar en la montaña que en la 
llanura, puesto que obedece a los misinos principios, en cam¬ 
bio las.formas de combatir varían de maneta fundamental o 
imponen como consrcuercia diferentes elemento*. Así. el 
terreno, en ambos casos, Lega a ¡mponer el material y tiene 
marcada preponderancia sobre la selección del personal. La 
montaña impone, por ejemplo, hombres y dotación para la gue¬ 
rra exclusivamente de montaña; una llanura como nuestra 
frontera nordeste, ron gran abundancia de arridentes hidrogré- 
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fíeos, impondrá un material especialmente elegido y experi¬ 
mentado al efecto. 

Batear tales remedios os la tarea del organizador que' crea¬ 
rá. si no los hubiere, los elementos necesario* que adapten a 
las tropas al escenario en que deban actuar. 

Desde tale» puntos débese considerar al terreno como factor 
material, que será nuestro mejor aliado si nos lietnos infesto a 
tono con sus exigencias y será nuestro enemigo más constante 
y encarnizado si. olvidando las previsiones naturales, no nos 
hemos preparado para vencer los obstáculos que aquél nos 
presente en la realización de las operaciones. 

Desde el punto de vista estratégico, operativo y táctico, el 
terreno influye sobre las operaciones. Es necesario sacar de él 
el máximo de provecho, por previsiones adecuadas, que pongan 
a éste en condiciones de servir a los necesidades y designios 
del conductor, valorando cada obstáculo y buscando el modo 
de vencerlo en forma de aprovecharlo y volverlo en contra de 
Jas intenciones del enemigo. 

d) El objetivo que se persigue 

El objetivo perseguido da como resultado la posibilidad 
de una mejor apreciación de la situación y como consecuencia 
una mayor facilidad para la preparación para la guerra v 
de ello »e deduce la importancia que para las operaciones 
iniKinas tiene el objetivo que «e persigue. 

Un clan, objetivo político positivo dará en todo momento 
una visión clara de la dirección a marcar en las relacione, 
internacionales y producida la guerra lo será siempre en mu. 
inento oportuno. 

Dice el (teneral von der (¡oltz en Lo Nación en Armas t \ M 
política determina, por lo general, el momento de la ruptura su 
reliz elección es de una importancia extraordinaria Es evidente 
que es mucho más fácil elegir con acierto cae inornent». ai la 
guerra es realmente la continuación de la |Ki|(tica dirigida 

ya en los preliminares diplomáticos hacia el ataque. ... 

r ,ra,a <><* «na nación que sólo desea la pa, v.. se ve 
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repentinamente frente a la necesidad de tomar las armas p 
su defensa o para salvaguardar su honor.* 

Si nos referimos al objetivo müitar es natural que inflj 
en las operaciones en forma decisiva, desde que es él quieu^ 
marca el trabajo a realizar. 

Aun cuando se acepta generalmente como objetivo en las 
operaciones el ejército enemigo, pues batido y aniquilado éste 
el éxito de la campaña está asegurado, débese tener especii 
mente en cuenta que para llegar a esta finalidad es u< 
escoger un camino y que no siempre nos es dado tomar 
más corto y expeditivo. 

Si es posible marchar hacia el enemigo y las fuerzaa, la 
capacidad y la moral permiten buscar la batalla para teñí 
su aniquilamiento, es natural que este factor estará decidit 
mente a nuestro favor y tendrá influencia «obre nu* 
fuerzas morales. 

Si en cambio las necesidades y posibilidades nos obligan a * 
esperar al enemigo en el propio territorio, las cosas carabiat 
de aspecto y será necesario esperar el momento para rctempl 
el espíritu y tentar la victoria sobre el enemigo. 

Sin embargo y a pesar de las consideraciones preeedenti 
es natural pensar que la magnitud del objetivo tiene también j 
influencia sobre la realización de la guerra en sus diversas eta¬ 
pas. Por ejemplo: No resultaba lo mismo en la guerra 1914-1918 
para los alemane* derrotar al mundo pnesto en su contra, que 
lo que era para los aliados vencer a Alemania y Austria Hun¬ 
gría metidos dentro del anillo de hierro de la Entente. 

e) Los medios económicos 

cmerra representa hoy más nne nunca nna inmensa des- 
tmorión de valore* v en consecuencia m necesario disponer di 
ello* en todos sus aspectos. 

La forma de disponer de ellos es, sin duda alguna, 
yendo todos los medios y llegando en tal concepto a cbastai 
a sí mismos*, condición a la que aún no pueden aspirar lor 


blo* nuevo* como el nuestro, que seguiremos muchos años 
•pendiendo del exterior. 

Sin embargo, posee.no, un buen crédito al que podremos 
r ..nrnr en caso necesario para hacer efectiva» nuestras necesi- 
dades, cumpliendo el precepto napoleónico: «El .Uñero hace la 

guerra». 

Dentro de este factor es necesario considerar el e*f«er*o 
idustnal a realizar por la industria privada, asi como los 
jversos asuntos a resolver de orden financien», económico, c tc. 
■anto más favorable nos serán éstos, cuanto mayores previ- 
'once se Layan tomado en la paz, a fin de capacitarlo, para 
esfuerzo que deban realizar en la guerra. 

f) La capacidad guerrera 

„ Este factor está representado por el cúmulo de valores que 
se mantienen unidos, tendiendo al mismo fin: la consecución 
m del objetivo ambicionado . 

L. De eíl f capacidad guerrera depende en alto grado la política 
-»taterior del Estado, pues sería ridículo tener ambiciones que 
no pudieran sustentarse con las armas, cuando llegue el mo. 
mentó de cambiar la diplomacia por la guerra. 

Debe considerarse como capacidad guerrera! en el concep- 
to moderno, no solo al ejército de que se dispone, sino al cúmulo 
de sus fuerzas vivas, teniendo en cuenta que la guerra moderna 
pone en juego las actividades integrales del país. Sin embargo. 
M conveniente someter esas fuerzas vivas al juicio de aprecía¬ 
te hecho de aenerdo a la preparación que se tenga, pues los 
mentos dispersos o empleados en forma defectuosa o Hivrr. 

ite. poco suman en la balanza de los valores positivos para 
guerra. 

Para la apreciación de tales valores se imnone nn estudio 
írornndo y minucioso, pues a menudo la sunerfeialidad en las 
ISideraeiones d. la nronia cana-idad y de la de loa posibles 
ligos. hace incurrir en peligrosas equivocaciones. 
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V ALGUNAS CONSIDERACIONES FINALES 

Hemos tratado en síntesis los diversos factores 
intervienen en la guerra. desarrollados sólo en un aspecto 
general, pues el tiempo disponible no nos permite hacerlo en ^ 
otra forma. Sin embargo, debo hacer presente para el propio 
gobierno de los señores alumnos que sobre cada uno de ellos 
puede disertarse horas, tan importantes y tantos son los aspee- 
tos que se descubren en ellos a poco de penetrar en el espíritu !¡ 
de cada uno. 

Sin embargo, con haberlos citado, se puede establecer el 
interrogante siguiente: 4 En la guerra tienen preponderando 
los factores morales sobre los materiales o viceversa T 

Hagamos un poco de historia para contestarlo, ya qu 0 las 
ideas a este respecto han evolucionado con el correr del tiempo. 

Antiguamente se daba casi exclusiva importancia a la ^ 
superioridad numérica y a la del material . 

Hasta el año 1700, aproximadamente, estas ideas perdu-jj 
raron con algunos casos aislados de preponderancia de otros 
factores, pero como regla general se consideraba decisiva la 
superioridad numérica y del material. 

Con la aparición de Federico II en el escenario militar las ¡ 
cosas cambiaron fundamentalmente, pues éste mostró al mun- \ 
do militar cómo era posible batir a un enemigo superior en 
número y en material por medio de maniobras bien ejecutadas 
y disposiciones acertadas por parte del Comando. 

La época de Federico caracteriza también la evolución del 
orden lineal al prden oblicuo , del cual filé él su más entusiasta 
partidario, para lo cual buscaba la superioridad en un punto 
vulnerable del enemigo y allí decidía la acción prevista. 

En esa época se pensó con fundamento que el factor decisi¬ 
vo. en la guerra era la capacidad y preparación del Comando 

Napoleón en sus numerosas campañas no hace sino confir 
mar esta afirmación, pues mediante su admirable conducción 
vence sucesivamente a todos los enemigos que se le presen 
tan, casi siempre con nna inferioridad numérica notable. Sin 
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«nbaiKo. cu ota «poca los factores morales adquieren una 
1 arcada importancia. 

A pesar de ello, los factorc» tnorolca no llegan a imponerle 
r •*" *° brp ,a «P*«ul«d del Comando que sigue imperando 
como principal. Aun en 1871. después de la Guerra Franco- 
^Prusiana, se ve a los escritores franceses de la época «tribu- 
yendo la derrota a los numerosos errores del Comando I mu 
^vencedores, cu cambio, ya reconocen preponderancia , los 
factores morales sobre los materiales. 

f La ° UPrra «"“ Japonesa, por las especialí.imas condiciones 
en que se reaiuó y por el ejemplo dado por Japón, dejó 
gomo enseñanza los valores de los factores morales de 
Mército, al extremo de que en esa guerra se loa eoimidera desde 
.•todo punto capitales y decisivos. Los comandos eran rapaces 

B ? n arab08 , 1 ad , os ' P ero ,0 * materiales eran mucho mayores 

de parte de los rusos. En cambio los factores morales estaban 
en el campo japonés y. ellos decidieron la guerra a su favor 
La Guerra Mundial de 1914-1918 no ha hecho sino refirmar 
la importancia y preponderancia de los factores morales, aun 
cuando la desproporción habida entre ambos contendiente, no 
4 hft.va permitido llegar .a enseñanza* concretas al respecto 
A pesar de que reconocemos el valor de las factorea me 
I a , ea n r ceaar, ° desprenderse en el campo doctrinario de 
V ,e f " , ü wlut,8,a - La solución nos enseña el valor de cada 
uno de los factores, que ha catado en primer plano según las 
■ pocas y según las circunstancias, pero no es la preponde- 
rancia absoluta de ninguno de ellos la que crea las meares 
«Hldlciones para el desarrollo de la guerra (1). 

Podemos afirmar hoy. que ni | a superioridad numérica, ni 
U del material son decisiva, en la guerra. También puede 
■pfirmai-se que el factor moral se ha impuesto en estos últimos 

empos, pero que no es su valor, de carácter exclusivo ni 
menos. ' 


_ ¿R «f " la, guerra, y la, batalla. ,on ganada, o 

fr la, por el conductor,. „ lo único que nsrccc cierto 
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No es. pues, un factor determinado el que asegura el éxit 
en la guerra, sino un cúmulo de ellos que concurrente» 
trabajan y acumulan circunstancias favorables, elabor 
lentamente la victoria. 

Tengamos un ejérc ito apropiado a nuestras fuerzas y d e 
un número suficiente para enfrentarse a nuestros enemigo»; 
eduquemos a nuestro pueblo cu el m&s puro amor a la pttritf 
preparemos conscientemente a nuestros comandos; organicetnci 
y preparemos apropiadamente las fuerzas vivas de la nación 
preparemos políticamente las mejores condiciones para eutr 
a la guerra y habremos elaborado el germen de la victoria. La 
guerra misma seré la satisfacción de estos desvelos. 


2. —LA GUERRA MODERNA Y SUS 
CARACTERISTICAS ORIGINALES 


A.—LA NACION EN ARMAS 

La guerra moderna se caracteriza por ser una lucha de u 
pueblo contra otro o de varios de ellos. 

En ese concepto, esta lucha se. desencadena con inespe 
rada potencia y entran en juego insospechados intereses. 

Esto ha dado a la guerra un carácter original y ha senta 
premisas concluyentes para su realización. 

Foch, al abordar este tema, sintetiza a la guerra mode 
en forma práctica al decir: 

«Guerra más y más nacional. 

• - » Masas más y más considerables. 

> Predominio más y más fuerte del factor humano. 

» Necesidad, por lo tanto, de volver a esa conducción de 
tropas que aspira a la batalla como argumento; que cmpl 
la maniobra para alcanzarla. 

»Conducción caracterizada por: preparación, masa, tw* 
pulsión .» 
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En cuanto a esto, tro* caracteres, son de (al modo profun. 
M que van a imprimirse en lodos los acto* de la guerra por 
quedos que éstos sean. 

No podrá haber acción bien conducida ai no satisface a 
las tres condiciones; 

m Preparación : es decir, en el ánimo un plan de acción. 1.a- 
do en el sentido concienzudo de I. tarea o de ia miaión asig- 
da. as. como en el examen detallado. minado™ del terreno, 
in susceptible, por otra parte, de modificaciones; tropa, .lis- 
fetas y escalonadas para preparar y emprender la ejecución. 
dilata: « decir un grueso, lo mi, fuerte ,«.sil,lo. reunido, 

r í-i ÍTí lblí P*ra perseguir | a ejecución del plan. 
Posibilidad : de multiplicar esa masa por la impulsiónc 
tcir, de lanzar al f,n de cuentas esa masa. mía o menos dis 
rrsa en el principio, rragrupada para concluir y lanzarla 
odr junta contra el mismo objetivo. 

Es decir, hemos llegado a la guerra de masas donde el 
pleo sucesivo de los esfuerzos resulta siempre fatal Es 

- ario interpretar la guerra moderna en sus verdaderas 
nciíLs: 

- l*_Un gran despliegue inicial de fuerzas. «Entrar en 
«mpana ron el ejército más numeroso posible.» 

| Reunir en la batalla el máximo de fuerxas posible. 

Llevar al centro de gravedad de la batalla, el máximo 
uerzas que puedan concurrir para decidirla. 

Tal es lo que llamaríamos en este caso una conveniente 
omia o empleo de las fuerzas, cuestión hoy más funda- 


--- - ‘'“«‘•«u tutu* a IIII ti II* 

ental que nunca por las características originales de la guerra 
erna. 




B -EL PAIS NO SE PREPARA PARA LA QUERRA SINO 
PARA UNA GUERRA DETERMINADA 

f Comúnmente se afirma que el país se prepara para la gue. 
y tal afirmación resulta demasiado vaga, de acuerdo con 
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el perfeccionamiento que la guerra moderna lia impuesto u t 
preparación de los pueblos en lo referente a la defensa n 
cional. í 

Cada guerra requiere liov un estudio y una prepanció 
especiales, que satisfagan del modo más completo las exigen^ 
particulares, que tal guerra plantea en el campo de la concep 
ción y en el probable campo de la ejecución. 

c El que escribe sobre estatrutegia o sobre táctica debic 
concretare a enseñar una estrategia y uux táctica nacional 
únicas susceptibles de ser provechosas a la nación para la cu 
se Acribe.*— (Von der Goltz). 

« Tratamos de estudiar y de enseñar la guerra. Antes d 
emprender este estudio, es menester determinar de un mod 
exacto de qué guerra hablamos. Estamos todos de acuerdo se 
bre el tema que no» representamos por esta palabra: ¡la gue 
rra! Si no lo estamos, si no perseguimos el análisis de la misma 
idea, van a producirse inmediatamente falsas iiitcrpretaciumj 
y por consiguiente errores. Fijemos, pues, hoy los caractei 
generales de la guerra, en particular su objeto y sus medí 
el modo racional como debe mirarse su objetivo, en la Franc 
de ahora, para encontrar en ese estudio las bases de nuestra 
conducta, es decir, nuestra táctica.»—(Foch). 

« La guerra nace y recibe sus formas de las ideas, de 

(illa nviblan a» al mAnianln fin., nctollo / Plnur. 
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relaciones que existen en el momento que estalla.»—(Clause- 
witz). 

Hoy, para cumplir en forma qu¿ el país tenga algo que 
agradecer al ejército, es necesario’ ajustarse a las necesida 
de. una preparación racional e integral de las fuerza» vivan 
de la nación, para emplearlas en la guerra que sucederá en 
un plazo más o menos largo y de la cual sólo pueden vislum. 
brarsc algunas posibilidades. 

Para ello el procedimiento es sencillo en el campo doct 
nano, aunque no siempre es fácil llevarlo a la práctica de 
do a innumerables factores adversos, que intervienen en la 
solución de problemas tan fundamentales para la existei 
misma del Estado. 


Tal procedimiento parecería W indicado a continuación, 
que se encuadra en los preceptos más conocidos y aceptados: 

Establecimiento de la o de las hipótesis de guerra más 
probables, por parte de los encargados de la conducción de 
la política. 

' 2 9 Establecimiento del plau de guerra cu colaboración, 
por los agentes directivos y naturales del Estado y el condue- 
¡ fc tor militar. En la consideración de este punto entran todas las 
| fuerzas vivas del paía, consideradas en el esfuerzo a realizar 
en la guerra y su preparación. 

3 9 Establecimiento de cada uno de los planes, militar, 
económico, industrial, financiero, etc., de manera de asegurar¬ 
en la mejor forma posible la concurrencia de todos los esfuer¬ 
zos a la guerra. 

4 9 Le quedaría entonces al conductor la taren de la pre¬ 
paración militar de la guerra y el establecimiento de los 
planas de operaciones. 

Para ello parecería lo más indicado: 

a) Establecimiento de cada una de las hipótesis de guerra. 

J/) Apreciación de rada una de ellas desde el punto de 
vista militar. 

, cj Para cada una de ellas establecimiento del plan de ope¬ 
raciones. 

d) De acuerdo con las conclusiones del plan de operacio- 
’.nes el conductor sacará las bases para todo su trabajo e n forma 
de establecer: 






Doctrina estratégica. 

Organización del ejército. 

Instrucción del ejército. 

|jfc.'* Operaciones iniciales (movilización y concentración), 
Operaciones hasta donde sea posible prever. 
t' Como en todas las actividades militares el anunciado de 
■/"estas cuestiones es sencillo y fácil, es en la realización donde 
las dificultades se hacen presentes muchas veces con caraete- 
insalvablcA. 
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O.-EL INTERES ECONOMICO ES EL QUE IMPERA 

Las guerras modernas con su carácter nacional han pj 1 
do a ser pteponderan tómente económicas. 

Después de haber sido el medio violento que los puebl 
empleaban para crearse uu s : tio en el mundo en cuanto a n 
dones, se .convierte en el medio que practican todavía 
enriquecerse: 

« Las guerras modernas se han convertido en negocios <fi 
las naciones. Éstas tienen sus intereses así como los individi 
El egoísmo nacional es inseparable de la grandeza nacional.: 
(Vou der Goltz). 

c La guerra de intereses de menos en menos intei 
de más en más interesada, que aspira a la fortuna de las 
ciones. ¿Qué cosa es esa fortunaT 

» La fortuna de los pueblos se ha modificado como la de 1 
los individuos: de territorial que era o que es todavía en 
monarquías, se ha convertido en gran parte ¡nobiliaria en 1( 
Estados de representación nacional, en los gobiernos de forma^ 
parlamentaria.. La fortuna es un papel título de renta pai 
los particulares: tratado de comercio para las naciones. 

» El medio de obtenerla para estas últimas, de satisfacer 
sus apetitos, es la guerra.»—(Foch). 

Ejemplos: ¡ai guerra del 70. Los alemanes por medio de 
8us victorias de 1870-71 adquirieron: 

l 9 Alaacia y Lorena. 

2^ El Imprio y con ello el rango de gran potencia, con' 
gran influencia en Europa, pro|>orcionando una mejor sitúa 
ción a cada uno de sus súbditos en el extranjero, asegurando 
mercados a la industria y comercio alemanes (porque el ca 
mercio sigue la bandera, dicen los ingleses, que son conoeodo. 
res en negocios). ; 

3^ Adquirieron el tratamiento de unción más favorecí* 
por Francia desde el punto de vista comercial y aduanero 


ello el medio mejor de introducir a buen precio los produc 
de su industria. 

Txi Querrá Chino Japonesa. —Los japoneses obtuvieron des- 
de la paz. de SimonOteekl peque lías concesiones territo¬ 
riales. pero enormes ventajas económicas. 

El derecho de penetrar cu China, que le aseguraba ven¬ 
tajas enormes y el desarrollo de au mercado. 

29 Posibilidad de que la marina mercante japonesa ra¬ 
pare iera por Oriente primero y por Occidente después, los 
“ luctos de manufactura japonesa. 

•i3 9 Libertad de comerciar en Extremo Oriente. 

™ La guerra en Cuba, que, al decir de Foch. cío iniwno qtie 
Junto de Fashoda, todos buscan una salida a un comercio, 
una industria que, produciendo más de lo que pueden vender, 
ín constantemente ahogados por la competencia creciente. 
|Y entonces!, se les abre nuevos mercados a cañonazos.» 

« La Bolsa misma ha tomado una influencia tal, que para 
lefensa de sus intereses puede hacer entrar los ejércitos en 
►aña .a— (Mol tke ). 

t ¿Quién empujó a la guerra eontra los boerst No fué cier¬ 
tamente la reina de Inglaterra, pero ai los mercaderes de 
íbLCity.» 

La guerra europea no fué sin duda encendida por el asesi- 
de Sarajevo, ni por Abacia y Lorena, sino por un sur- 
rento alemán demasiado peligroso para la industria y el 
tercio mundial inglés. 

D.-EL ANIQUILAMIENTO EN LA QUERRA MODERNA 

« La guerra que estudia romos, positiva en su naturaleza, 
admite soluciones positivas: no hay efecto sin causa; si 
•is obtener el efecto desarrollad la causa, aplicad In fuerza. 
8i r\o queréis hacer retroceder al adversario, batidlo; sin 
no habréis hecho nada y para esto hay un solo medio- 
batalla. 
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• No hay victoria sii. batana.»—tFoch). 

<I*i victoria es el precio de la sangre; debe adoptarse/ 
procedimiento o bien no hacer !a guerra. Todas las considJ 
riones de humanidad que se pudiera Ipicer valer os exp 
drian a ser batidos por un enemigo manos sentí mental.y 
(Clausewitz). 

Las guerras serán cada vez más encarnizadas y en los tiei 
pos que corren sólo el aniquilamiento puede ser el fin. £ 
medios para conseguirlo podrán variar en fbrma apreciaba 
pero la finalidad de la guerra se ha cristalizado en ese precer 
toí «anquilar al enemigo para someterlo a nuestra voluntad» 1 

Por eso la violencia ha aumentado y aumentará con ]<J 
medios que se dispongan para hacer la guerra. Ya lo hab» 
dich 9 Bizmarek: “La guerra misma de 1870 sólo será un jue* 
de niños comparada con la del mañana.» 

Ese es el objetivo único, que dirigirá y encaminará la gu¿ 
rra en los campos de arabos adversarios; aniquilamiento por 
aniquilamiento, es el lema. 

- No pueden existir limitaciones en este aspecto de la gmj 
rra, que. como ya lo hemos dicho o 1 referirnos a su fin, busc» 
derribar a! enemigo poniendo en juego todos los medios p 0 . 1 
siblcs. Ese fin único es, en general, en todos los cutos d q u .J 
guía las operaciones hacia una decisión absoluta, buscada ,-n 
la acción táctica con caracteres mis o menos absolutos. Asi. r 
las operaciones de la guerra moderna son en la mayoría de I 
los casos un eooauzamiento de las fuerzas hacia un acto i 
decisivo: la batalla, donde a menudo uno de los adversarios! 
pierde el derecho y d po der para seguir la lucha con proba-1 
bilidades de éxito. 


17 


í ■ 
■■ ■ 






E.-LA ESTFATEGIA MODERNA NO ASPIRA MAS QUE 
A UN RESULTADO: LA BATALLA 


Siendo h. finalidad expuesta el punto de orientación de las 
operaciones, es natural considerar que la conducción no aspire J 
sino llegar a la batalla, en las mejores condiciones para li 
brarla. 


f. Dice Toch a este respecto: «La guerra moderna no puede 
ilersc de otros argumento» que lo» que procuran la destruc- 
y ón de c*e ejército (el enemigo): la batalla, el aplastamiento 
por la fuerza.» 

« Bonaparte siempre marchó rectamente hacia el objetivo, 
n preocuparse en absoluto del plan estratégico del enemigo; 
bía que todo depende de los resultados tácticos y seguro de 
obtenerlos, buscó sin cesar y en todas parte» las ocasione» de 
combatir.»—(Clausewitz). 

Pidigirse a los ejércitos enemigos, síntesis de su potencia 
¿Combativa y derrotarlos, utilizando para ello el mejor enmi. 
no y empleando la táctica oue lo produce más rápidamente, 
t ahí la tarea fundamental de la guerra moderna. 

No puede pensarse ya en maniobras para llegar a las co¬ 
municaciones del enemigo, amenazar bus bases de operaciones, 
’ocupar tal o cual parte de su territorio, etc., que puedan 
representar un valor por sí mismas. Esc carácter lo tendrán 
i»ólo las maniobras que lleven a la batalla en condiciones tácticas 
ventajosas. 

«Los resultados tácticos solos constituyen ventajas en la 
guerra, afirma Foch. La decisión por las armas, tal es la úni¬ 
ca sentencia que vale, porque sólo ella produce un vencedor y 
.‘un vencido; tólo ella modifica la situación respectiva de loa 
artidos, quedando uno dueño de sus actos y el otro obligado 
a aceptar la voiuntad del adversario.» 

«En adelante no existirá estrategia que prevalezca contra 
la que asegura y aspira a resultados tácticos: la victoria ¡un 
la batalla .» 

Estrategia que prepara fínicamente decisione» táctica* j lia 
ihí la conclusión a que llegamos en esa parte del arta militar, 
;ue ha dado nacimiento a las teorías más científica». 

«En la guerra, aunque se puede seguir un gran número de 
ias, el combate constituye el único medio de alcannir el olí 
t : vo apetecido. En la guerra constantemente todo \h ríimnee.i 
etido a la decisión por las armas, que falla an ultima ini¬ 
cia. Ahora bien: desde el momento que d adversarlo oc 
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decide a recurrir a esa jurisdicción suprema, es menester ii 
prescindiblemente seguirlo en e*a apelación, salvo que se tei 
la certidumbre que no lo quiera hacer; es exponerse a peí 
el proceso si se adopta desde el principio una conducta 
prudente. Kn realidad, la guerra no dispone más que de ui 
medio: el combate; ahora bicu: cualquiera que sea el aist< 
adoptado, ofensiva o defensiva, es siempre 1 a táctica la qj 
decide y todas las concepciones estratégicas deben tender 
resultados tácticos porque estos solos constituyen la caí 
fundamental de toda solución feliz.»—(Clausewitz). 

De ello se desprende que la estrategia sirve a la táctil 
ya que los resultados tácticos son los fundamentales en ti 
acción y que la estrategia, por sí misma, no existe. 

4 En qué consisten esos resultados tácticosf 

« La guerra moderna deriva de las ideas de Napoleón, qu¡< 
puso primero de relieve la importancia de la preparad¿n 
el todo poder de la masa multiplicada por la impulsión, pan 
quebrantar en una batalla, buscada desde los comienzos de 
guerra, las fuerzas morales y materiales del adversario.) 
(Clausewitz). 

3. —LA ESTRATEGIA 

Estrategia , del griego stratcs, ejército y agein, conduc 
También significa, en la acepción griega de la palabra, general 
o jefe. 

Ha recibido numerosas definiciones, según la interpr 
ción que le han dado Clausevviti, Vial, Bonn al, Manuoiit y 
otros. 

Se la define comúnmente como el nrte de dirigir las op< 
raciones militares para conseguir li victoria. 

Clausewitz dice que el arte militar consisto en la tA«:li 
y la estrategia ; la primera estudia particularmente la forma de 
combate y la segunda el uso de los combates y mus rtlacionfi¡ 
con el objeto de la guerra. 


Vial dice; «Es el arte de disponer y hacer mover las tro- 
i S en el teatro de operaciones.» 

Marmunt dice: «Es la parte de la guerra que se refiere a 
idttceión.» 

fíónnal dice: «Que es e| arle del Alto Comando, el de con- 
iir en oposición a I i táctica que es el de ejecutar.» 

Von Biilow en mi viejo libro Ejército drl sistema de guerra 
ioderna, dice: «El arle de la guerra tiene dos ramas: la es 
tegia y la táctica. La primera e* la ciencia del movimiento 
fe dos ejércitos fuera del círculo visual. Comprende toda* las 
•iones de la guerra; es la parte do la eitnci* cuya* com¬ 
ilones se encadenan con las de la política > la mlndniiu 
¡ción. El estratega es el arquitecto, el táctico es el albnfiil.» 
Foch afirma: «La estrategia no aspira más que a un re. 
ítado: la batalla.» 

Mo'otros la definiremos diciendo que es el arte de condu¬ 
cir hs ejércitos en el teatro de la guerra en forma tal de im- 
poner la propia voluntad al enemigo o conseguir su aniquila• 
\icnto. La finalidad de la estrategia es llegar a la batalla en 
' las mejores condiciones. 

bien es cierto que la existencia de la estrategia se re- 
| monta a la época de los griegos, poco se había difundido en 
Huellos tiempos. En ellos el concepto de la estrategia era 
^distinto. Puede decirse que el conoe : m : ento de la estrategia 
%e inicia con Federico el Grande y Napoleón. 

KEn general, la estrategia se basa en un conjunto de prin¬ 
cipios que hacen de su aplicación adecuada, el acierto de la 
conducción. 

Los principios no son sino preceptos fundamentales, que 
Jlo pueden sufrir pequeñas modificaciones a través de los 
ríos. La aplicación del principio se podrá hacer en forma 
distinta en cada caso. 

[ I>a diferencia fundamental entre la estrategia y la tác- 
eitá en que la primera interviene en todos los actos de 
{tierra, la segunda sólo en la lucha activa, la batalla o el 
■bntbittf. 
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Terminología estratégica.-—A fin de aclarar y uniforui 
el concepto sobre los diversos términos estratégicos, se traj 
criben u continuación algunas definiciones. 

7 eatro de guerra. —Conjunto de regiones terrestres o iqj 
rítimas sujetas a la iuflueucia do las operaciones militares 
navales de los países beligerantes. Se acepta hoy como teat 
de guerra, en general, todo el territorio de los países q 
toman parte en la guerra, así como las regiones marítimas en’ 
las cuales actúan sus poderes navales. 

Teatro de operaciones. — Es la parte o las regiones „ 
teatro de guerra donde se desarrollan efectivamente 1 
operaciones militares. Pueden ser terrestres o marítimas o 
ambas naturalezas conjuntas. En un mismo teatro de gue 
pueden existir varios teatros de operaciones. 

Puntos estratégicos .—Son los diferentes lugares de un te£ 
tro de guerra, que por mi importancia pueden llegar a ser u 
objetivo militar o geográfico. 

Son militaren o de maniobra cuando interesan a la acc¡ 
de las tropas mismas y geográficos cuando interesan a la si 
tuacion considerada geográficamente. 

Bas f ,ie °P er acione$. —Región de la cual un ejército en 

campana extrae los recursos para sostener la lucha. Dados i 
medios de comunicación de que se dispone en la actualidad, 
para el ejército que lucha contra el de una nación limítrofe,' 
puede considerarse base de operaciones todo el propio patt 
(excepto cuando se interpone un accidente geográfico que pue- 
da llegar a aislar a las tropas, obligando en tai caso a crear 
una base intermedia en territorio enemigo). 

Base de operaciones intermedia (o secundaria).—Se da este 
nombre a las bases de operaciones que instalan las tropas < 
campana, entre el propio país (o la base principal) y el fren 
de operaciones, cuando éste queda excesivamente alejado 
aquél. En este caso se almacenan, en determinadas región 
los diversos recursos, como para cubrir las necesidades de lai 
tropas durante un tiempo más o menos largo. 
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?°f a de operuciont, ¡,rinc ¡/*..'.—Corresponde osle nombre 
* baso que provee directamente los elementos y recursos 
necesarios a las tropas en campaña, ya sea a éstas o a las bases 
intermedias. 

%&* ca de 0 P erac <onet. —Es la dirección o el conjunto do 
nmos en que opera un ejército o partes de él, detrio su zona 
concentración hasta el objetivo a alcanzar. 

Linca de comunicaciones .—Se denomina así a las vías flu- 
-’CS, terrestres o marítimas, que ligan a los ejércitos con 
jeentros naturales de abastecimientos y evacuaciones de 
odo orden. 

de ,nvatlí ' n Son las puertas naturales que presen- 
tan las fronteras de nn país para mi invasión por ejércitos 

enemigos. 

de tfirancfn.—Son los caminos que atravesando por 
.Je-, puntos de invasión unen el propio territorio con el del 


Cfntro de gravedad cstratégico.-Y.s la parte del disposi¬ 
tivo del o de los ejércitos donde se hace actuar la potencia 
principal en procura de la decisión. 

Inducción estratégica. Es la que se refiere a la eon- 
:ión del total de las fuerzas puestas en juego en la guerra. 

inducción operativa.— Es la conducción parcial de las 
dados operativas desde sus zonas de con-entración hastn 

“ to ““ dc . eon,&cAo con el adversario. También corresponde 
esta denominación a la conducción del total de fuerzas em 
Ideadas en un teatro dc operaciones secundario con reapretó 
«1. principal. 

. Despliegue estratégico.— Formación del frente de avance 

■U iniciarse las operaciones de guerra. Puede también decirse 

-que es la colocación e n línea de ios unidades operativas, que 

•® taan c, . totaI de uu frt * n, c estratégico, para dar contiena' a 
operaciones. 

grcwfc eshatégtco .—Es el ancho del dispositivo adoptado 



por el total de fuerzas que actúan en el teatro de operaei» 
una vez terminado el despliegue estratégico. 

Lineas de defensa estratégicas.— Son aquellos obstáenl, 
geográficos que, por su naturaleza y características esp ec ¿ 
les, constituyen para un invasor verdaderas barreras natura 
lcsv Una cadena de montañas, río ancho y caudaloso, uri 
zoqa desértica, una línea de fortificaciones permanentes, coi 
tituyen líneas de defensa estratégica. 

IÁnea de retirada. —Es la misma línea de operaciones 
otra cualquiera, sobre la cual un ejército o partes del 
marcha en retirada. 

Reserva estratégica. —Es el conjunto de unidades operai 
vas retenidas a retaguardia de un frente de operado 
donde se producirá la decisión de la guerra, con el objeto 
emplearlas oportunamente en el sector decisivo. De ello 
deduce que su aplicación puede justificarse sólo en el 
do una defensiva estratégica y en dispositivos articulados en 
profundidad. 

Vanguardia estratégica.— Dispositivo estratégico, en el cnu. 
se agrupan las fuerzas de manera que una parte de ellas, la i 
menor, se sitúa dolante de la masa principal, constituida ésta 
en una, dos o más agrupaciones, de manera que en el con¬ 
junto, la parte adelantada constituye una especie de cuña, 
avanzada hacia vanguardia. El objeto de la vanguardia 
tratégica es sondear al enemigo atrayéndolo llanta asirlo, en-j 
tretenerlo, desgastarlo y recién entonces asestarle un golpe', 
mortal con la masa principal. Exte procedimiento oh propio! 
del que emplea la defensiva estratégica inicial, aunque puedef 
emplearse también en la ofensiva. Un doctrina que lia estable* i 
cido su aplicación es francesa y contraria a la alemana, que j 
preconiza el desdoblamiento estratégico en una sola línea con 
escalonamionio lateral ofensivo o defensivo, según el caso. ¿ 


ll CONCEPTO MODERNO DE LO ESTRATEGICO, 
LO OPERATIVO Y LO TACTICO 

En la Guerra 1914-1918 ln magnitud del teatro de guerra 
y ls diversidad de los teatros da operaciones han creado nue¬ 
vas terminologías er. lo referente al campo estratégico, ope- 
;ivo y táctico. 

Ha resaltado la conveniencia da apparar las operaciones 
itégicas, propiamente dichas, do las operativas, que cont- 
iderían: la primera, las operaciones totales del o de lo* 
Srcitos que operen en todos los teatros de operaciones de un 
itro de guerra y la segunda, las operaciones correspondan * 
tes a un teatro de operaciones. 

A este respecto dice el barón Freitag Loringhoven; 

« En el ejército alemán y a partir del Estado Mayor, se 
ha ido suprimiendo la palabra estratégico. En lugar de ésta 
ipleamos el término operativo y con él señalamos más sen¬ 
cilla y claramente la diferencia con todo lo que se considero 
táctico. Todo lo que es operativo se desarrolla independiente- 
íente del verdadero combate, mientras que con la expresión 
estratégico las cosas se confunden fácilmente, como lo ha de¬ 
mostrado el ejemplo de nuestros adversarios, quienes hablan 
de condiciones estratégicas donde no se trata más que de cues- 
•tiones puramente locales. El empleo del término estrategia, 
en todo caso, debe quedar limitado a las más importantes 
liciones de la conducción de los ejércitos.» 
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CAPITULO III 


LA PREPARACIÓN PARA LA GUERRA 


.. — EL CONCEPTO DE LA NACIÓN EN ARMAS 




it* 


Al referirnos a las características originales de la guerra 
erna, ya hemos hecho resaltar la importancia de cate con¬ 
tó, relativamente nuevo y para obtenerlo las naciones del 
fesentc se empeñan a fondo, buscando encauzar en la paz y 
izar en la guerra hasta 1« última fuerza viva dei Estado, 
ra conseguir su objetivo político. 

Esta feliz expresión, que tan bien sintetiza la guerra iu- 
al, se debe al Mariscal von der Ooltz y data de 1883. Es, 
en cierto modo, la teoría más moderna de la defensa nacional 
y lo que hoy ooustituye la base fundamental del concepto or- 

ico. B BjuHJ 

cade la Antigüedad este concepto ha evolucionado cons¬ 
tantemente, pasando de la familia a la tribu, de ésta a los 
¡tos de profesionales y mercenarios; a la leva en masa y, 
por último, a la lucha de pueblos contra pueblos, que no o*j 
otra cosa que cía nación en armas». 

Hoy los pueblos disponen de su destino. Ellos labran au 
ropia fortuna o su ruina. Es natural que ellos en oon junto 
iendau lo que cada uno por igual ama y le interesa deten* 
der do la patria y su patrimonio. Las luchas del prese ule son 
e pueblos contra pueblos, donde cada uno de sus componen¬ 
tes comparte por igual la gloria del éxito o soporta Ini des- 
acias de la derrota. 

Si vendrá un desarme general, nadie puedo decido; la 

istoria aconseja al Estado prepararse paro la defensa y 
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Mío utilizando hasta la última energía física, intelectual v 

material. 

Osvaldo Spenglcr, en au libro La decadencia del Occidenteí 
hace oír au consejo diciendo: cEl resultado práctico de la*' 
teorías reformadoras del mundo es regularmente una »nasa 
sin forma y, por lo tanto, sin historia. Todos los reformadora 
y ciudadanos mundiales sostienen, consciente o inconsciente- 
mente, ideales de fellah (un pueblo antinacional, sericultor de 
Egipto, que desde la conquista del Egipto por loa árabes aban- , 
donó paulatinamente su lcncrua, adoptando junto con la reli-3 
gión, la lengua del amo: el árabe). Su trito significaría la r*-l 
nuncia de las naciones dentro de la Historia , fio en beneficio 1 
de la paz eterna , stno en beneficio de las otras. La paz mun-3 
dial es, todas las veces, una resolución unilateral. La «paz ro-1 
mana» tiene para los emperadores soldados posteriores y na-Jr 
ra los reyes militares germanos este único significado políti¬ 
co: hacer de una población amorfa de cien millones, el objeto 
de la poderosa voluntad de pequeños grupos guerreros. Esta 
paz costó sacrificios pacíficos, contra los cuales 1 ™ de la ha- 
falla de Cannas son casi nulos. Los mundos de Babilonia, Chi¬ 
na, Egipto e Tndia pasaron de una mano conquistadora a otra 
v pagaron la lucha con sn propia sangre. jEsta fué su p»z| 

« Cuando los mogoles conauistaron 1 a Mesopotamia en 1041, 
erigieron con cien mil cráneos de la población de Bagdad, aue 
no se había defendido, un monumento para recordar su victoria. 
«Más bien muerto que esclavo»,, es un dicho antiguo de loa 
campesinos de Prisia, Lo contrario es el lema de toda civili¬ 
zación tardía y cada cual ha tenido aue sentir lo que cuesta. 

t He ahí el dilema: prepararse para subsistir o resignarse 
a sucumbir ante el más poderoso o mejor preparado. Esta es 
la voz de la experiencia histórica, en esta hora en que los 
destinos de los pueblos dependen de sus propios actos.» 

La Guerra Mundial ha probado suficientemente que ningu¬ 
no de los grandes pensadores que, como Spengler, dudaron 
siempre de la eficacia de teorías artificiosas, «e había equivo¬ 
cado. Si la Guerra de 1870 afirmó el concepto «la la necesidad 
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Tlr I* prtparandn integral del Untado pata la 
llindiul de 1911-1918 lo im confirmado plenamente, llevan! 
concepto a extremos tan grandes como imprevistos 
E pues, la guerra del presente y será a no dudarlo la 
(tel porvenir, sin limitaciones en los medios y sin rcstriccioiie* 
la acción. A esa guerra de todas las fuerzas, llevada a cabo 
un pueblo contra otro pueblo, ha de succderle otra guerra 
tales o aun mayores proporciones y de características 
ín más siniestras. 

A este respecto veamos lo que dice vou der Goltz: «Si se 
•rva el pasado, parece que la historia de guerra desde 1792 
ita 1914, exclusive, forma un conjunto uniforme, al que im¬ 
prime un sello el concepto del ejército formado por la nación 
entera y la conducción de guerra que busca la decisión por 
[ • acciones rápidas y potentes, tal como Napoleón las realizó por 
primera vez; pero con la Guerra Mundial hemos entrado en 
* un nuevo período de evolución, cuyos primeros asomos ya apa- 
n en la Guerra Ruso-Japonesa.» 

Cuáles son las características de este nuevo período! Son, 
nuestro sentir, un más acabado perfeccionamiento del con¬ 
cepto de la nación en armas , el aprovechamiento al último ex 
no de todas las fuerzas del Estado para batir al adversario 
ío son nuevas teorías, son las mismas rejuvenecidas por nc 
^.cesidades nuevas. El mismo autor parece darnos la razón en 
gScgunla al decir: «Pero si aún el pensamiento de Schlieffen 
hubiera realizado tal como fuó su intención, las potencian 
fio-sajón as no hubieran dado ni remotamente mu juego |K>r 
^ perdido. El aniquilamiento del ejército francés no htibierii 
sido un remedio contra el bloqueo de hambre, al nial Alema¬ 
nia, a pesar de los más brillantes éxitos en el campo de batalla, 
Ua, sucumbió final monta. 

^ » Es que la Guerra Mundial, que abarcó continentes y 
ios, originó iiucvon fenómeno* y nuevos conceptos en la 
inducción de la guerra. Había gue emplear también nuevos 
nidias para responder a sus exigencias » 

Es entonces declarar la necesidad de llevar al extremo pre- 
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vmbl, el concepto de la nación en arma,, utilizar tori 

tIií r r cn ejecucióu de eiios ,odas fu ™ 1 s 

T«1 es el concepto, limitaciones, eminentemente 
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influye sobre los sucesos de la misma, en unión de la conduc¬ 
ción militar, paro conseguir el fin que se propone. 


A.—LA CONDUCCION POLITICA EN LA PAZ Y EL 
CONDUCTOR DE GUERRA 

Si, como hemos afirmado, la guerra es la continuación de 
la política por, otros medios , debemos reconocer que entre el 
órgano encargado de la política y el encargado de la guerra 
debe existir antes, durante y después de la misma, el entendi¬ 
miento más absoluto. 

Esto es fácil de explicar si se tiene en cuenta que, tanto 
en paz como en guerra, político y militar son dos personalida¬ 
des que se compenetran y se sirven. No sería posible pasar 
de un estado a otro (de la paz a la guerra) siu transiciones 
bruscas si no ha habido la mutua comprensión y la amplia 
colaboración. 

El político sirve al militar durante la paz creándole la« 
mejores condiciones políticas para la guerra. 

El militar sirve al político en la guerra aniquilando el 
poder enemigo, a fin de que el primero consiga imponer su 
propio objetivo político, que es el de la nación. 

Ambos deben marchar de acuerdo en la paz y en la guerra 
para facilitarse sus respectivas tareas en bien particular y 
general del Estado. 

Un ejemplo de ello encontraremos en las luchas por la 
unidad alemana. Bismarck y Moltkc, político y militar, se 
complementaron y sirvieron mutuamente. Así, por la acción 
del «Canciller de hierro», Moltke fuá a los campos de batalla 
de las guerras de 1866 y 1870 a certificar los éxitos consegui¬ 
dos ya en el campo político por aquél. I¿as victorias obtenidas 
por Moltke permitieron a Bismarck realizar su objetivo poli 
tico: la unidad alemana. 

Esc mismo gran imperio, en 1914 dió muestras de habón* 
apartado de la senda señalada por la Alemania del siglo XVI11 

Separado Bismarck de la cancillería del imperio, la conducción 
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-política cayó en rn.no. menos hábiles Llégame. . 1914 y la 
■“fiüí P ° ,ílica «•*-*«», Alemania está rodeada de 

-/“nnlwn '“.T* *? C ° n un débil Su ejército ea el 

■ afa poderoso de mundo, pero la polítle. n o lia sabido o n 0 ha 

podido, crearle las mejores condicione, para U lucha. Como 

fcg*. C UenCla de ?'*•> »« P«»«r ~ estrella contra el mundo bu 
Jejémto cae venc.do con ... pueblo. En esta caro. .1 contrario 

1 L P<,8 Í u j I 187 °* ,,ol,l, °* l"MW l-bró la 

¡.derrota del «jfcpito. La derrota de éste impuro a I. política 

- U necesidad de ceder todo y perder 1 .. conqulata. ganadu 

Murante un siglo de lucha y de trabajo. lie aquí el resultado 

J ‘* d ' 4*'I« roiiu» 

De eUo se queja el kéiser Guillermo II en su, Memoria, 
liando diee: «El ejercito alemán no perdonaré el haber sido* 
.fraudado por el Ministerio de Relacione. Exteriorea, enga¬ 
ñado por la idea de mantener la paz a todo precio.» Ello no 
hace «no corroborar la falta de entendimiento entre la polí¬ 
tica y la conducción. M.entras el ejército alemán seguía fiel 
a su idea de que «el imperio alemán había sido formado con 
la espada y que sólo ella podía mantenerlo», el político pen¬ 
saba que podría conservarse una paz difícil, vagando en la 
esperanza de que el éxito le saliera ai paso. 

■ .9 ara “ f° n ,as Acciones de la Historia para echarlas en 

E “ pr . Ueban la neces ‘ dad irrefutable de que político 
y militar marchen estrechamente unidos hacia los destinos 
superiores de la nación. 

En doctrina resulta singularmente sencillo indicar el pro- 
iento: r " 


j 

t - 




} La P® 1,t,ca f¡ j fl eI objetivo político del p«(, de acuerdo 
las necesidades o sspiraciones del Estado. Pone a la dipio- 
acia en acción para conseguirlo por todos los medios pacífi¬ 
cos. Previendo de que ello no sea posible, busca de crear las 
Jnejores condiciones políticas para el caso de que el objetivo 
coa conseguirse por medios violentos. 

29 Demostrada la impotencia de la diplomacia y produ- 
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••illa 1 4i cru i política, debe ser rcerr.pl azada aquélla por ] t 
* u#rr *t P*f* cl logro del objetivo. Como la política le ha crea- 
do Ioh mejore* condiciones, la guerra será de características 
▼totajosas y el éxito del ejército dará al político y al Estado 
el objetivo previsto. 

Ks difícil, según lo prueba la Historia, conseguir esta per¬ 
fecta coordinación, pues lo que eu teoría resulta un simple 
y sencillo es en la práctica donde encuentra inconvenientes 
difíciles de salvar. A menudo sucede el caso de que el poli, 
co debe recurrir al conductor para asegurarse si la fuerza es j 
suficiente para sustentar las pretensiones y ante la impotencia 
de ella debe ceder. Si no lo consulta y se lanza a un conflicto 
guerrero, las consecuencias a menudo resultan funestas para 
el Estado. 

Ello es lo que sintetiza la conocida frase: «El país debe 
tener la política de bu ejército o el ejército de su política.» 

B— LA CONDUCCION POLITICA EN LA GUERRA 

Hemos tratado en forma general la influencia de la política 
en la preparación para la guerra, donde interviene con un 
objetivo definido y prepara las mejores condiciones generales 
para el caso en que tal objetivo no pueda ser conseguido con 
la diplomacia y deba ceder esa misión a las fuerzas armadas. 

Veremos ahora cuál es la influencia y relaciones de la 
política y el conductor cuando se ha delegado en éste último 
la tarea de conquistar lo que la diplomacia ha sido impotente ' 
para conseguir. 

Ks necesario, ante todo, hacer constar que en las relaciones 
do la política y la conducción de guerra, existen tres períodos 
bien marcados: 

1* Período de paz hasta la declaración de guerra. 

V Período de guerra hasta el aniquilamiento del enemigo. 

3 Período de las negociaciones de paz hasta la firma del 

tratado y terminación de las gestiones. 
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En el primer periodo la política tiene preponderancia so- 

WtfrñüL r - 

I» responsabilidad se reparte, aun cuando d/ ” * tercero 
•* político una acción preponderante. En todoa'nto^rfota 
M impone un acuerdo absoluto entre las partes y una ín' 
y mutua cooperación. ’ y ,na n,,ma 

« También sigue sucediendo que la nolíiien a~.ía. . 

IsfifiTr - dC ‘ nÍCÍar la euerra ~ dico vo » «!««■ Qoltx— sí Z 

llfifiÓ hubiéramos seguido una política vacilante en ver rf. 1 1 
itecuniemo. decisivos producidos entre Au«ria y I-rusT 
esta ultima se hubiese limitado a no entregar SchlLi* Z 
U>ía ocupado y establecido sus ejércitos * ' 

jucamente para la defensa. Austria con ’una pSwÍ hííü 
que inspirase confianza, habría logrado no aóln mi» „ p « 1 
Alemania, sino también que Francia tomara ** 

contra Prusia Lo mismí puede 

Es fácil calcular cuán difíciles se hubiesen desarrollado ,n‘ 

fe 

»U.ica dirigid- ya en los predmina™. ZSSü híci."^ 

Uque, que cuando trfl(a de una nadón P a - e 

vzz :\'zrr ate freu,c a ,a —**«» de zz 

UU armas para su defensa o para salvaguardar su honor. En 



no 




te* 
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este último caso la política desea evitar la guerra. Ella es lJe . 
ra hasta el último momento el éxito de la^ negociaciones y 
consecuencia, deja pasar desaprovechadas las oportunidad 
militares favorables. Pero entonces el enemigo da el golpe 
l»or supuesto en el momento que le parece más oportuno. Asi 
le sucedió a Alemania cu 1914. bu declaración de guerra 
tenía otro fin que impedir que su situación militar se hici 
aún peor por una larga espera.» 

En resumen: es la política la que crea la situación gene 
en que nn Estado entra en la lucha. Esta situacióu ejercw, 
a su vez, una influencia profunda en las resoluciones y en 
Ja actitud del comandante en jefe, como también en la d 
sición de ánimo del ejército y de la nación. 

La política gobierna, además, las relaciones con los Esta^v 
que no toman parte directa.cn la guerra, pero a los cuales in 
teresa en diversos sentidos el desenlace de ésta. Su buena o 
mala voluntad puede ser de mucha importancia. Alemania ha 
recogido en este sentido durante la Guerra Mundial las más 
desfavorables experiencias, puesto que la mayor parte de lo* 
Estados neutrales, por la presión de los aliados, tomó parte 
en forma más o menos intensa en las medidas de éstos para 1* 
estrangulación del comercio alemán. I.a inás funesta para Ale¬ 
mania fue ia actitud de los Estados Unidos de Norte América. 
Si éstos, como era su deber si permanecían neutrales, midien¬ 
do con igual vara a ambos partidos, no hubiesen permitido laL 
pcrturbación de su comercio con Alemania o hubiesen sumi¬ 
nistrado material de guerra a ambos partidos o negado igual- - 
mente a los dos, habría sido para la causa de Alemania una 
ventaja de la mayor importancia. 

Grande pudo ser en este sentido lu acción política de Ale¬ 
mania durante e! primer año de guerra, Huí embargo, su« 
hombres de Estado desconocían el verdadero valor do la gran 
república norteamericana. No hicieron uada o por lo inonoa 
nada efectivo, por un acercamiento real con aquel país. 

Ello muestra una vez más !a necesidad de que aun duranto 
la guerra la política desarrolle un dinamismo muy grande en 


favor de una feliz terminación de la misma. En la Guerra 
undial han surgido mil formas de esa acción caracterizadas 
la diplomacia, prensa y propaganda, listas negras, presio¬ 
nes de toda naturaleza, etc. 

Sin embargo, como lo dice von der Qollx, dada la energía 
lencia que carauteiisan a loa hechos militares de nuestros 
apos, es natural que tan pronto condensan Ion cañones »i 
roñar, la política exterior pasa a ocupar, más quo en é|>oeu> 
eriores, un lugar secundario. En las guerras anteriores, tai 
tenidas, aun cuando la lucha abierta ya ms había inicimJo, 
Servaban casi siempre una parte de sus ejército* n la expoctn- 
va de otras complicaciones. La política decidía el empleo de 
esa reserva. Frecuentemente las relaciones diplomáticas entre 
las partes beligerantes no se interrumpían. Aqí, por ejemplo, 
^ él embajador inglés en Sau Petersburgo permaneció en su pues* 
? to durante toda la Guerra de Siete Años. Hoy-se juega desde 
a principio el todo por el todo; antes debe producirse ia suer- 
r las armas, la que será según lo haya resuelto el Destino. 
PLa política exterior no vuelve a recuperar su influencia 
no cuando en una de las partes beligerantes el deseo de la 
paz comienza a sobreponerse al de continuar la guerra. Es 
cierto que su intervención, si procede de una malicia poco há¬ 
bil, puede producir lo contrario de lo propuesto. Así, por ejeni- 
o, no ha contribuido absolutamente en nada para abreviar 
lucha sangrienta ni los diferentes ofrecimientos de paz de 
lemanja, durante la Guerra Mundial, ni mucho nieuos la lia¬ 
da «resolución de paz* del Parlamento. Muy al contrario: 
han acallado las pocas inclinaciones a la paz existentes entre 
s enemigos, robusteciendo, en cambio, el partido que aboga¬ 
ba por la continuación de la guerra hasta el aniquilamiento 
completo del adversario. Tampoco las pasos dados |w»r el Papa 
r por el pacifista americano Ford, para la prematura inicia- 
¡ún de la paz, dieron resultados. Tales tentativas de ¡n- 
orvenir en los grandes acontecimientos están condenadas ni 
nso y es mejor evitarlas en forma absoluta. 

K* nalural que cuando el éxitto de lu luchu ya no es dudo- 
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hacerle aparecer como absolutamente necesario cobrar una 
elevada indemnización do guerra lVro únicamente una flore- 1 
cíente economía alemana estaría en condiciones de pagar 
Mas como ella podría conducir a un resurgimiento de Alema 
nia, también en el orden militar, Francia prefiere renunciar, 
si bien sin manifestarlo abiertamente, a todo pago, arruinando 
así junto con el imperio también al comercio alemán. El f¡ n 
político es aquí también el factor decisivo. 

Los objetivos políticos del presente son muy complejos en 
su gestación e intervienen en ello tan numerosos factores que 
es difícil desentrañarlos si no se los analiza profundamente. 
Es que la naturaleza de la guerra moderna coloca a cada uno 
de los que intervienen frente al dilema fatal: ruina o victo* 
ría. Por eso se explica que en la actualidad las guerras íóU 
son posibles si median grandes intereses políticos . Dice von 
der Goltz a este respecto: «Estos intereses se disimulan, por 
cierto, muchas veces. I¿a ruptura entre las naciones es aparen- L 
teniente el resultado de pequeneces. Así tuvo que servir una 
controversia sobre los derechos a extensos bosques, en las már¬ 
genes del río Yalii, para motivar el ataque japonés contra 
Rusia en el año 1904; de la historia de guerra se pueden enu-i 
merar muchas casos análogos en que naciones enteras se \ 
encontraban en una lucha de vida o muerte por causas secun¬ 
darias. El asesinato del Príncipe Heredero austríaco y de su 
esposa, en Sarajevo, no era motivo suficiente para que por 
esa razón millones de hombres tuvieran que morir. En todos 
estas casos la situación era tal que lo que aparece como causa 
no es sino pretexto a que recurre el antagonismo político pro¬ 
ducido por rozamientos de muchos años. s 

» Nos aproximamos, en cierto modo, a un estado primitivo u 
de la naturaleza, en el cual las guerras de pueblos vecinos 1 
sólo puede producirse por el odio recíproco. Pero existe esta 
diferencia: este odio no es ya instintivo, sino producido por 
la colisióu de intereses ideales, entre los cuales figuran, en 
primer término, el poder y la preponderancia. Ambos son ele 
meatos políticos.» 
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Es, pues, en la* condiciones de política exterior, donde 
iJiay que buscar los cimiento* del objetivo político de un país, 
•roborarlo en sus condicione* económicas, nocíales, culturá¬ 
is, militare*, efe., tomando del acervo histórico la verdad de 
cada cosa. 

Mft|i Objetivo de guerra, — Ka «l^ioprf el aniquilamiento del ene¬ 
migo, según hemos ya explicado al referir no* a la naturalc/ji 
de la guerra. 

• La función del poder armado de un pala en la guerra se 
educe a la lucha por un objetivo fundamental o principal, 
ue como dejamos expresado representa el aplastamunto iltl 
oder enemigo con la finalidad ulterior de conseguir el objetivo 
eolítico. Esta es la relación, de efecto a causa, que existe en 
-e ambos objetivos: político y de guerra. 

Será entonces un error afirmar que el objetivo político, ni 
1 celararse la guerra, se convierte en objetivo de guerra. No 
hay tal conversión. Son dos actos materialmente separado*, 
que no tienen más punto de contacto que la mencionada rela¬ 
ción que entre ellos existe. No podría ser de otra manera, si 
se piensa que siendo la guerra nn acto eminentemente concreto, 
necesita tener su propio objetivo también eminentemente con¬ 
creto. Se acepta, como es natural, que el logro del objetivo 
fe político es en la guerra una consecuencia del logro del objetivo 
de guerra , pero haciendo el natural y fundauientaPdistiugo 
que entre ellos existe. 


D—LA ACCION DE LA DIPLOMACIA 


La diplomacia representa la aplicación del conjunto de co¬ 
nocimientos y principios necesarios para conducir con acierto 
los negocios públicos entre los Estados . En tal concepto, es una 
parte de la política, cuya acepción más amplia nos la presenta 
como la aplicación del conjunto de reglas que deben seguir 
los gobernantes en sus relaciones con los ciudadanos y con 
s otros Estados. 
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Hemos dicho que una de las tarcas de la política es cr< 
las mejores condiciones posibles para rea'izar la guerra. I 
procura de lo que la diplomacia no ha podido conseguir. Ei 
tarea es también del campo de la diplomacia y se desarrolla 
por una orientación concretamente definida y con un objetú 
claramente establecido. 

¿Cómo actúa la diplomaciaf En forma similar a la con. 
ducción de guerra. La política le fija un objetivo al cual del 
llegar por los numerosos medios que posee. Si la política logi 
que la diplomacia obtenga el objetivo político trazado, Ku | 
tarea se reduce a ello y termina allí en lo que a ese objeté 
se refiere. Si la diplomacia falla, entonces ca encargada 
preparar las mejores condiciones para obtener dicho objetr 
por la fuerza, siempre que la «ttuación haga ver como necesa^ 
rio el empleo de este medio extremo. 

Un ejemplo aclarará ln cuestión: El período político que^ 
precedió n la Querrá Mundial es rico en enseñanzas de este 
orden. Tomemos para ello la situación de las potencias con 
sus intereses particulares y veamos después cómo se agrupa¬ 
ron por la acción de las respectivas diplomacias, preparando, ■ 
ya en el campo político, la derro;a del enemigo en la guerra. 1 

Los intereses estarían representados: 

Inglaterra —Quiere la hegemonía mundial. Su comercio! 
debe preponderar sobre la competencia ruinosa de Alemania, j 
Necesita mantener su dominio en los mares mundiales. Su ^ 
escuadra no debe romper el equilibrio de su teoría de «Tiro 1 
power standard ». ¡r 

Francia.—Quiere Alsacia y Lorena, también una revancha 1 
de la Guerra de 1870. Pretende asimismo una hegemonía con- j 
tinen tal. 

Rusia. —Mantiene su política paneslavista y quiere el do- j 
minio de los Balcanes. 

Austria-Hungría. —En contraposición a Rusia, mantiene 
su dominio moral sobre los Balcanes, algunos de cuyos pueblos 
están bajo su soberanía. 


Italia —En evidente pugna con los intefeses franceses e 
rieses, sueña con un predominio del Mediterráneo y recon 
piistar los territorios allende el Adriático. 

I Fusta e Inglaterra — Chocau por ¿us intereses encontrados 
en Extremo Oriente. 

Inglaterra y Francia. —En abierto contradicción de inte- 
• reses han estado por irse a las manos en Fashoda. 

Austria e Italia. —Son enemigos irreconciliables. 

En resumen: Si consideramos el cuadro que presentaba 
Europa veinte años antes de la Guerra Mundial, podríamos 
decir sin temor a exagerar, que cada país presentaba conflie- 
con los otros, en forma de crear una atmósfera común de 
líos y opuestos intereses. 

JF? Un trabajo paciente y constante de las diplomacias de 
todos estos patees se estableció hasta 1908. en que se pusieron 
en juego todos los recursos imaginables. El resultado de esta 
[proficua y admirable labor, fué que los países fueron paula¬ 
tinamente alejándose unos de otros para formar agrupacioneat 
con intereses comunes en dos bandos representado» por la 
Triple Alianza y la Triple Entente. 

La concentración diplomática de la Triple Entente mi 
hallaba prácticamente terminada ya en el año 1908. Tura rt* 
*épo: n, las diferencias entre Inglaterra, Francia y Ruain habían 
sido allanadas o al menos aplazadas. Japón, encadenado a In 
Entente por su alianza con Inglaterra. Italia, a pesar de con 
tinuar formalmente adherida a la Triple Alianza, no halda 
colocado materialmente en una situación neutral. Sólo Atenía 
nia y Austria-Hungría debían hacer frento a Ion enemigo* 
muy superiores de ia Entente. 

¿Cómo se había llegado u esa situación ) 

Dejemos contestar a Karl llelffericli! «Yo, p«r»HitalmHi|e, 
_vlio vacilo en reconocer a nuestros adversarlo*, con • • ImII 

Id a los ingleses, una habilidad diplomática mayor. U con 
icción superior de los negocio» poli Ileo* |!«m looidiht da 
lo dominaban sobre todo el nrte de iiilmidmut * Im 
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grande* líneas directrices de su política todos los intereses y 
sentimientos, aun los de no escasa importancia en sí, que ** J 
oponían a aquéllas.» 

Simple resultó a las diplomacias inglesa y francesa pre 
parar un campo propicio a la formación de un círculo adverso 
a los Imperios Centrales; para ello le bastaban sólo dos tareas, 
que desde largo tiempo llevaron a cabo sus cancillerías en 
los Estados del Viejo Mundo ante la ineficacia de la política 
alemana: 

1* Arreglo diplomático pfra allanar o postergar las di 
ficultades existentes entre Francia e Inglaterra. 

27 Gestiones diplomáticas con el objeto de mantener el 
statu quo en las relaciones anglo-rusas y postergar la solución 
de conflictos creados por intereses encontrados. Esta tarca 
era fácil después de la Guerra Ruso-Japonesa. 

Para la solución de estos problemas se tenían argumentos 
suficientes, ya sea en Francia, como en Inglaterra, porque se 
mantenía latente el temor alemán, que se oponía al logro de 
las aspiraciones. 

Este camino elegido con acierto por las diplomacias de i 
Francia e Inglaterra tiene en las nlterioridades de las acon¬ 
tecimientos mundiales un valor extraordinario, porque además 
de preparar políticamente'la guerra llevó a casi todas las na- J 
ciones del mundo, que de alguna manera estuvieran ligadas a 
ellas, la acción necesaria para preparar el aislamiento del ¡ 
enemigo. 

Francia comenzó acertadamente por unirse con Rusia, ^ 
cuyos intereses no estaban abiertamente en pugna por el mo¬ 
mento. La aspiración rusa sobre el Mediterráneo era un asunto 
lejano que pudo bien olvidarse en las horas que se buscaba 
una alianza contra Alemania. Así, un acierto de Francia hizo 
que su diplomacia se adelantara a la alemana ganando el más 
conveniente aliado para la futura guerra. Explotó para ello ; 
oportunamente la situación política y, enemiga mortal de Ale- * 
mania, hizo las gestiones para atraer a Rusia, que por su par¬ 
te tenía intereses manifiestamente contrarios a los de Alema- 
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¡a. tratando do conseguir una posición importante en el Bál¬ 
tico y abrirse en el sur un acceso ai Mediterráneo, lo que 
tJucquivalia n plantear directamente uu conflicto contra la Triple 
-Alianza. hilo rrn más grave si se tiene en cuenlargue el domi¬ 
nio sobre el mar Báltico era una cuestión vital para Alemania, 
lo mismo que el mantenimiento de una Turquía fuerte. Austria- 
^ Hungría no transarla minen uon la influencia rusa cu los Ual- 
Eones y la entrada de ésta en el Mediterráneo «er'a desfavorable 
tfpara Italia, que integruba la fórmula de la Triple Alianza. 
BEr.i, pues, fácil para Francia retraerte a Itiixin, ante el abatí* 
'- dono voluntario que la diplomacia alemana In/.n di» cnIo país, 
para seguir *iendn consecuente con su* aliado*. 

- Uno los factores que más se hacen sentir en lm» «utos 
diplomáticos de las naciones, es indudablemente la orortuntd&l 
^ Así, cuando Inglaterra sintió la necesidad de una uuión cor» 
otras potencias del Continente, ios Estados del mismo se en 
centraban divididos cu las dos tendencias y perfectamente 
individualizados. La elección era cuestión sencilla. Inglaterra se 
v decidió lógicamente, desde su punto de vista, |*>r el grupo que 
¿representaba la tendencia antialemana. El pueblo que más 
r podía competir comercial mente con ella, tanto en América 
como en Asia Central. Africa y Oriente, donde los intereses 
eran antagónicos. 

La alianza de Alemania con Italia, cuyos intereses eran 
.' opuestos a los do Inglaterra en el Mediterráneo, era una rezón 
mis y, por otra parte, Francia y Rusia no amenazarían de 
ningún modo la supremacía británica en los mares y en el 
k comercio mundial, por lo menos por mucho tiempo. 

El tiempo transcurre y los dos triunfos decisivos hc produ¬ 
zco para la diplomacia francesa: su unión con Inglaterra y 
la amistad de ésta con Rusia. En efecto: Francia t Inglaterra 
— llegan a un acuerdo provisional, basado en sus recíproco* inte¬ 
reses coloniales, resolviendo sus diferencias en Egipto, Fashoda 
y Marruecos. Por esto las ambiciones de ambas han dejado de 
estar en oposición. Lo mismo ocurre con los intereses de Ingla- 
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torra y Huma en Oriente y Asia Central y apenas si exisl 
por el momento motivos para un conflicto entre ambas. 

En todos los asuntos pendientes entre los Estados de 1 ¿J 
Triple Entente se ve ia mano de a diplomacia francesa, que 
evidencia una aptitud excelente. 

Su claro objetivo político positivo dió en todo raomenp 
una visión clara de la dirección a marcar en la oricntach 
de las relaciones internacionales y produjo la guerra en el] 
momento oportuno. 

Un éxito sugerente que se suma a los anteriores es la 
situación de Italia, aliada con Alemania y Austria-Hungrú 
cuyas relaciones son cordiales con Francia e Inglaterra. Se 
había dejado llevar, en distintas ocasiones, hacia una política 
ajena a la Triple Alianza, por la influencia de la hábil diplo¬ 
macia francesa. 

Los hechos demuestran una evidente eficacia en la diplo¬ 
macia francesa, que indudablemente estuvo muy ayudada por 4 
los circunstancias. 

Analizada la acción de la diplomacia en la Triple Entente 
veamos, en cambio, del lado de la Triple Alianza cómo se 
procedió, a fin de establecer comparación y sacar conclusioi 
al respecto. 

Alemania continuó con la anticuada alianza de los tiempos 
de Biamarck. Ello representaba una tarea estática para la di¬ 
plomacia alemana, que dormía sobre los laureles que el viejo 1 
canciller supo conquistar para la Alemania de otros tiempos, j 
en que su ejército marchó a la guerra para certificar un ] 
triunfo que el genio político y el talento de Bismarck, habíanle 
preparado durante la paz. Razón tiene Guillermo II en sus 
Memorias cuando dice: «El ejército no olvidará haber sido sor¬ 
prendido por culpa del Ministro de Relaciones Exteriores.» 

La política con su estrategia particularísima prepara las \ 
guerras haciendo una conveniente economía de las fuerzas y íjj 
buscando apoyos en qué sustentar o apoyar sus pretensiones.* 
La fuerza es a la vez el único regulador de la política. 

c El Estado que renunciara a emplear su fuerza en el mo- 


ito oportuno correría hacia su ruina o su muerte», afirma 
3 n Beinhardi y los hechos parecen darle la razón. Eso es 
lisamente lo que ha ocurrido a Alemania que, confiando en 
ia paz peligrosa, no inició una guerra, cuyas probabilidades 
de éxito eran matemáticas, en 1905. Diez años despuéa lu s¡- 
lación era otra, por la acción de la diplomacia enemiga y la 
íeptitud de la imperial, l'oco tiene Alemania que agradecer 
sus políticos. Mientras la diplomacia aliada desarrolla gran 
tividad en pro de proyectos y designios bien determinados y 
te esfuerzos para aprovechar la situación política mundial 
el sentido práctico y en armonía con mus interósea, la nie¬ 
lan* esperaba el éxito sin salir de su inacción. Esa carne te- 
stica de la política, como resultado de loa suchos pacifistas 
le las clases directoras, son, en realidad d« verdad, el error 
idamental do la política alemana. 

W La política es una lucha de intereses opuestos y quien la 
dirige sin ser dueño de la iniciativa pierde muy pronto In 
itaja de la situación y no tarda en verso aereado por gru- 
de enemigos. 

Antes de 1914 la tarca de la diplomacia aJcinami hubiera 
lido grande y proficua si, por una circunspecta acción, h.» la 
hubiera orientado hacia la necesidad de romper .|c cualquier 
| .modo la Entente, separando a uno de sus miembros, país re¬ 
ducir a Francia a la impotencia, aun a costa de hacer mullía* 
■concesiones con el Estado que se eligiera al efecto (jirnlialilc 
Ttncnte Rusia). 

»Si se observaba el conjunto que ofrecían loa puebh* do 
Europa, se descubría fácilmente que Francia, liiglalena y 
Rusia se unieron con la finalidad común do nnii|iillnr n Ale 
mania, pero tomadas en detalle las aspiraciónit.< alisa ...n 
fundamentalmente distintas y aun antagónicas .('uAnl.i emn 
de acción hubiera tenido la diplomacia simia»» 

hubiera decidido por el estudio de alguno de lo. ... 

•roblonas que le ofrecían otras numerosas solm i.. 

Con las guerras de los Balcanes, la Triple Al..» fu* .»»» 

lemente reducida eu su poder iudiiccinm. ut. y tan es 
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que Francia c Inglaterra lo festejaron 

* Gran erro «- resultó permitir , - 

ol P hV° S pe<l " cños E8la <>05 balcánicos 
qi^e hubiera i - - * 

ra seriamente a Inglaterra 

contra el canal de Suez 
. sensible ■ 

Podría ser la r~ z 
Centrales víveres 
debía descartarse 

oeste. Por sobre todo Alemania 
condiciont 

eran afectos. La superioridad i 
^ imponía evitar toda disminución 
algún día pudieran estar de su ¡ 
inevitable, tanto daba que ella se 
Pues, si ello iba directamente en 
Los lazos que unían Italia co 
dudablemente los de sus mayores 
f? alianza la hubiera apoyado en 
ble que donde accionan dos fuer 
la situación de un móvil ccntn 
pero tan pronto como una de esas 
mmo esfuerzo, el móvil cede. Asi 
que en comparación con el princl 
taba en equilibrio entre la Triple 
Las diferencias que la separaban 
nuirian cada vez más si la Trip 
facilitar con el prestigio de su fue 
necesitaba como salida natural .d» 
sentimiento irredentista hubiera 
valor. Italia tiene su interés políti, 
tranco. Este interés no tendría ei 
Hungría un competidor. En cambi 
portañola en Francia por sus colon! 
la colonia natural de Italia v n„r 


como un triunfo 
que Turquía fuera ani 

emprendiendo una acción ter 

y í I ue pudiera cortar una 

L Tlni ara ,nRlnU ‘ rra P °r otra parte, estí en 

™ P “ e “ P 01- donde recibieran | os I mt 

y eñ ia, K n f prin,a para SU índ «“|r«, desd 
en absoluto el tráfico por el norte, e 

„ * . . . - l » men °s que nadie. e&tnY 

de asistir al debilitamiento de los n....hi„„ 
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n Seión. La Triple Alianza hubiera conquistado definitivaments 
Italia si se hubiera opuesto terminantemente s la ocupación 
? Tu “ cz P 0 ' * ranci> y «yudado a Italia a ocuparlo, aun a 
lita de un peligro de guerra; con el.o, mientras por un lado 

* , mdo de ,nHner « efectiva la situación de Italia 

en el Mediterráneo, por otra se habría creado un motivo de 
.-agresividad y antagonismo permanente entre Francia e Italia 
que redundaría en beneficio de la Triple Alianza. 

En cambio aconteció todo lo contrario: ayudada por Fran- 
cia e Inglaterra ocupó Trípoli y se alejó en forma sensible de 
tus aliadas, tanto que mucho antes de la guerra ya no se con- 
toba con su cooperación, sino más bien manteniendo su ncu- 
rtralidad u ocupando un puesto al lado He los enemigos de los 
Imperios Centrales. 

Otro asunto que debió encarar la política alemana antes 
• de 1914 fué un acercamiento con los Estados Unidos de Norte 
América; para ello se presentaba propicio el natural antago- 

É mo comercial anglo-norteamerieano. El enorme acrecento- 
ento del poder inglés, que podía resultar de la derrota de 
epiama, pudo haber sido contrario a loa intereses e inten- 
nes norteamericanas y un acuerdo de éstas con Alemania 
■cr factible 

^ El error ha partido siempre del hecho de mantener una 
gpolítiea demasiado pacifista y por temor a la responsabilidad 
«le provocar la guerra, como «i di. fuera acaso de semejante 

■toagn«id como la que multa do haber llevado su patria a 
li ruina. 

Kl ejemplo que hemos comentado, que es transcripción de 
mi libro Kl frente Oriental de la ¡juerru Mundial en 1914, 
rico «|ue satisfará prácticamente esta explicaeióii. 

fe He comprenderá fácilmente que la derrota alemana en la 
uerru 1914 1918 ac debe eii au mayor parte « las fullas fun- 
Unenlalea de su política y a la ineptitud de su diplomacia. 
**" ''''í* corau enaeüania, en cambio, que el éxito en la guerra 
dependo en un cincuenta por ciento de las condiciones que 
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«•! político baya tábido crear a la situación general que deh. 3 
resolver el militar. eb * 


E— LAS CONDICIONES POLITICO-INTERNAS 

Como ya heraúe hecho presente al considerar los factores i 
que influyen en la acción guerrera, la política interna tiene 1 
gran importancia en la preparación del país para una guerra.' 
Siendo aquélla sel arte de gobernar y dar leyes y reglamentos 
para mantener la tranquilidad y segundad públicas y conser. 
var el ordc V y las buenas costumbres», se comprenderá fácil- i 
mente en cuantos sentidos podré influir moral y material- ¡ 
mente en las fuerzas vivas del país el hecho de una mejor ! , 
preparación y organización. Ella actúa en la par y continúa 1 
su acción en la íruerrn con mayor entusiasmo y ahinco. \ 
han lineas gene ralea hemos mencionado la aeción de ésta 
durante la paz, por lo «jue nos referiremos ahora al tiempo de J 
guerra, dejando exponer sobre este punto a von der Ooltz- j 
«Diferente do la política extenor ea durante la guerra la acción 
de 1» política interior. Ella no pierde en importancia durante I 
las hostilidades en comparación con el tiempo «le paz. Más bien ' 
Mic. de lo contrario. Su misión es clara y semilla. Debe proco 
rar que constantemente fluyan nuevas fuerzas para sus de 
fensorea que se hallan frente al enemigo. El interior es la 
uente de las fuerzas del ejército. No solamente debe enviarle 
«d reemplazo de personal fresco y útil y todo el material de 
guerra necesario, sino ante todo el refuerzo moral Por estas 
razones es necesario mantener en el pueblo, aun en los más 
grandes sacrificios y penurias, la voluntad de la victoria, en lo 
que ejerce un papel importante el cuidado previsor de la ali¬ 
mentación. Toda disidencia interior debe cesar ante el peligro 
que amenaza desde afuera la vida de la nación. Es preciso f„ 
mentar el comercio y el trabajo, especialmente las .actividades 

“ ,mportant< * P*"‘ fierra. Los elementos 

peligrosos para la cx.stenc.a del Estado deben reprimirse y se 
deben contrarrestar los esfuerzos del enemigo para quebrantar 
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N Ü espíritu guerrero. Sólo uu gobierno fuerte y consciente, po¬ 
drá responder a estas tareas. La forma en que se cumplirá su 
fisión dependerá enteramente de la madurez política y del 
estado cultural del pueblo. Las democracias occidentales, dice 
.el mismo autor, en las cuales la masa de la población poseía 
'un criterio político más desarrollado que la nuestra, otorgaron 
•a sus gobernantes durante la Querrá Mundial poderes dictato¬ 
riales jamás monarcas en la época 'contemporánea tuvieron 
víanlas facultades como Clemeuccau y Wilsoe-con lo' que lo- 
,'graron resultados superiores a los del pucWo alemán, cuyoa 
Bgistintos gobernantes, en el período de la guerra, estaban eons- 
- tantemente preocupados de que no se fueia a lesionar cual- 
• quier pretendido cVreeho do la población. Mientras en Fran¬ 
cia se contrarrestó a los motines mediante fusilamientos en 
masa, en todos los pnísps de la Entente las personas que oran 
sospechosas de trabajar por la paz eran, sin más trámite», en- 
earceiadas o fusiladas; en Alemania, por el contrario, el go 
bieruo fué pasando cada vez más a manos de los partidos «le 
la izquierda «leí Parlamento, a los que interesaba más el do- 
L Trumbe del Estado monárquico que la victoria y el futuro de 
la patria. Estos partidos, una vez llegados al poder después 
; de la derrota producida por la revolución, trataron de mejorar 
( .,eon medulas de po.ítiea interna la situación política exterior 
• de Alemania. Con la mayor rapidez posible disolvieron al ejér 
rito que volvía del frente c hicieron desaparecer el antiguo 
onleii que diera tan buenos resultados. A fin de demostrar a 
- los gobernantes de la Entente su sometimiento a los ideales rlr 
la democracia como los únicos que podrían hacer la felicidad 
de la nación, recurrieron a los rebajamientos más profundos, 

„. Hasta ahora minea ha dado buenos resultados el mendigar 
. misericordia al vencedor, como medio político, para Influir 
■fg . 108 resultados de una guerra. En cambio, la actitud viril 
V Talleyrand, que representó en el Congreso de Vlnna s la 
raneia vencida e incapaz de toda acción de defensa, obtuvo 
andes éxitos. 

» Per# una vez estallada (la Riicrrn), !n imlltjm, Unto la 
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exterior como la interior, no debe conocer actualmente q\ 
fin que el de procurar por todos los medios que se consiga 
objetivo de guerra. El comandante en jefe y el hombre 
Estado que dirigen los negocios deben estar firmemente 
▼eneidos de que el mejor servicio que la guerra puede h„ 
a la política, es conseguir la derrota completa del enemigo. 

* Observando este principio fundamental, la política co, 
el mayor grado posible de libertad, a la vez que procura 
mayor campo de acción el empleo de las fuerzas. \ Ay del 
tado en que durante la lucha obtienen el predominio las % 
mentes políticas que han inscripto otras aspiraciones en- a 
banderas l 

> Una derrota será la consecuencia segura.» 

3. —LOS FACTORES ECONÓMICOS 


COR? 


El- 


i* improvisación de último momento y menos aun durante 
aconteciinieiitoa. Wat* razón fundamental de la organiza- 
impone, dentro del concepto de la preparación integral 
país para la guerra, la creación de numeroso* pianos (eeo- 
iico, industrial, financiero, etc ), que forman parte del 
in de guerra » y que están destinados ii fijar laa normas en 
ie se prepararán y emplearán estas Importantes rsinng do la 
itegia nacional». 

Estos planes y dentro de ellos esas normas, tienden a eoor- 
iar los diferentes esfuerzos, a desarrollar loa Incipiente*, a 
iuzar los desviádos, a poner en condiciona* do máximo 
ivechamiento al total de las fuerzas vivas de la nación y 
)T encima de todo a organizarías en forma de servir, en Ina 
*jores condiciones, a las fuerzas armadas del Estado en In* 
iciones de guerra- 


Conocido es el aforismo atribuido a Napoleón: tei dii 
hace la guerra» y el de von del Goltx: «Para hacer la guerra! 
se necesita dinero, dinero y más dinero.» Las úitimas guei 
han probado suficientemente que tales aseveraciones tienen 
hoy gran valor, porque el empleo desconsiderado de todos loa 
medios disponibles de «la nación en armas» impone uíilt 
hasta el último crédito, hasta la última energía econóznii 
para presentarse en la decisión con todas las fuerzas y podt 
continuar luchando si esa decisión no se produce, en contra 
de todas las previsiones y seguridades. 

A.—LA INDUSTRIA Y LA PRODUCCION, LA ECONOMIA 

Y LAS FINANZAS 

Para que las anteriores afirmaciones puedan tener en la 
guerra una sanción práctica y nna aplicación provechosa a 
finalidad de la misma es necesario una minuciosa preparación 
en tiempo de paz y una escrupulosa administración en tiempo 
de guerra. Nada, en el sentido económico, puede ser obra 


-LOS MARES EN SU RELACION CON LA GUERRA 

TERRESTRE 

Los Estados que en la guerra moderna tienen libre el mar 
lentan con muchos más caminos para utilizar sus créditos 
los que pueden ser aislados .inmediatamente del comercio 
tdial. Ello lo confirman los ejemplares de la acrión del go¬ 
to de la defensa nacional de Francia en 1870-lb71, donde, 
mediar tal circunstancia, no hubieran podido formar las 
que movilizaron. En la Guerra de Secesión la derrota 
de los Estados del sur se debió, indiscutiblemente, a que la* 
vías transoceánica» les fueron cortadas. En la Guerra Mundial 
le ha probado lo mismo: el bloqueo de Alemania, en primer 
lino, fué marítimo y llevado a tal extremo que «estas con¬ 
cones engendraron un tal agotamiento físico y moral del 
;blo alemán, que, desalentado, bajó las armas » 

El dominio del mar proporciona as? directamente una ma- 
>r fuerza, aun cuando las escuadras no estén en condiciones 
prestar un apoyo directo a las fuerzas terrestres. 





I 


o 


4(fAlt ritviÓM 

l.ow MI, OQUE O 8 MARITIMOS Y SU INFLUENi 
EN LA QUERRA ■ 


por 


A pmar de la importancia que le reconocemos al dominé 
.1-1 mar, c. necesario hacer constar que ello representa 
f ,, ; , . , r importantísimo que coopera al ¿sito en forma relaté 
.. la situación geográfica y militar de los países pero quc , 
fielmente puede llegar a tener una preíonde'ríncia ü| ¿ 

U guerra que, por ai, represente una dSEn. ‘ “ 

de n«íIt l ' nPOr,<,nC1 f CrCCC Cn 8U Valor reIa,ÍV0 cu ando se ti 
de pa^es q Ue no se basten a ai mismos, ya «a porque cTri 

dX ) a í >nma ° P ° rqUe Ia ca P acid »4 de au industria esté 
debajo de las necesidades de guerra, pero aun en eso Te, 

a P<*ar de su enorme importancia, no es decisivo 

Bastaría sólo pensar cómo so habrían presentado la, cn** 

- -i f 

D.-LA QUERRA TERRESTRE Y LA MARITIMA 

Puede afirmarse que la decisión de la guerra entre los naí 
ses contmentaies pertenece siempre a las fuerzas terrestres E„ 

Ha 8 9UI¡rra marU,ma sirve especialmente a los factores 
económicos, petando así a la guerra terrestre un servicTo ¡T 

UsTohaíl f r 18 , 1 ' ^ dCfenM dcl li,0ra ' marítin ><» y de 
probables fuentes de producción que en él se encuentr»! 

representa otro de los objetivos a cumplir con el imder naval 

Las operaciones combinadas entre el JLttn * i o 

«aESgaesSaSs 

<Trin situación concreta, las operaciones navales ten¬ 

drán una importancia capital por razones que explicar* en 
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4. —LOS FACTORES ORGANICOS 


S. se considera que la guerra moderna se caracteriza por 
el empleo de ejercito de masas con violencia extraordinaria 
finarte, rá clara la necesidad de pensar muy seriamente cn la 
lortancia que los factores orgánicos entrañan para la pre- 
ación y ejecución de tal guerra. 

Los ejércitos modernos no se improvisan. La experiencia 
guerra indica con claridad meridiana la indispensable ne 
idad de organizar las fuerzas y prever hasta el último dc- 
le de su mecanismo, si no se quiere llegar a la guerra cn 
ado de inferioridad con respecto al enemigo 

.'\° d . 6b " ° n , tenderse l'or organización el mero fracciona- 
(lento de las fuerzas, sino la preparación de todas 1 „ acti- 
.dades que conciernen al ejército mismo, en la más grande 

6 a¿‘nrLÍ e ' S “ 8 ,>ara establecer esas uecesidades 

debe procederse con el mas amplio criterio, si ae quiere que la 

conducción tenga algo que agradecer al organkador si, como 

H muchas lurtes sucede, no están bajo la dirección de una 
tisma persona ambas actividades. 

«¿7 conductor de ejército no sólo debe saber conducir el 

1 ar o instn li r¡r na ;- t , an 6, : debe 0r * a " ÍMrl °- -nario, equi 
.arlo, instruirlo, vestirlo y alimentarlo. Q uizá sc haIIen ^ ro# 

n Hn rnL UKar ' *? f0CñTKaen de estas tareas, pero no lo ha 

"ejército qUC Í ,Cn!ía a,g ° QUe a S radeccrl <?- El conductor 
iera.i » 1 ° P ®"*™ 6 a la cabc “ de una tropa cnal- 

í , e8 ' < ‘ ‘• once P , ° seblieffeano es «imple 
ada la naturaleza de la conducción moderna del país w pre 

k £kmo Para J na f ue 7 a . de,erminada y no ‘[.ara la guerra. |)..| 
»usmo modo el ejercito se prepara para esa misma guerra 

HB 0rKaniM, ' , " M de las h,or ™ ^ hace pensando ya en 
I cI acto guerrero en que intervendrán. 

i Quién da las bases para esa organización T 

k f c r : d Z n ? UC,0r ’ ***° « quien rceili. 

U»b hipótesis de guerra dcl director de la política. él quien 
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d , t ™ ma el pl3n de °P« r *ei®n«. que no es otra cosa l0e J 
establecimiento de cómo piensa •antquilar al enemigo» * 
dicho plan establece su idea operativs, los caminos que pie, 
seguir, la «herramienta» que neefcita.' el temple que a ella 
sera necesario darle, como asimismo la s condiciones que deh. 
reau.r y su forma adecuada al manejo que debe hacerse de 
ella. Todas esas cuestiones debe contemplar al organizar ,, 
ejercito, ya que él es la verdadera " herramienta” a utilizó 

las 7,™ 'Tu'*' Cl COnCept ° báS¡C ° de k ^izacin de 
s fuerzas: deben ser en 8Us condicmnes generales adecuad!, 

a las necesidades. ,D e donde salen esas necesidades» Del plan'M 

<U operaciones. Siendo el couducaor quid dispone este plan J 

el único que puede y está en la obligación de decir qué <,*¿¡9 

de “ pi “' d 

■ • E , n pr \ mer térm,n ° es necesario fijar la cantidad; para ello 1 
del p/u„ de operaciones debe salir, de acuerdo con \L necem-’ 
■ladcs. la cantidad de unidades operativas, tropas especiales v j 

l ° maU ? ba8C8 |,ar * li raovilúación en condicione! 
pos pr ”So S P “ ****** U C<,ntÍdad “ 108 ,u « a "* ^ ‘¡en.- - 
Kl ‘ ,e O undo Ormino es necesario fijar la calidad; pira ello i 

“ U “Tk Pr0Ceder eD f0rma —*«•■ W Pl«n dVopT^ i 

c. ones deben extraerse las tareas a ejecutar por las tro,L ,¡l 
de ellas deducir las características generales y particulares [ 
que e*as tropas deben satisfacer. 

d, ,^,:£L d ' id, “ ■■ “«--i 

l 9 Organización: 

Comandos. 

Tropas. 

Servicios. 

2 9 Doctrina: .* " ’: 

Leyes. 

Reglamentos. 


3 $ Instrucción .* 
Oficiales. 
Tropas. 

Servicios. 
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1* Organliición 

; Para fijar la organización, ya sea de los comandos como de 
Isa un : dadcs operativas, tropas especules y servicios, en su 
•^DStitución. agrupamiento y fraccionamiento, será necesario* 
en profundo estudio sobre su probable actuación en las diver.* 
os operaciones en que les toca 4 actuar, cuestión que sólo puc-, 
de salir del plan de operaciones De acuerdo con esa actuación 
ie podrán organizar las fuerzas teniendo en cuen.a su conduc-* 
¿ón, el teatro de oraciones y el enemigo. 

Este paciente estudiq, comúnmente apoyado en las enseñan- 
us que la Historia pone a nuestra disposición, nos permitirá 
I presentamos a la guer.a por lo menos en las mejores condi- 
| dones que pueden alcanzarse con las previsiones de paz. Sin 
duda alguna no serán prrfectos, porque' la perfectibilidad 
orgánica no existe, pero serán las mejores, porque el único 
jtmino para llegar a ello es el que parte del plan de operaciones. 
Pigo esto porque a menudo la organización de las un : dades 
aperitiva*, comando*, tropos especíale*, servicios, etc., se adop- 
U de una similar extranjera, lo que representa un profundo 
error, si no te han contemplado las necesidades propia* del 
plan de operar tonca, 

2 9 Doctrina de guerra 

La doctrina do guerra no puede salir «¡no drl plan de ope - 
raciones y cristalizarse en un cuerpo do doctrina «intetizado 
en Ui directiva*, instrucciones y reglamentos. 

Que nuestro plan de operaciones dispone una ofensiva vi- 
irosa y por golpes rápidos; seré entonce* necias rio traducir 
esa doctrina en los reglamentos, para que el ejército se ins- 
lya y se forme en esa escuela, que será la única capaz de 
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a*ogurarlr un buen desempeño en la guerra, cuando se poni,l 
en ejecución el plan previsto. 

Alemania, antes de 1914, tenía prevista una ofensiva d.l 
esta característica contra Francia. Así, aus reglamentos traZ ! 
lucían una doctrina estratégica ofensiva con las característi. 
cas más decisivas, es decir, con raa;as lanzadas hacia el pu n Z 
decisivo y empleando especialmente la maniobra de ala. s 
plan de operaciones, que conocimos después que sus reglamenJ 
tos, nos dió la clave de ello. Respondían fielmente a él. Fran¬ 
cia, en cambio, había andado fluctuando entre la doctrina 
ofensiva y defensiva. Sus reglamentos, hasta poco antes de 
1914, respondían a una doctrina defensiva, para ser cambia 
dos por la ofensiva á outrance. La clave la tuvimos también 
cuando conocimos su plan de operaciones, que prescribía do, 
ofensivas frontales, divergentes y simultáneas. 

Queremos hacer resaltar de la manera más absoluta que la 1 
doctrina de guerra que ha de inculcarse al ejército por medio j 
le los reglamentos y de la instrucción, sólo puede salir del 
plan de operaciones y que los reglamentos extranjeros, con I 
todo lo sabios que puedan ser. no representan una panacea o 1 
un bálsamo de Fierabrás, que todo lo cura. No es posible adop. \ 
tar traduciendo los reglamentos. Es necesario adaptarlos 0 

qUC eÜ08 respondan “ nuestra, necesida- i 
les y poseer una doctrina de guerra apropiada. 

3V La initrucción 

c.Jt instrucción tiende a dar al ejército las condiciones y 
! ,C8S d ? ,0d °. 0rden - necesarias para el mejor desem. 

e’onJÍr m T n e " ' ?“ erra lCuále " dcben «« condi- 
¡a nZ J f ^ UnaS VeCM podr6n 8Cr diametralmen. 

¿ZTSSn ‘ ° tr °- lQUÍén PUedC ' ent0nces - dar ■« 

pauta Solo el plan de operaciones puede hacerlo. 

Ya hemos dicho que los reglamentos y la doctrina de gue. 

Z ¡ Zr T* Cn Cl PUn 7 de aCUerdo COn PW** 

bm la instrucción a impartir y las cualidades y calidades a 

inculcar y desarrollar en los comandos y tropas. 
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Hemos querido seguir paso a paso el proceao orgánico que 
este sentido debe establecerse desde el plan do operaciones 
el detalle más pequeño del ejercito, para poner en eviden¬ 
cia la necesidad de que todo responda ni fin común, única 
'orina de no dispersar los esfuerzos. 

El plan de operaciones debe ser como la estnlia polar, una 
vía absoluta que dirija: todo esfuerzo do organuación hacia 
objetivo de servicio de la manera máa amplia; todo esfuerzo 
.e instrucción hacia la necesidad de preparar el ejercito para 
-ecutarlo de la mejor manera. 

A.—SITUACION MILITAR DE L08 BELIGERANTES 


Las previsiones y los esfuerzos orgánicos deben ser oportu¬ 
nos. La oportunidad en una de las condiciones más importantes 
de la organización. 

Algunos países, por imprevisión, llegan a estados de efec¬ 
tiva inferioridad con respecto a bus adversarios. Cuando la 
risis política se precipita, ya no hay remedio a los males oca- 
on& 4 os por la imprevisión, la desidia o la falta de patriotismo 
ectivo de los hombres de Estado. 

Ello sucedió en Alemania, en 1914, que ante las enormes 
ecesitlades de su situación, 90 instruyó todas sus reservas y 
sausa de ello e» que mientras se decidían los destinos del impe¬ 
rio en la batalla del Mame, un millón de alemanes permanecían 
in ser empleados en ese hecho tan decisivo. Rusia en 1904- 
_.905, en su desgraciada guerra con el Japón, por fallas la¬ 
mentables en su organización, recibió derrota tras derrota, en 
su campaña de Mancharía; Italia en la Guerra Mundial, cuya 
¿ciencia orgánica pone de manifiesto el General Cadoma en 
lis Menorías, le acarreó sucesivas derrotas en la primera 
itad de la guerra. Austria-Hungría, cuyos errores orgánicos 
ueron manifiestos, recibió tambión de la sanción de los hechos 
la enseñanza de Jo que valen Iiih previsiones de paz y lo difícil 
que es err la guerra rectificar talca errores. Como estos ejem- 


JUAN FZBÓN 




ATONTES DE niSTOUlA MILITAR 


173 


píos podrían presentarse cientos, pero no es su utilid.rf 
mencionarlos, >ino sacar provecho de su experiencia. 

Es necesario que en la organización se Heve ana compara, 
ción permanente sobre la situación militar del probable ene 
m go. única forma de no dejarse aventajar por date. 

f*or eso. en general, loa planea de operaciones condenen este 
estudio y comúnmente de cada plan de operaciones debe salir 
un programa a realizar en un número determinado de años v 
que tiene por objeto evitar las ventajas que el enemigo pueda 
tener sobre las propias fuerzas y obtener algunas sobre é«e. 


B—UNIDAD JEN LA DISECCION DE LA QUERRA 




Uno de los asuntos más importantes a tener en cuenta 
para la preparación y ejecución de la guerra es que ésta estó 
preparada y sea conducida con la más abWuta unidad de 
acción. Si bien la conducción puede llenar este requisito me¬ 
diante una conveniente organización del Comando Supremo dé 
las fuerzas de mar y tierra, es necesario pensar en la nece. 
«dad de un organismo superior que coordine ya sea en la 
preparación como en la acción a tonas las tuerzas vivas que 
concurren. H 

Lie u* numerosas íueizss vivas de la nación ninguna hay 
que ueoa maicnar mas constantemente unida con la política, 
que la militar, que le debe e»tar subordinada ya sea en la paz 
como en la guerra. En la paz, para uua mejor preparación de 
“f tuerzas, con objetivo claro, para poder ser en el momento 
dado €la continuación d» Ui política por otros medios >; en la 
guerra, para colaborar estrechamente en la consecución dél 
objetivo previsto. La historia de cad. guerra prueba que la 
poht.ca y la conducción se dan la mano. Es indudable que 
tratándose de un asunto importante como éste no convendría 
librar todo a la buena voluntad del Ministro de Relaciones Ex¬ 
teriores, sino que deben establecerse prácticas más eficientes 
para asegurar desde tiempo de paz la unidad en la preparación 






. 




y dirección de la guerra, desde sus dos aspectos fundamentales: 

“ volitara y la conducción da guerra • 

Tales práctica* sólo pueden afirmarse en verdaderas bases 
cuando la organización del Kat ido la** prevé y asegura un 
iiciouainieuto armónico y adecuado n loa ne«*«*NÍdadea pre¬ 
tes y futuras. En ello la previsión y «*l punto de visto claro 
estar por sobre la tradición y lo» híteme* menguad oh 
'fde un presente demasiado ficticio. Analicemos brevemente talca 
cosas a la luz de los hechos, sin otro interéa que lo* hecho* mis¬ 
mos y sin otro criterio que el crítico necesario; la organización 

Í el Imperio Alemán establecía como Comanduutc en Jefe del 
¡jército al Emperador, de quien dependía el Jefe de Estado 
[ayor General, responsable de las operaciones terrestres . Kl 
ancillcr del Imperio era nombrado por el Emperador, respon- 
i ble de la dirección de la política y dependía directamente 
- ue él. La centralización de tales tarcas venía, en último aná- 
-ljsis, a estar en manos del Emperador, en cuyo caso o éste 
debía subordinarse a la política del Canciller como Comandante 
n Jefe del Ejército y Armada o, en caso contrario, debía 
ener aptitudes extraordinarias para imponer a la vez la di- 
Afección política y de acuerdo a ella imponer la organización 
y efectuar la conducción de la guerra, taieas imposibles de 
umplir cu la actualidad por un solo hombre. 

La organización de la República Francesa establecía, por el 
ntrario, que el Comandante en Jefe dependía del Ministro de 
uerra, dependiente a su vez del Presidente de Ministros, cuyo 
bínete era responsable ante las Cámaras. Asf. la política, en 
anos del Presidente de Ministros, pasa a ser la directriz de 
las actividades del Gabinete y, en eonsocuenc ; a, la preparación 
y conducción del ejército, están en manos del propio conductor 
de la política, verdadero director en la guerra de todas las 
tividades concurrentes. 

lia historia de las guerras anteriores prueba que la polí¬ 
tica y la estrategia se penetran hasta el punto de que a veces 
| se confunden. Es natural que ad sea. por cnanto la política 
Cs una lucha por obtener ventaja* o intereses; cuando éstos no 
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22** ob “ , “ erie P*cif¡cw, >c presiona primero v 

Z 'Z "'""r fUerZ “‘ ^ POlí ‘ ÍCa ^ «> n t¡nid0 0 | 

«/ romo en la Ruerra; son sólo los medios los que han cam \ 
t " f. *7 f U ° fuer “* ""litares son en realidad un ¡ns. j 

I TZ'oT, P a y debCn CU C0lwecuenc ia es,arl e su£M 

. f • 1X1 pr °P 10 8uc ede con todas las demás fuerzas de ] a f 

7° nor " ía - f ' nan “ s - “¿“trias, comercio, agricultura i 

de ES**!- qUC ' Iebcn obedeccr a »»« «ola dirección - l a ' ! 
U njón P * Fa . KSnar la guerra la nación debe realizar la I 

de las inteligencias, de los corazones y la., almas 1 0 1 

d. Mm ,» fu ,™ ¡¡Mía. y m r“¿” 1 

be ve en todo caso cuán estrechamente unidas están lu no’ 1 
l. ma y 'a conducción de guerra,dirigiendo fórjamete Z j 

rcsolnció' COnd " C,or mi,i,ar '"> l'u«de tomar ninguna J 

resolución sin tener pr,-senté los fines de la política * 

S, se buscara una explicación a la victoria alemana de 1870 

un análisis de los factores políticos y los estratégicos se’ 

PuTeTSidT I MrÍH *"<;on.plcto atribuirlo a una sola causa. 
r ,, ‘ 7 rej,,,d "' 1 a, K 0 mucho mis complejo y mucho más her- 

“r„t'" ,e , conj,> 81 r 7" tado rinaI: f,,é la ohra < 0d0 ' '«• 

hlmK u*- T Kraud, ' s l ,t ‘ ,lsa dores civiles y militares un 
hombre polit.co dotado de una voluntad ardiente y dTxZ 

energía muy grande, numerosos hombres de acción políticos 
t ^”ÍÍr,Í Bdadan0S - ,odos --ron su £ o7e’ 

£■ sasst t;r~ r 

«hh?* -—- “ 
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irlos que debían aplastar los refuerzos franceses. El papel de 
'un estratega Be facilita si tiene la ayuda de un verdadero 

político de ese temple. 

Nuuca, desde Napoleón y Federico II, cuyos genios encar¬ 
naron en ciertos momentos la política y la estrategia a la vez, 

É se vió realizado un acuerdo tal como el de Bismarck y Moltke. 
► Si el espíritu de ambos hombres, político y conductor, hu- 
bicrarj animado con un soplo de su talento a Betlimann HolU 
r tveg y a Moltke (el joven), pese a la mala organización esta- 
lual en Alemania, la Historia del mundo hubiera torcido su 
• curso en 1914. 

Bk En la actualidad se ha buscado remedio a estas necesidades 
j. creaudo los consejos de defensa nacional, que como órganos 
•asesores del poder central trabajan por la unidad en la pre¬ 
paración y dirección de la guerra. En nuestro país aún no se 
jai*a dado este pa.^u, que a priori parece tan conveniente. Existe 
otra medida que con el anterior organismo parecería dar una 
ilución a este problema: sería la creación d« I puesto de Co- 
landante en Jefe del Ejército* en tiempo de paz, dejando al 
rinÍ8tro de Guerra las funciones politico-admihiatrativas y 
mdo al Comandante en Jefe las militare*; a su vez 
sria miembro del Consejo de Defensa Nacional. Nuestra Cons 
titución se opone a que el Presidente de la Nación delegue el 
(Comando Supremo del Ejército en persona nlgiinn, represan- 
( tan do ello una traba a esta solución. Pero ea necesario pensar 
r que cuando nuestra Constitución se hizo, la guerra no repre¬ 
sentaba lo que hoy y que bien puede nuestra Constitución 
estar un poco anticuada en materia de guerra, yn que fota ha 
¡volucionado totalmente en los últimos ciñen, rita artos. 

C.~EL COMANDO SUPREMO 

Las necesidades de una conducción moderna pueden sinte- 
izarse en la existencia de un Comando único /xjr.j todas ¡as 
fuerzas. No debe entenderse este conoepto como limitado ex¬ 
clusivamente a la guerra. Eu tiempo da pn* también es uccesa- 
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rio. pues es tan importante la unidad de preparación como la 
unidad de ejecución. 

Sólo la existencia do un Comando Supremo puede garantizar 
el cumplimiento del aforismo schlleffeano: ce/ conductor de 
ejército no sólo debe saber conducir ti ejército a la victoria• 
también debe saber organuario ... El conductor de ejército no 
puede ponerse a la cabeza de una tropa cualquiera . Debe tener 
¡u propio ejército.» Es indudable que la existencia de un 
comando de esta naturaleza es lo más conveniente a las nece¬ 
sidades de la defensa nacional, ya se las mire a éstas desde 
el punto de vista de la preparación, como de la conducción de 
la guerra. 

La creación de un Inspector General del Ejército, como su¬ 
cede en algunos países-una interpretación justa del precepto 
orgánico esbozado por Seklieffen—puede Hogar a ser una 
solución aceptable, pero para ello es necesario que concurran 
algunas circumrtancias indispensables al buen desempeño que 
tal cargo impone. Es necesario para ello que el Inspector Ge¬ 
neral del Ejército, presunto conductor, sea el organizador, ins¬ 
tructor y conductor del ejército, tanto en la paz como en la 
guerra. No puede responsabilizarse a un militar de un acto 
ordenado, ni del mal cumplimiento de una misión, en la que ha 
sido guiado paso a paso por otra autoridad superior a la suya. 
Si ello sucede, si el Inspector General del Ejercito no es el 
superior directo del mismo, de quien dependen todos los órga¬ 
nos y su autoridad es completa en iodos las cuestiones que 
compiten al ejército y su prepárae : ón para una guerra, tal 
cargo es una instancia más, innecesaria y generalmente estéril. 
No caben dos situaciones, cuando «*l dilema es «er o no ser». 

, Si al nombrar un Inspector General del Ejército se quiere 
tener un militar capac ta lo en quien drlrgnr lis funciones de 
prepa ar al ejército para una gu rra, c» necesario que ello no 
implique desdé ya tácitamente que él t eré'el Comandante en 
Jefe en el a. porque no d be aceptar tal cosa que le enrgaría de 
responsabilidad ante el país y no le daría lai prerrogativas 
naturales del cargo. Podrá serlo, pero es necesario relevarlo 




APUNTES DE HISTORIA MILITAR 




177 


de esa responsabilidad y dejar tal designación librada a la 
—cióu posterior del gobierno. Ello es conveniente, porque en 
i todos los países existen influencias ajenas al servicio y que 
por razones de política interna, favoritismos políticos o circuns- 
.Unciales, pueden hacer que el tul Inspector General no sea en 
Realidad el conductor más capacitado o Indicado, en cuyo raao 
osería un grave error designarlo para c! Comando en Jefe. 

La creación de una cierta independencia del Inspector Oc- 
iftieral del Ejército, para entenderse directamente con el gobier. 
do, por sobre el Ministerio de Guerra, no la croemos convenien¬ 
te, pues probablemente llevaría a lo mismo que aconteció en 
tusia en 1905, en que se quiso seguir el ejemplo de Alemania 
ido al jefe do Estado Mayor esta atribución, lo que trajo por 
isecuencia que éste se encontraba dejado a un lado y uo 
^odía conseguir que se aceptaran las medidas que consideraba 
-'/más urgentes e indispensables. Su independencia personal, lejos 
de serle un factor de fuerza, lo fué más bien de debilidad. 
t La falta de estabilidad en el cargo de Inspector del Ejér- 
í cito, es otra falla fundamental del sistema en cuestión. Tratán¬ 
dose de Ureas muy largas y que sólo pueden orientarse en 
machos años, sólo pueden ser llenadas con unidad de miras por 
. la acción constante y permanente do una dirección capaciuda 
Es este un asunto de capital importancia a resolverse cuan- 
• to antes, pues la experiencia aconseja no dejar pasar en la 
paz tales fallas, que repercuten en la guerra con una influen- 
/ cia difícil de salvar. Así, gran parte de las fallas observadas 
en el Alto Comando alemán, en la Guerra 1914-1918, se deben 
a las defectuosas relaciones estabiecidaa ya en la paz entre los 
distintos órganos y componentes. 

146 Si consideramos que la preparación del país para la guerra 
uiere una absoluta unidad de criterio, en la creación, estu- 
y preparación de las fuerzas vivas que deben capacitar al 
ís y al ejército para una guerra, así como la instrucción y 
tación del ejército para el desenvolvimiento de las inten- 
nes operativas del Comando, se verá claramente la necesidad 
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<lo <*<*n 11 nii/ar todos estos asuntos en una sola persona, con or 
ifauiftinuM dependientes bien establecidos y sin intermedia 


D.—UNIDAD EN LA CONDUCCION DE LAS 
OPERACIONES 

Nada puede haber más importante para ia conducción acer¬ 
tada de un ejército, que el empleo de las diferentes partes de 
éste sea hecho con la más absoluta unidad de concepción y ac. 
ciÓn. Esta unidad tiene sus bases, coiuo lo decimos anterior¬ 
mente, en una adecuada constitución de! Comando Supremo 
que, por otra parte, debe haberse determinado claramente des. 
de la paz, si se quiere que loa frutos puedan recogerse «ma- 
duros». 

Al tratar la conducción ñus referiremos al €COmando único » 

en forma más amplia . 



CAPITULO IV 


PLANES DE OPERACIONES 


1. _ DEFINICIONES Y ACLARACIONES 

A.—PLAN DE QUERRA 

Es el conjunto de previsiones de todo orden que el paía 
ndrá en ejecución al declararse el estado de guerra, para ob¬ 
tener el o los objetivos políticos que persigue por medio de 
la fuerza. Estas previsiones de todo orden están en relación 
directa con el objetivo político a alcanzar sobre el enemigo, 
iderado en la hipótesis de guerra. 

En este concepto, para confeccionar un plan de guerra es 
ispensable determinar previamente: la hipótesis de guerra 
que lo motiva y el objetivo político que es su finalidad. 

El estudio de la situación político-internacional de nuestro 
país, de los limítrofes y de algunos más alejados, permite de- 
ucir los objetivos políticos de cada uno de ellos. Dicho estu¬ 
dio exige un análisis completo y profundo de las razones de 
carácter histórico, político, étnico, geográfico, económico, finan, 
iero, social, etc., contemplando no solamente el pasado, sino 
también el presente y futuro inmediato. Este examen corres¬ 
ponde a la dirección política del Estado: sus conclusiones es 
decir, los objetivos políticos, sirven de base al conductor para 
la confección de sus planes. 

Los objetivos políticos pueden clasificarse así: 

1^ Aquellos que se alcanzan sin alterar la paz. por trata¬ 
dos, arbitrajes, concesiones recíprocas, etc., y que Humaremos 
objetivos políticos de paz. 

2? Los que para obtenerlos es indispensable recurrir a la 
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guerra o ortn aprovechar uua situación desfavorable de gut- 
rra del país sobre el cual se persigue el objetivo buscado 
(reivindica'iones o expansiones territoriales, adquisiciones de 
mercados para sus productos, hegemonías etc.) y que llamare, 
mos objetivos políticos de guerra. 

El análisis de los objetivos políticos de guerra de loa distin¬ 
tos países relacionados y combinados entre sí, contrapuestos 
unas veces y concurrentes otras en perjuicio de un determina¬ 
do país, permite establecer las probables hipótesis de guerra a 
que nuestro país puede verse abocado. 

En síntesis: es cuestión previa para la confección de loe 
planes de guerra disponer del estudio de la situación política 
internacional para deducir los objetivos políticos de guerra que 
•permitan plantear las diferentes hipótesis . 

A cada hipótesis de guerra corresponde su respectivo plan 
de guerra por cuanto el esfuerzo a realizar por el país variará 
de acuerdo con la importancia del enemigo que se considere 
y el objetivo político_que se persiga. 

Cada plan de guerra se designará con una característica * 
especial que los diferencia entre sí. 

Todo plan de guerra se lo encabezará con la hipótesis de 
guerra que lo motiva y con el objetivo político de guerra que 
se persigue. Tanto la hipótesis como el objetivo, se sacan de 
los estudios previos para la confección de loa planes de guerra. 

Las numerosas previsiones de todo orden que corresponden 
a un plan de guerra importan un trabajo de colaboración de 
los distintos ministerios nacionales, en la parte de su especia¬ 
lidad respectiva. De aquí la subdivisión «leí plan de guerra en 
nos partes denominadas: Plan militar, plan político exterior, 
plan político interior, plan industrial y comercial, plan eco¬ 
nómico y plan financiero. 

El plan militar determina las necesidades y, por consiguien¬ 
te, es el que proporciona las bases para la confección de los 
demás planes; éstos cooperan en la obtención de la finalidad 
perseguida por aquél y proveyendo oportunamente los ciernen- 
tos que necesita la fuerza armada o actuando en determinado 


•cutido y en el momento señalado para 
la acción del plan militar. 


facilitar o favorecer 


Es la parte del plan «le guerra que Comprendo las previ- 
ics de todo orden que el ejército y U armada p«mdrán en 
íución al declararse la guerra. 

Comprende tres capítulos, a saben 

a) Resolución operativa. 

b) Plan de operaciones del ejército. 

c) Plan de operaciones de la armada, fundamentos, m»r 
y estudios bases. 

La resolución operativa; Indicará las misiones asignadla <i 
fuerzas armadas de la nación. 

El plan de operaciones del ejército: Este plan comprende la 
solución operativa y las medidas ejecutivas que realizará el 
írcito desde el momento de la inminencia o declaración de 
ierra hasta la primera batalla en lo posible. En la resolución 
jrativa deben incluirse las ideas directivas que constituyen 
r« norte del Comando hacia el cual se orientarán las operacio¬ 
nes en la medida que las circunstancias lo permitan. 

El resto de las medidas .ejecutivas, es decir, movilización , 
>ncentración , protección y vigilancia de fronteras , operario- 
iniciales a partir de la concentración, cooperación de la ma¬ 
rina, organización de los scrvirios'dc retaguardia , alimentación 
turante la concentración y organización de lá tona del interior 
y cooperación de los ministerios nacionales, forman chpftulo* 
aparte, por separado, determinándose en cada uno de ellos las 
: diversas medidas a ejecutar. 

Los estudios que hayan servido de base par» concretar laa 
íedidas ejecutivas, que son las que únicamente «Icticn figu¬ 
rar en los distintos capítulos del plan de operaciones , consti¬ 
pen los estudios bases para la confección del plan militar; 
por lo tanto, dichos estudios no forman parte del mismo, pero 
leben acompañarse como documentos agn gudos. 


B,- PLAN MILITAR 


1«2 


JVák rmfix 




M t,f 0 ' , ' raci0 *“ de la armada: En forma sim ¡i ar „ 

J4rCÍ, °' “ preparado P° r *> Comando Superior de la mismÍ 

CONTENIDO DEL PLAN DE GUERRA 

militar y de operaciones 

A.- plan DE GUERRA 
Estudios previos 

¡I f Stud '° de la político-internaciona!. 

* b ttmjxttzzsr* ! 

« J¡5T d '“«"> i»>> p»«d.; 


1 Parto,. 
II Pnrt-*. 

III Parte.. 

IV Parte. 
V Parte.- 

VI Partc.- 
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—Plan militar. 

Plan político externo. 

I l»n político interior. 

Plnn industrial y comercial. 
• Isn económico. 

Plan financiero. 


B—PLAN MILITAR 
Estudios base» 

«pLrnís?" " mur >“ i - '»“<•"*■>««- 

£ I '°, te " CÍa,Ídad «üitar de nuestro pata. 

nuestio país con Aspecto a'' l^ad 6 " 0 ^ 1 ' dad de 

«ideren. ,c los advc raanos que se con 

operac¡ones UdÍ ° mi,i ' ar de *" i"*** teatro, de 

5’ Estudio sobre los puntos principales del probable 
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Plan militar del enemigo 

6’ Estudio correspondiente al plan militar propio: 
a ) ^na operativa. 

*’ ™í r ™r tr “ i4 “ y * «■*-*.; 

C) Protección y vigilancia de fronteras 
Operaciones iniciales. 

1 80 Sí?? 8 í 6 , las probah| es aonaa de guerra 

S E^r 8 dC U Z ° n a de. interior. ^ 

Contenido del plan militar 

a.) Resolución operativa, 

| c) Plsn í ° peracione8 del ejército. 

' Plan de operaciones de la armada. 

0. PLAN DE OPERACIONES 

I 9 Resolución operativa: 

Resolución operativa incluyendo ideas directaa. 

Movilización: 

r-ra 

SSízstíi* * I 

to~,: bl,e “ —- ■»* «„ 








JUAN FEHÓN 


Concentración: 




Zona o zonas de concentración. 

Preparación de la zona de concentración. 

Tiempo de concentración parcial y total. 

Previsiones en caso de falta de éxito de la concentración i 

en la zona elegida. 

Protección de la concentración. 

4* Protección y vigilancia de las fronteras: ■ 

Sectores a cubrir. 

Tropas a emplear. 

Dispositivo del servicio. 

Feclm del estabíecimiento y duración probable del servicio.! 


Instrucción para el jefe de dichas tropas. 


i 


5* Operaciones iniciales: 

Clase y finalidad de estas operaciones. j 

Dispositivo y empleo de las tropas. 

Instrucciones o directivas para las mismas. 

Medidas onecíale* para un eventual franqueo o aprovecha^ 
miento de obstáculos geográficos. 




6» Cooperación de la marina: 

Todas aquellas necesidades que surjan de los estudios de los 
capítulos anteriores. 

W Organización de los servicios de retaguardia: 
Determinación de ta zona de guerra. 

Organización inicial de los servicios de retaguardia. 

Tropas para la seguridad y protección. 

Su distribución y empleo. 




Alimentación durante la concentración: 

De las tropas de protección y viglancia de fronteras. 
Do, las tropas de la zona de concentración. 

De las tropas de los servicios de retaguardia. 
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F 9* Organización de la tona del inferior: 

k Rezumen de loa punto* imputante* de la organización de 

} la zona. 

Resumen de los elemento» iná* importante» « adquirir en 
el extranjero y fecha probabln de llegada al pau». 

1 Tropas para seguridad y protección. 8u distribución y 
¡mpleo. 

t 10. Cooperación de los tainij/ertoi nacionales: 

Todas aquellas necesidades que ae deriven do loa Mtudioa 
de los capítulos anteriores. 

Fundamentos: 

[' Este plan llevará como anexo los fundamentos correapon. 
dientes de los capítulos que él comprende. 




3. — CONSIDERACIONES SOBRE LOS PLANES 
DE OPERACIONES 

A.—PREVISIONES Y ALCANCE DEL PLAN DE 

OPERACIONES 



Hemos dicho que las previsiones y medidas del plan de 
raciones pueden llegar hasta la primera batalla. Más allá 
entra en el campo de lo imprevisible y por lo tanto no es 
¡ble planear acción alguna. 

Muchas veces se ha afirmado que algunos conductores, 
como Moltke, sabían prever y calcular anticipadamente con 
exactitud el desarrollo de los acontecimientos y que predecían 
dónde y cómo vencerían al enemigo. Igual afirmación se ha 
echo de Federico II «¡Y cuánto se ha extendido U idea de 
üc las batallar de Kóniggratz. Vionville, Saint Privat y 
lán, estaban todas en los planes de Moltke!» 

Afirmaciones como éstas- Bon comunes en los que no en- 
¡endeu o eutienden poco de la guerra. 







18ft juan fe»ón ^ 

« Solamente loa profanos pueden creer percibir en el cuno 
de una campaña el desarrollo exacto y completo de un j>U n 
concebido y calculado de antemano, detallado, minucioso 
aegu'do hasta el fin. Ciertamente el Comandante en Jefe no 
perderá de vista bus grandes fines y no se dejará perturbar 
por las alternativas de los acontecimientos; pero los caminos! 
precisos por los cuales ha de llegar a ellos, no pueden prefi. 
jarse con seguridad muy lejos.» (De la obra del Estado Mayor 
alemán sobre la Guerra de 1870). 

A Napoleón se atribuye la frase: «Je nai jamáis eu un plan 
d'opération » y por otra parte el siguiente pensamiento: Soda 
se obtiene en la guerra sino por el cálculo; en una campaña 
todo lo que no está profundimontc meditado en sus detalles, 
no produce ningún resultado; toda txpedición es precia ha¬ 
cerla según un sistema; !n casualidad sola no es la madre del 
éxito favorable.» Esta aparente contradicción no es tal en el 
fondo. Lo que Napoleón ou : ere decir es lo mismo que afifma 
anteriormente el Estado Mayor alemán. El que este conduc¬ 
tor se refiera despectivamente en la primera afirmación a los 
planes de operaciones, sólo se diriee contra los planes de 
campana de los antiguos sabios militares que. a pesar da la 
apariencia de perspicacia, no eran otra cosa que lucubraciones 
y especulaciones teóricas e inútiles. Él ha pensado, eviden- 
temente. que mientras podían presumirse con alguna claridad 
las primeras acciones, él también las encaraba con toda pre- 
ci* ; ón. preparando minuciosamente su éxito. Con toda su 
audacia, fué un conductor muy reflexivo. 

Una prueba de esta anterior afirmación encontramos en el 
siguiente ejemplo descripto por von del Goltz: 
qai* 10 «El plan que presentó Carlos Guillermo Femando de 
Brunswick el 3 de noviembre de 1805 en el consejo de monar¬ 
cas de I’otsdam, Napoleón había hecho prisionero a Mack en 
Ulm y estaba a punto de avanzar hacia el corazón de Austria 
indefensa. Pero el Duque probó que el Emperador no podía 
pasar por delante del Tirol mientras los austríacos se mantu¬ 
vieran allí y que, por consiguiente, era muy fácil detenerlo. 


BV? . - rc. 

APUNTES DE HISTORfA MILITAR 137 

¡ntonces los prusianos debían atacarlo desde el norte, los aus¬ 
tríacos por la espalda desde el sur por Fussen y apenas comen- 
precipitadamente la retirada, 1 0 que con seguridad se su¬ 
ponía. sería acosado de cerca por los rusos. En el Neckar quería 
el Duque cortarle las comunicaciones con la patria, de modo 
que debía salvarse pasando rápidamente el Rin o hasta bus. 
J* refugio en Suiza. En el invierno, después de estos felices 
ontecimientos, los aliados debían establecer en el Rin. desde 
Wésel hasta el lago de Costanza, para aferrar a Napoleón 
A e\ otro lado. Pero el generalísimo prusiano quería, además, 
ue los aliados le atacaron por Holanda y por Italia. Así so 
ibía extender una gran red desde el mar del Norte hasta el 
•diterráneo, envolviendo al León, para aprisionarlo dentro.» 
¿Pero qué sucedería si por una batalla se desembarazaba 
de ella T El Duque, con gran facilidad, contestó a esta obje¬ 
ción: «Napoleón perderá la batalla; tiene que perderla .» 
jjv Por cierto, si se pudiera calcular así, se podría fijar con an- 
ticipación un plan de operaciones que sirviera hasta el final. 
Pero, en lugar de la retirada de los franceses, se efectuó la 
marcha a Viena, en lugar de ser derrotados ganaron la victoria 
de Austerlitz y todo el plan demostró ser lo que era: una 
fantasía sin valor. Contra esa clase de planes es que Napoleón 
•e resiste y afirma no haber tenido plan alguno. 

En la guerra, puede preverse que después de la concentra, 
eión comenzará el imperio de la ineertidumbre. que es la rrgln 
la ntisma. Generalmente, a partir de este momento, los 
tecimientos ee desarrollarán de distinta manera de lo pre- 
to, porque «a la voluntad propia se opone pronto In volun- 
1 independiente del enemigo. El que pretendiera determinar 
_ con anticipación el curso de los acontecí míen toa, tendría que 
tableccr un cálculo con una cantidad conocida y otra deseo, 
cida. El resultado tendría qne ser completamente inseguro.» 
¿regd a esto von del Goltz: «Los generales que entienden mi 
rofesión. no aceptarán como exactos tales cálculos Su* planes 
ie operaciones sou de una sabia limitación. Únicamente los 
rimeros pasos se determinan. Máa allá no hay más que gran - 
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des idea, directrices, que hay que mantener siempre qu . J 
alguna manera las circunstancias lo permitan.* | 

En esta misma idea parece ponerse Clasewitz al afirmad 
«Bl. proyectar un buen plan de operaciones no hay que C0M i" 
aerarlo como una obra maestra. La gran dificultad d e la 
rra estriba en su dirección, en permanecer fiel a las grand™ 
lineas del plan trazado en medio de las incertidumbres v ]* 
desfallecimientos que se producen en el curso de una camnj 
na y para esto, más que un gran talento, lo que se necesita * 
un buen sentido sostenido por un gran carácter y una (Wi 
fuerza de alma.» 8 

Analicemos brevemente el plan de operaciones que Moltke. 
elaboró en el invierno de 1868 -1869 y que se aplicó en l a 
Guerra de 1870. «Después de consideraciones generales sobre U 
aituación de Alemania y Francia, y de la comparación de so. 
respectivas fuerzas, se ocupa el proyecto de la concentración 
jdel ejército alemán. Llega a la conclusión de que hay q Qe *| 
formar tres ejércitos e indica sus zonas de concentración casi i 
exactamente como después se verificó en realidad. Luego está ] 
expresado claramente que era preciso buscar y atacar la fuerza j 
principal francesa; ésta podía suponerse, de todos modos! 
próxima al frente alemán. Las direcciones de avance, las mis-] 
mas que se siguieron en loa días de agosto de 1870, se podían i 
deducir fácilmente de todo lo anterior. Más allá se estableció.! 
como pensamiento director, la necesidad de empujar la fuerza! 
enemiga hacia el norte, cortándola de sus comunicaciones con í 
París Jr de los ricos recursos del sur francas 

€ La realización de esta idea general era segura en cierto 1 
grado. Se le puede reconocer fácilmente en el avance alemán 1 
contra el Mosela por el sur de Metz, a donde Bazaine se hahít 
retirado, en el movimiento del 3. Ejército sobre Chalón* y 
en la marcha sobre Sedán. Fué ese pensamiento director .| ' 
que mas allá de la primera batalla aunó los esfuerzos do l.«| 
distintos ejércitos alemanes en una sola dirección uniforme.» 1 
Moltke tiene en cuenta ideas precisas sólo hasta el momeo | 
lo del choque; en cambio, para la actuación ulterior sólo po*o 1 
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generales ; la razón de ello debe buscarse en el hecho de 
que nadie podía prever el resultado d e ese choque. Esa 1,. 
egia en la guerra, todo depende de la decisión táctica. «Por 
^jla razón ningún plan de operaciones debe determinar con 
precuwn lo que ,e hará después del primer choque decisivo ., 
j* Tampoco una batalla victoriosa es suficiente para asegurar 
»r completo la ejecución de los planes, por cuanto después 
de ella éstos quedan dependiendo do las situaciones que puc 
bn presentarse. N¡ la batalla de Sedán, ni la de] Mame, fue- 
suficientes para asegurar tal cosa a los alemanes y los 
anceses, respectivamente. Generalmente, las complicaciones 
.el momento resultantes de la fuerza y la resistencia, coudu- 

fin a nuevos combates cuyas condiciones son difíciles de 

rever. 


• t 


B.-LA SITUACION POLITICA Y EL PLAN DE 

OPERACIONES 




| - 


Hemos establecido que el plan de operaciones debe tener 
pensamiento director, que guíe las operaciones a través de 
numeroaas situaciones que pueden presentarse. «Cada nue- 
.a situación promea un nuevo plan, dice von der Ooltz y de 
!» perseverancia y de lu perspicacia del Comandante en Jefo 

epcml.ua que en ellos se perciba un gran pensamiento direc- 
or, como un Iilln do Arimlim.» 

il>.. don.I* «arar cato pcnjuuniciil.it 

.le le situación militar, polítíoa y económica. 8¡ ee 
“ . fondo, se ha de llegar gen...alineóte a mu. e.m 
.nada sobre l„ que será precian moergmr a fui 

1 1" ,Ur •' .. !«s deseos de continuar la ludia 

"* l *.® ,u,sa *l ue “«"«ja permanente .. y cola. 

1 " ... '' xia,ir «“re la direcej,,,. y | a con . 

"Pcracioncs y a la que ya „oa hemos referido 
lint l<>« factores políticos. 

<"• de loa defectos más graves observados en la Guerra 
iin.ii.il ha «¡do el permanente divorcio en que se lian mante- 
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nido los* políticos y ios militares, que tantos peligros entrai 
pai a el éxito de la guerra en el lado aliado y tanto coutril 
yó a la derrota de los alemanes (von der Goltz): «Kecom 
ahí la necesidad de que la armonía entre el comandante en' 
jefe y el estadista, que falló del lado alemán en forma lamen¬ 
table en el año 1914, esté asegurada ya en tiempo de paz p 
él más intimo trabajo común. Debe existir una compenet 
ción mutua espiritual de los problemas. El comandante en] 
jefe debe sentir en sí algo del estadista, el estadista algo del 
conductor de ejército. Solamente entonces se realizará la tran. 
sicióu de las medidas jx>lítieas a las militares sin quebrar U 
línea recta.» 

O—EL OBJETIVO DK GUERRA Y EL PLAN DE 

OPERACIONES 

K1 objetivo de guerra w» la finalidad perseguida por el pli 
de operaciones y que sn todo* los casos está representado por 
el aniquilamiento del enemiqo. 

Para obtener tan alta finalidad es necesario seguir un ca-’’ 
mino adecuado y sobre el cual no existan, ;>or lo menos teóri. 
(amonte, posibilidades de sorpresas desagradables. Esta va li 
tarea que incumbe ni que elabora un plan, de operaciones. 

En primer lugar será necesario elegir col hombre». No todos 
los militares que fortín ii l»« li"tas de los elevados grados del 
escalafón tienen eoadieiones para ello. El que sea designado 
comandante en jefe y deba preparar un plan de operaciones, 
debe reunir un cúmulo de condiciones difícil de sutisfaeer; a 
cualidades y calidades excepcionales de su espíritu debe re¬ 
unir las condiciones de una preparación acabada. Sólo m 
podrá conducir en la guerra Un operaciones que contenga su 
plan, en forma de que el país no peligre por haber confiado; 
sus fuerzas n un hombre incapaz de llevarlas a la victoria. 

Si la designación recae sobre un conductor incapaz, él será 
el responsable sin duda y sobre él cargarán las culpas de 1« 


•rota. Pero, |y el paísl Podremos quizá después de los 
íhos hasta fusilar al inal couductpr, pero la nación arrastra- 
a la ruina no recibirá con ello compensación alguna. 

La responsabilidad de un hombre es relativa cuando se tiene 
fpor delante el destino de la nación y con él el de muchos 
millones de hombres. 

. Esta designación es fundamentalmente grave; en ella no 
deben intervenir otros factores que la capacidad reconocida y 
>bada en pruebas efectivas y fehacientes. 

Von der Goltz, al tratar este punto y fijar la gravedad de 
/.esta designación, insiste aún más allá diciendo: «Si es el ge¬ 
neral en jefe quien elabora personalmente el plan de operado- 
Jpes, deberá preguntarse con toda sinceridad y sin hacerse ilu¬ 
des sobre sus méritos si realmente se siente capaz de llevar 
i buen término las grandes cosas que se propone.» 

Sentada esta necesidad, la elaboración del plan debe en- 
trse en la forma establecida, para lo cual el conductor di*, 
me, como término del problema a resolver: 

a) Objetivo de guerra. 

b) Medios disponibles, 
e) Terreno para la realización. 

Es decir, la finalidad a alcanzar, los elementos a disposición 
ira lograr tal finalidad y el teatro de sus actividades. Le 
leda combinar la forma y elegir el camino para el logro del 
objetivo. 

Desde este punto de vista el plan de operaciones es sólo la 
acción de los procedimientos. Para ello, como hemos dicho 
ites. será indispensable encarar el problema desde un punto 
de vista puramente objetivo. 

D—LOS MEDIOS DE ACCION Y EL PLAN DE 

OPERACIONES 

Es natural que la única medida que puede indicar Ion me 
dios que se necesitan para la acción ea el objetivo mismo, lleu¬ 
de que sólo de allí se puede deducir el esfuerzo a realizar. 
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El esfuerzo seré, en general, directamente proporciona!' 

la importancia del objetivo. A grandes objetivos corrcsp 0lui< 

ran grandes esfuerzos y como consecuencia impondrán granó, 
medios. 

Por otn parte, es necesario pensar que no se podría util^ 
zar más medios de acción que ios que pueda proporcionar «i 
propio país. En caso así y cuando el objetivo es despropor-. 
clonado a los medios, será conveniente reducir el objetivo h*ji 
ciendo varios a alcanzar sucesivamente, o renunciando a él. -J 
Debe entenderse que al que elabora un plan de ope raciónj 
no se le puede fijar un gran objetivo y no poner a su disposíJ 
ción los medios necesarios para alcanzarlo. Todo el esfuerzo] 
del país y del ejército en particular, debe dirigirse a satisfj 
cer Ules medios, pues de lo contrario se irá al fracaso. Log! 
planes deben basarse en realidades y no en fantasías. 


E. ELABORACION Y DIRECCION DE LOS PLANES i 

Al decir que debe ser el mismo conductor quien elabore el ] 
plan de ojieraciones hemos querido significar de una manera a 
efectiva, la necesidad de una dirección permanente y orien-1 
tadora de su parte. 

Como es natural, el trabajo material es la obra del Estadoj 
Mayor General del Ejército, pero en ello de lie tener la direc. - ' 
ción absoluta el Comandante en Jefe. Está probado que la ejc-J 
eución de un plan debe ser hecha por el mismo que lo ha coni.] 
binado, nadie podrá hacerlo en su lugar en forma do que h* | 
operaciones salgan ganando. Se tiene un ejemplo de tan ¡ncon-l 
venionoia en la aplicación que Itizo Moltke del admirable plan * 
concebido por Schlieffen en 1914, en d frente Occidental y 
esto solo como el más reciente, porque tal cosa lia sucedido en 
casi todas las guerra. Las diferencias maic.das de tempera., 
monto y de personalidad de un conductor a otro tiene una 1 
influencia decisiva en este sentido. Nos bastaría con^derar los I 
atrevidos planes de Napoleón, que difícilmente podrían ser 4 


APUNTE8 DE HI8TORIA MILITAR 






licadoa por otros conductores menos audaces y mucho me* 
009 aún por aquellos que han demostrado ser incapaces o ti- 
ratos. El m&s audaz y apropiado de los planes fracasaría 
nentablébiente en manos de un conductor mediocre y pro¬ 
bablemente lo llevaría al fracaso más absoluto, en tanto que 
_ con su propio plan no *ería |>cor. 

, El haber confecciona Jo un plan de operaciones y termina- 
o sus numerosos detalles formules no quic.e dec r que la 
rea del director del mismo y la del Estado Msyor hoyan 
minado y que se debe meter en una coja fuerte esperando 
guerra para comprobar su bondad y ponerlo en práctica. 
Es necesario comprobar antes su bondad en toda* formas.' 
ediante estudios y trabajos profundos debe ser aplicado parte 
>or part en trabajos de gabinete y en el terreno. Ellos darAn 
na ¡dea más acabada sobre su practicabilidad, conveniencias 
defectos. 

Los medios para estas comprobaciones se reducen, claro 
stá, a trabajos teóricos en la carta, juegos de guerra estraté- 
cos, viajes de estado mayor, de cuadros y tácticos, viajes de 
ballería, maniobras parciales y generales. 

Lo más aceptable parece ser seguir una progresión en los 
^abajos, representada por estudios diversos, en la siguiente 
'orma: 

l 9 Juegos de guerra estratégicos y tácticos, sobre los d¡- 
•moa episodios que pueden desprenderse de las operaciones 
previstas, desarrolladas en el Comando en Jefe y de las unida¬ 
des operativas que participarán en ellos. 

29 Juegos de guerra estratégicos de conjunto. 

39 Viajes de instrucción por el Comando en Jefe. 

49 Viajes de instrucción de estado mayor jsir los coman¬ 
de las unidades operativas sobre situaciones probables. 

59 Viajes tácticos por los comandos de unidades opera-. 


69 Maniobras parciales de unidades operativas. 
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7^ Grandes maniobras. 

m 

En cata forma y si el Comandante en Jefe sigue de eerc* 
todas las actividades y en ellas interviene bu estado mayor J 
el plan puede ser perfeccionado al máximo y preparar en 1» 
mejor forma a los comandos subordinados para su ejecución 


se?, 


CAPITULO V 


TEATRO DE OPERACIONES 




De loa cuatro elementos fundamentales de la acción militar 
'tropas, tiempo, espacio, terreno), el teatro de operaciones re¬ 
unía un i nportante factor a tener presente, con todas las 
itajas y desventajas que sus accidentes y elementos pueden 
presentar j ara las operaciones mismas. 

Las definiciones que hemos hecho en el capítulo correspon¬ 
dente a la estrategia (II-3) tienen estrecha relación cotí el 
itro de operaciones, ya sea por tratarse de asuntos que se 
lentran dentro de él, como también por cruzarlo o com¬ 
prenderlo como sucede con la línea de operaciones y el teatro 
Be guerra, respectivamente. De ello, que ezista entre la estra¬ 
da y el teatro de operaciones una permanente y estrecha 
iculación. 

El estudio del teatro de operaciones ha sido en todos los 
tiempos de un carácter fundamental, porque siendo el escena¬ 
rio de los sucesos militares y campo donde se desarrollan las 
«■aciones, es necesario conocerlo muy bien para aprovechar¬ 
lo en forma adecuada a las necesidades. El terreno puede ser 
un «aliado» valioso o el enemigo más encarnizado, según 1© 
saquemos todo el provecho posible volviéndolo a nuestro favor 
por una buena preparación para vencerlo o, de lo contrario, 
no nos hayamos compenetrado de sus caracteristicaa y, en 
consecuencia, seamos impotentes para vencerlo. 

El teatro de operaciones es un elemento fijo y, desda luego, 
para sacarle todo el provecho posible, es menester estudiarlo, 
pnocerlo a fondo personalmente y combinar la forma «le fin¬ 
carle el más grande rendimiento. 

El establecimiento de planes de campana y el desarrollo 
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de operaciones, no podrán hacerse en forma conveniente sin' 
un conocimiento profundo y cuidadoso del o de los teatro, 
de operaciones. 

Tan importante resulta para la preparación de una m e .l 
ira el estudio del teatro de operaciones, que todos los estados 
mayores de los ejércitos del mundo disponen de departamen¬ 
tos, divisiones o secciones que se dedican exclusivamente d • 
estudio de los probables teatros y reúnen en monografías, me-1 
monas operativas, reconocimientos, etc., los datos que sirven 3 
de base para el planeo de las operaciones. 

Ahora bien: para el desarrollo mismo de las operaciones y j 
tendiente al conocimiento más perfecto posible del teatro de j 
las mismas, los comandos deben completarlo: 

a) Por estudios geográficos y topográficos. 

b) Por memorias operativas. 

e) Por viajes especiales. 

d) Por el conocimiento personal de los jefes. 

Tan importantes resultan estos estudios que, como veremos : 
después, tienen influencia directa en la preparación para una 
guerra, en la organización del ejército, en su concentración, 
en la maniobra estratégica, en el plan de operaciones y en 
las operaciones mismas. Nada puede escapar a la influencia 
del teatro de operaciones en la guerra; él representa el medio J 
en que se realizan todas las acciones e impone medidas y ca- 1 
racterísticas especiales, de las que no se puede prescindir. 

En los estudios de historia militar el conocimiento y estu- j 
dio previo de los diferentes teatros de operaciones es la base de \ 
todo juicio serio* Resulta a menudo inútil toda consideración ! 
sobre los hechos y crítica de maniobras que consideran las 
tropas y no tienen presente el terreno y sus características. 

Para nuestros estudios es imprescindible colocarse en la 
situación de época y lugar. De época , porque resulta innocuo 
estudiar hechos pasados sin conocer las condiciones en que 
ellos se desarrollaron. De lugar , porque resulta inconsecuente 
considerar sucesos prescindiendo del escenario que sirvió de 
marco e influyó en toda forma en los sucesos misinos. 
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«• — EL TEATRO DE OPERACIONES Y EL PLAN 

DE OPERACIONES 

La influencia del (entro en el plnn de operaciones es grande 
’y llega, en ciertos rasos, a ser determinante, 
sa Las operaciones que se planean deben neeesariamente ser 
idaptadas en absoluto al terreno, tanto cuando en éstas se 
rate de operaciones activas (cuso de una invasión cxiratégi- 

*) como cu «" d ° «* •«'ate de una defensiva en el propio te- 
ritorio. 

Cuando las necesidades impongan vencer un obstáculo aorá 
eccsario planear meticulosamente los detalles de ejecución 

f (caso, por ejemplo, de una ofensiva estratégica) contra Brasil 
o Chile. Sería necesario preparar contra el primero el pasaje 
leí río Uruguay y contra el segundo el pasaje de la Cordi¬ 
lla). Tales planes imponen medidas especiales y que 6e re¬ 
iteren exclusivamente a un profundo estudio del terreno en 
L relación con las propias tropas que deben operar y el enemigo. 
^ c La misma naturaleza algunas veces, el fatalismo geográ¬ 
fico otras, aconseja a los conductores de ejércitos el camino 
de la victoria.» Estos factores, unidos a sus necesidades y a 
los objetivos políticos, determinan muchas veces el procedi- 
miento a seguir o inducen a soluciones para resolver conflictos 
fe guerreros continentales. Al decir de Napoleón, los obstáculos 
más grandes que se presentan a un conductor de ejércitos 
tán representados: en primer término, por el desierto; en 
gundo término, por las grandes cadenas de montañas y en 
•rcero, por los grandes y caudalosos ríos. 
r Tales obstáculos, diremos, de primera magnitud, se presen¬ 
tarán a menudo en mayor o menor grado en las operaciones 
de todos los ejércitos, especialmente en teatros de operaciones 
- poco poblados y de gran extensión, cuando no aislados, com¬ 
inados entre sí. Las operaciones ofensivas encontrarán en 
i obstáculos sus principales enemigos, yo que ellos estarán 
pre movilizados en todo su verdadero valor. 

Si la ofensiva estratégica está impuesta a través de obs- 
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táculos fluviales y éstos no pueden ser salvados por sorpr*/ 
en tiempo, debiendo hacerlo frente al enemigo, será una ra zfa, 
más para pensar y estudiar minuciosamente la ejecución de’ 
tan difícil operación. 

Si en lugar de ríos se trata de desiertos, la crisis entonce* 
dura aún mucho más y aquéllos mantienen su valor de oha- 
táculos permanentemente (antes, durante y después del p*.1 
saje). Las cadenas de montañas son tan difíciles y peligrosa* 
para pasarlas como el tenerlas a retaguardia; si la importancia 
de éstas es como la de nuestros Andes, sólo puede pensarse en 
vencerlos, pero se tendrá después de pasarlos el espectro dej 
invierno que amenace cortar absolutamente las comunicacio¬ 
nes. (Del capítulo Ofensiva - VI11). 

Si se reflexiona sobre lo anteriormente expuesto se llegará 
fácilmente a la conclusión do «pie, ai alguna do las tres cir¬ 
cunstancias enumeradas eoneurren en la elaboración de un 
plan do operaciones, Imprimirán n éste características y estu¬ 
dios especiales y llegará, en ranos particulares, a modificar la 
¡dea operativa y h ini|Kiiier operaciones que, de no existir, com¬ 
prometerían el ó• lio IC* decir, que ti teatro de operaciones 
tiene una "*;»<» tanda fundamental en el elaboración de los 
planes de operaciones 


2. — ESTUDIO GEOGRAFICO DEL TEATRO 
DE OPERACIONES 

Para obtener un multad» conven lente es necesario estu¬ 
diar los teatros da opera* imiim d«'*de todo punto de vista gco- 
gráfico-militar. En ese concepto es conveniente hacer notar 
que mientras algunos estudios contienen todo lo que se refiere 
al conocimiento geográfico, otros contienen todo lo referente 
a su aprovechamiento militar. Entre loa primeros estarían las 
monografías geográficas, memo, isa geográficas, recopilaciones 
# de carácter geográfico, etc. Ellas tienen por objeto dar una 
idea completa del teatro de Operaciones desdo el punto de vi*ta 
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ico. económico, industrial, ganadero, agrícola, humano 
¿ropogeográfico), demográfico, climatológico, etc. 
lias segundas son las memorias operativas del terreno y 
tienen, desde el punto de vista gcográfico-militar y topo- 
fico-militar, todos los elementos que deben ser considerados 
una acción militar, es decir: Configuración y conformación 
neral, hidrografía, orografía, clima, población, practicabili- 
!d, recursos, condiciones para el estacionamiento, condiciones 
ara el empleo de las tropas, líneas de operaciones, líneas de 
omunicaciones, posiciones, lincas férreas, obras de arte, dea- 
laderos, bosques o montes, elementos de transporte, etc. 
Mientras los estudios geográficos, generales son hechos 
"cade el punto de vista del conocimiento integral del terreno 
sus accidentes, como así también de las condiciones elimaté- 
icas, demográficas y antropogcográficas, los estudios geográ- 
ícos y topográfico mil itares son hechos bajo una orientación 
uramcute militar y dentro de una situación claramente de- 
nida. 

Así, una misión para el estudio geográfico general de la 
ínter a oeste sería: «Memoria gráfica general de la frontera 
y una misión para el estudio geográfico o topográfico- 
k militar sería: «Memoria operativa de la frontera oeste en el 
£ sector Paso Pino Hachado - Paso Tromen, desde el punto de 
pvista de operaciones ofensivas de este a oeste con una división 
r de ejército.» 

En esta forma, por numerosos trabajos de oficíale* de Esta- 
Rdo Mayor se completan sucesivamente los estudios geográficos 
de toda la zona que puede preverse como teatro de operacio¬ 
nes, tanto en el propio como eri el territorio del probable ene- 
migo. Esos estudios sirven de base, además del conocimiento 
rsonal de los oficiales de Estado Mayor, par* .pie ls pri¬ 
mera división del Estado Mayor General del Ejército cifa- 
lezca los respectivos planes de operaciones. 

En este sentido nosotros tenemos un excelente material y 
en largos años de pacientes estudios y peno*»* viaje* se lia 
nseguido tener estudios más o iuciiun completos de Isa fronte- 
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ras. Siguiendo esa práctica tan provechosa, todos los años l a 
División Geográfica del Estado Mayor confecciona un plan 
de reconocimientos para el año y numerosas comisiones salen 
a su turno para completar y actualizar lo existente. 


3. —EL TEATRO DE OPERACIONES DESDE EL 
PUNTO DE VISTA ESTRATÉGICO 

Conocido el teatro de operaciones por los estudios geográ¬ 
ficos y topográficos, debe ser estudiado minuciosamente desde 
el punto de vista estratégico, es decir, desde el punto de vista 
de las grandes operaciones militares. De este estudio salen 
numerosas conclusiones de carácter estratégico, no sólo wfe- 
rentes a las propias operaciones, sino también a las del pro¬ 
bable enemigo y que son especialísimas en cada caso. 

Esta consideración se hace desde el punto de vista estraté¬ 
gico y dentro de la hipótesis de guerra probable sobre la cual 
se trabaja. Las conclusiones estratégicas generales sobre un 
teatro de operaciones no tienen valor alguno; sóio pueden 
servir y ser valiosas cuando esas conclusiones resultan some¬ 
tidas al caso concreto que se estudia y trata de resolverse. 

Los valores geográficos en las operaciones están dados por 
la situación de las tropas con relación a los distintos elementos 
del terreno, por carecer éste de valor militar intrínseco; por 
lo tanto, el estudio y consideración debe hacerse sometidos 
absolutamente a las necesidades operativas o tácticas oue les 
dan valor. 

Como sería largo enumerar las cuestiono* que interne* 
nen en este estudio estratégico-geográíico y „ fin de ilustrar a 
•los seuores alumnos con un ejemplo que los liará comprender 
mejor, les recomiendo leer el Capítulo Ü - Teatro de Operacio¬ 
nes, página 109 a 117 del libro El frente Oriental de la Guerra 
Mundial 1914 , Volumen CLII de la Biuliotrca del Oficial 
—del que soy autor—. En él yo lie pretendido hacer ese estu¬ 
dio, que presento a la consideración de los señores alumnos, 
no como un «modelo», sino simplemente como un ejemplo. 
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— INFLUENCIA DEL TEATRO DE OPERACIONES 
EN LA ORGANIZACION 

Ya hemos dicho, al rcferlrnoa a la organlrnción y prepara¬ 
ción del ejército, que catan tareaa no ao desarrollan pensando 
ambiguamente en la preparación para la guerra, lino que ello 
entraña una tarea más concreta: el ejército te prepara g or - 
nita para una guerra determinada, 

Ahora bien: esa guerra «determinada » Impone un asfutrea 
edeterminado » también, a realizar en un teatro do operaciones 
eterminado ». Luego, es natural que tiendo el ejército el 
instrumento destinado a cumplir ese esfuerzo en cao teatro do 
operaciones, tenga el temple y las condiciones necesarias a 
arabas cosas. 

Así, a cada tipo de teatro de operaciones correspondo un 
tipo de organización adecuado. En nuestro caso que tenemos 
dos teatros bien determinados: el oeste y el este, montañoso 
el uno y con numerosos obstáculos fluviales el otro, impondrá** 
dos tipos de organización opuestos. 

Teatro de operaciones oeste: Regiones de alta, media y 
baja montaña. 

Impondrá disponer de tropas especiales para misiones en 
la montaña misma. Como tropas de montaña deberán tener 
personal, material y ganado especiales, como asimismo dota¬ 
ción de vestuario y equipo apropiados. 

Como consecuencia de las misiones tácticas en la montaña 
su encuadramiento será más numeroso y abundantemente do* 
tado de armas automáticas, ete. 

Teatro de operaciones este: Grande» extensiones de llanu¬ 
ras y terrenos ondulados, cruzados de numerosos cursos de 
agua, clima tropical, etc. 

impondrá disponer de personal, material y ganado de este 
tipo. Abundante do'ación'de caballería^ y material de trenca 
de puentes y zapadores. Material especial de puentes de alta 
borda, etc. 

Es necesario hacer presente que a pesar de tener dos fron- 
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l«ru »*n «puestas en su. características, el problema de d 
orKan'** c,<5n y dotación p Uede resolverse fácilmente con lJ 
artusl« 8 tropas de que ae diapone. ** 

para ello me baso en q„* difícilmente nosotros llevarían,* 
una ¡n'asión a Chile, pudiéndose prever que, si ellos invadid 
ran, 1» b *talla. «e daría en l* baja montaña ,o -fin la llannra" 
para 1° c “ al nuestra organización y dotación actual es «celen; 1 
te. Para las operaciones en l a montaña misma, con las unida" 
des de ese tipo que disponemos, sería suficiente. Para el teatro 
de 0 p£ raíMOnes del ,a organización es igualmente apta 
. Ni**** ejér*cito de! mundo podría estar a la vez organi*. 
do para travesar una cordillera de lo. Andes y luego luchar 
en la H«nura en ese terreno. Atravesar la montaña, luchando 
con uti enemigo al frente, par. lo cual es necesario disponer 
de un material, armamento, equipo y vestuario y de una orw- 
nizací^ M I*eial, P«rm¡te tener los elementos indispensables 
para liX* ar «n ,a llanura en buenas condiciones. Bastaría pen- 1 

aar en an ® oraba, * tropu de montaña, con sus cañonee 1¡. i 
víanos / obuaa* livianos a lomo, contra una de llanura con 1 ! 
sus y obuses Imano» y pesados de campaña, en un \ 

terreno llan °. P«r* darse cuenta de la inferioridad en que 1 

aquélla « encontraría. H ( 

En resumen, puede afirmarse que el teatro de operaciones 
tiene 0 na influencia capital en | a organización y dotación de 
lo. ejército, que deben actuar en ello, y que ese problema 
de t«n c*PÍt*l importancia sólo puede resolverse mediante un 
minucioso estudio y medidas apropiada* que resuelvan las 

dificultes proptu que cre. n e) terren0 y Iaa eond¡c¡onwi . 

del clim a ' salubridad, etc., de l a región 

Noa Umitamoe sólo a mencionar eataa cueationes, ya que 
** señoree alumnos la tratarán en forma detallada y profun¬ 
da en organización y geografía. Por otra parte, al tratar la 
.campaña libertadora a Chile del General Sau Martín, tendre¬ 
mos oportunidad de estudiar e l teatro de operaciones eu for¬ 
ma práctica. 


_EL TEATRO DE OPERACIONES EN LA INS¬ 
TRUCCIÓN, CONCENTRACIÓN Y MANIOBRAS 

ESTRATÉGICAS 




Laa características del teatro de operaciones influye tam¬ 
il en la instrucción del ejército, pues como se comprenderá 
(tímente, distintos terrenos originan distintas orientaciones 
exigen cuestiones particulares a tener en cuenta en la pre. 
ir ación de los comandos y en la instrucción de las tropas. 

Naturalmente que tanto los trabajos para oficiales y jefea, 
>mo la instrucción con tropas difiere mucho de un terreno de 
_ ontaña a uno de‘ llanura, por ejemplo. En menor escala será 
diferente entre dos terrenos de llanura, pero que cada uno 
de ellos tenga diferentes características (río«, montes, boa* 

Í ques, pantanos, etc.). 

En la concentración del ejército influye también el teatro 
de operaciones en forma marcada. Le forma de la frontera 
Ltiene en este caso una influencia a veces decisiva y en otros los 
bstáculoa pueden obligar a concentraciones especiales. La 
■n concentración de los Ejércitos 1, y 2, rusos en la Guerra Mun- 
«•dial de 1914-1918 en dos grupos separados y con un intervalo 
• de más de 100 kilómetros, estaba impuesta por la existencia 
* de los lagos Masurianos que debían ser dejados en el medio 
del avance estratégico. 

En cambio, la concentración alemana del 8. Ejército, era 
de una sola masa, para poder operar sucesivamente contra 
ambos ejércitos por línea interior. 

■ T La concentración rusa en el frente austríaco era da un 
amplio semicírculo, tal como lo imponía la frontera astnlcir* 
ular de Galitzia. 

Muchas veces la forma misma de la frontera pueda obligar 
a un apresto en amplio frente y de allí partir directamente 
a la maniobra estratégica, como sucede con la Invasión a 
Bohemia en 1757 por Federico el Oranda. 

En la maniobra estratégica el teatro da oparaoloooa tiene 
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también influencia que, en caaos, llega hasta imponer el til 
de maniobra a realizar. 

La invasión a Bohemia de Federico, en 1757, es una! 
maniobra de ejércitos convergentes impuesta por el teatro fl.l 

operaciones. 

La ofensiva rusa en Galiuia en 1914 es otra mauiobril 
de ejércitos convergentes impuesta también por la forma de^ 
la frontera. 

La maniobra rusa contra el 8. Ejército alemán en S 
Prusia Oriental, en 1914, es una maniobra de ala impuesta! 
por la existencia de los lagos Masurianos, como asimismo la 1 
maniobra por línea interior del 8. Ejército alemán, que] 
realizo tan admirablemente el General Hirtdenburg, sólo fuéj 
posible por la existencia de dichos lagos. 

Como síntesis puede afirmarse que en la concentración 
maniobras estratégicas, el teatro de operaciones tiene capital] 
importancia y que circunstancias dadas impone la tona y e l1 
dispositivo de concentración como asimismo la maniobra cstra-l 
tégica a realizar. 


CAPITULO VI 


LA REUNIÓN DE LOS MEDIOS 


(MOVILIZACION» 




£ 




r Dos operaciones iniciales son en la guerra moderna la» 
ue efectúan la transición del pasaje de pie de pac al pío do 
eria. La primera coüsistc en el conjunto de medidas urce 
ias para la reuni¿n de los medios: la movilización. 

La segunda, que trataremos en capítulo aparte, procura el 
sporte y apresto de los medios reunidos en el teatro do 
pcracioncs: la concentración. 

La movilización es hoy, dentro del concepto de cía nación 
armas», una operación integral que busca la reunión de 
os los elementos que han de constituir la fuerza, en los 
tros sindicados de antemano, para lo cual debe tener en 
nta la dispersión que las actividades norinaes presuponen 
¡e tales elementos y la reunión de los mismos que imponen loa 
nsUncias de guerra. A la reunión del personal y a su 
orporación, debe agregar la provisión al ejército de todo 
ucllo que no tiene permanentemente a su disposición. Poner 
n vigor la formación de nuevas unidades previstas y com- 
nder en la movilización a los establecimientos militares y 
viles que sea necesario. 

La ejecucióu sin tropiezos y rápida de lu movilización, es 

a de las primeras condiciones para una feliz iniciación do 
guerra. 

Federico el Grande y, por lo tanto, Prusia, es la iniciadora 
readora de la movilización. Moltke la perfeccionó en alto 
do, a tal punto, que en las guerras de 18GG y 1870 dio el 
As brillante resultado y, como consecuencia de la utilidad 
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manifiesto en la primera, es que el sistema se exten. 

Alemania antes de que se produjera la segunda El 
. lr ,, r ,»|| 0 Un ventajoso y fácil de esta guerra, para Alemania 
•« deba en gran parte a lo perfecto de su Movilización y a qu 8 
•n Francia tal operación resultara un verdadero desastre. 

Kn la Guerra Mundial de 1914 las condiciones habían cam¬ 
biado fundarn»ntalmentc en el sentido de que ya no podía 
hablarse de grandes diferencias en el. tiempo en favor de 
Alemania. Sus enemigos habían aprendido de ella y sus mo¬ 
vilizaciones respondían a los mismos principios alemanes Asi 
sucedió que, frente al ejército alemán de operaciones, cuando 
se aprestó en la frontera, tenía enemigos a su frente en el 
mismo grado de apresto. 

Sin embargo, puede considerarse la movilización alemana 
de 1914 como un acabado modelo en su género. Jamás nación 
alguna ha alcanzado un grado de mayor perfectibilidad en tal 
operación. 

Debe considerarse que ninguna unidad está inmediatamen- 
te en condiciones de partir, lista para la guerra, desde su guar¬ 
nición, Rato también rige para 1 w que deben partir inmediata¬ 
mente para cumplir misiones especiales y dar la protección 
de fronteras. Ellas, generalmente, parten con los efectivos de 
paz. apenas reforzados y terminan su pasaje al pie de guerra 
frente al enemigo. La fortaleza de Lieja fué tomada al prin- 
cipio de la guerra por tropas en estas condiciones De esas 
mismas unidades regresaron algunas a sus guarniciones para 
completar su movilización. A pesar de ello se reconoce la ne¬ 
cesidad de prever la necesidad de movilizar aceleradamente 
talei unidades para evitar los inconvenientes que aquello pre¬ 
supone. Para ello se cuenta a menudo con tiempo suficiente en 
loa periodos que anteceden a la declaración de guerra. 

l’ara dar una idea de lo que representa en la época presen¬ 
te una movilización organizada y bien preparada y ya que ci¬ 
tamos ol ejemplo de Alemania, veamos cómo se efectuó ésta 
en 1914; «La declaración de la guerra, fué la señal que arran¬ 
có más de un millón de hombrea hábiles de su ocupación civil. 
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para acudir a las filas. Todo reservista y guardia nacional, ya 
en la paz, tenía en su poder su destino de movilización. Él 
sabía precisamente a qué unidad, a qué día y a qué hora tenía 
que presentarse, qué tren tenía que tomar y en qué punto de 
gu trayecto recibiría su alimentación. Se inició, entonces, inme- 
iatamente un movimiento intenso de ferrocarriles. Éste fué 
reparado del modo más exacto por" una división del Estado 
ayor General del Ejército, en combinación con funcionarios 
de los ferrocarriles, reuniendo a los convocados en transportes 
y alistando los trenes necesarios. Simultáneamente corrieron 
otros trenes urgentes. Además del transporte de unidades de 
tropas enviadas a las fronteras con urgencia y de los transpor¬ 
tes de material de guerra de toda clase, de caballos y subsis¬ 
tencias, había que transportar ante todo carbón, trenes vacíos y 
ocomotoras. El horario de paz fué reemplazado por el militar. 

» En 1870 el ejército alemán qur debía invadir a Francia 
fué también alistado en tiempo perentorio. 

» En efecto: se decretó la movilización en la noche del 16 
al 17 de julio y el 4 de agosto, partes importantes habían ya 
pasado la frontera y obtenido la primera victoria. En 1914 
todo se desarrolló con mayor rapidez, aun cuando las circuns- 
ancias eran enormemente más desfavorables por el aumento 
onsiderable de los efectivos y la complejidad de todo el orga¬ 
nismo. Así, las primeras medidas preparatorias comenzaron el 
31 de julio, a las 13 horas; el 2 de agosto fué el primer día 
de movilización y el 18 empezó el avance general contra el 
enemigo en el frente occidental. En el oriental tuvo lugar 
F el primer combate el día 17. 

» Ningún inconveniente se produjo en la movilización ale- 
mana del año 1914, pero sin embargo los mismos alemanes quo 
la realizaron reconocen que «restan algunos deseos para el por¬ 
venir»; según afirman, «hubiera sido mejor que el conocímieii 
de los trabajos relacionados con el pasaje del ejercito »l 
pie de guerra se hubiera divulgado más de lo que realmente 
fué.» Mientras el modo de preparar la movilización hasta el 
ás mínimo detalle fuera una ventaja exclusiva «Id ejército 
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alemán, la conservación del secreto tenía razón de ser. Pero 
desde que desapareció esa ventaja, ya no había mucho que 
ocultar. Folletos fáciles de entender por la generalidad de la 
población, que instruían sobre la movilización, editados por 
autoridades oficiales, ya hacía muchos años habían sido difun¬ 
didos en Francia. La omisión de tal medida en Alemania sólo 
biso que mucha» personas que debían cooperar cou responsabili¬ 
dad en el pasaje del ejército al pie de guerra quedasen a obscu¬ 
ras en lo que respecta a sus deberes, sin que eso fuese una ven¬ 
taja para el conjunto. La ignorancia general tuvo después como 
consecuencia las medidas exageradas contra el espionaje».. 

Ello deja la enseñanza de que, si bien el secreto de la pre 
paración de la movilización tiene sus ventajas, es necesario 
divulgar algunas cuestiones en la población, ya que por otra 
parte no serán ellas novedades para los posibles adversarios. 
En todo caso será necesario mantener en secreto el resultado 
final de la movilización o sea el efectivo, la composición, la 
distribución y el empleo de las fuerzas combatientes resultantes 
de ella, debiéndose conservarlo de la manera más rigurosa. 


1. — LA MOVILIZACIÓN Y EL PLAN 
DE OPERACIONES 


La movilización es en si uní operación dispuesta y de 
pendiente del plan de operaciones. 

Sus numerosos trabajos deben estar orientados en el sentí 
do de'servir a las necesidades del ejército que disponga el 
plan, así como de las fuerzas especiales que éste necesite. Por 
esa razón, como vemos al oonsidornr el capítulo sobre los planea 
de operaciones y en especial al contenido de los mismos, la 
movilización tiene allí sus batee que le indican las unidades 
operativas y demás formaciones que debe aprestar; los servi¬ 
cios de retaguardia que será necesario organizar; la clase de 
movilización a que deberán responder toa elementos; el orden 
y prioridad de la movilización de los mismos; los tiempos en 
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que deben ser movilizado, y los servicios públicos que no se 
L vi.izan en el primer momento. 

Orientados hacia tan'alta finalidad los órganos encargados, 
de la movilización deberán comprender que su misión estriba 
en servir a las operaciones y allanar dificultades y jamás po¬ 
nerlas. El emovilizador» sirve al conduotor y en ese concepto 
es un órgano tubordinado y dependíanle. 

2 - LA MOVILIZACIÓN Y LA INICIACIÓN 
DE LA GUERRA 

En los paísea donde el grado de instrucción del personal 
es muy elevado y donde los medios para la movilización catán 
muy desarrollados, ca.posible comenzar las operaciones a loa 
pocos días de iniciada la movilización (caso de Alemania y 
Francia). El período de la movilización es extremadamente 
orto pudiendo afirmarse que casi no existe una solución de 
ontinuidad entre la paz y la guerra. En cambio en los países 
en los cuales las mencionadas circunstsncias de personal y 
medios no han alcanzado un elevado grado de preparación, 
como serían, por ejemplo, los países sudamericanos, debe con- 
tarse con prolongados períodos de movilización. Ello implica 
que las operaciones‘se iniciarán recién después de largo tiempo 
do declarada la guerra. 

r La circunstancia de que tales períodos pueden ser mayo- 
res en un país que en otro, ponen en evidencia las ventajas 
con que iniciarán las operaciones sus ejércitos, con respecto a 
los de sus enemigos, retardados <*n la movilización. 

Es necesario reconocer la ventajosa situación en que se en¬ 
contrará un ejército, que debe obrar en la ofensiva estratégica, 
t especia-mente si consigue una ventaja en su movilización sobre 
el adversarlo; con ello sus éxitos iniciales están asegurados. 
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f» • MEDIOS Y RECURSOS PARA ACELERAR 

LA MOVILIZACIÓN 

l.na desventajas apuntadas en el número anterior han ¡m- 
pu Uiulo a los distintos países a buscar soluciones al problema, 
recurriendo unos al medio de perfeccionar la operación y otros 
a encontrar la solución por arbitrios de distinto orden. 

Citaremos algunos casos para ilustrar, con ejemplos, los 
sistemas empleados. Tomemos para ello la Guerra Mundial de 
1914 -1918. 

En la época anterior a la guerra, todos los países habían 
comprendido el significado de nna movilización rápida que 
les diera una situación de partida en iguales o mejores circuns¬ 
tancias que la de su enemigo y en esas condiciones, por unas 
u otras medidas, todos los países prepararon, en la forma que 
les fué factible, acortar la duración de su movilización en be¬ 
neficio del tiempo, para la iniciación de las operaciones sin des¬ 
ventajas. Alemania había obtenido por ello un alto grado de 
perfección en la técnica de la movilización misma. Francia , 
cuya competencia con Alemania era su característica más sa¬ 
liente, buscó por todos los medios no quedar detrás del movi¬ 
miento ; con el fin de evitar una invasión enemiga por sorpresa 
y obtener un mayor apresto de tropas en su frontera, encon¬ 
tró la forma de solucionar esto, dando al Ministerio de Guerra 
la facultad de movilizar las tropas destinadas a la protección 
de fronteras, constituidas por el total de la caballería (10 di¬ 
visiones) y las divisiones de ejército fronterizas (11 divisiones 
de ejército). En ello indudablemente debe verse, más que el 
simple deseo de proteger el territorio, una medida para acele¬ 
rar en forma velada su apresto. Esta medida puesta en práctica 
ya en el mes de julio, indica lo ventajoso de eate sistema. 

Rusia, cuya desventaja en el tiempo era marcada, con res¬ 
pecto a Alemania y Austria-Hungría, en 1914, ae vió ante la 
amenaza de no cumplir sus compromisds con Francia. 

Para tratar de compensar tai desventaja creyó encontrar 
la solución en numerosos arbitrios, a que echó mano antes de 
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ar su. movilización, loa cuales, unido» a prácticas espe. 
del tiempo de paz, tuvieron como resultado un acorta- 
j considerable en los tiempos de movilización general, 
i en 1912 ae decia en Rusia que era conveniente separar 
a movilización de la iniciación de la guerra y que seria 
cuanto más se anticipara la movilización. Ello era para 
algunos días (adormeciendo a los adversarios). La crea* 
el «reglamento para el período preparatorio de guerra» 
13, estaba destinada a ganar esos días. Por dichas medi- 
trataba de preparar las operaciones destinadas a acelerar 
ivilización y concentración del ejército. Prescribía, en 
uencia, incorporar personal y ganado, cuando la tirantez 
relaciones políticas lo aconsejara, 
te sistema no dió a Rusia el resultado que esperaba, 
orno naturalmente debía suceder, sus enemigos se dieron 
del verdadero alcance de tales «medidas preparatorias* 
•ron en seguida remedio a la situación. Así, cuando el 23 
lo los agregados militares de Alemania y Austria-Hun- 
ímunicaron a sus gobiernos que Rusia había iniciado la 
ración en forma secreta, estaban en lo cierto; no era 
)sa que el tal período preparatorio de guerra. Sin duda 
ió una medida inadecuada y antipolítica. 

(sanios que muchos recursos pueden encontrarse para 
tiempo, pero el único que puede asegurar un resultado 
(¡ente es aquel que se dirige a obtener el máximo de 
^Perfeccionamiento en la técnica de la operación. 








CAPITULO VII 


EL APRESTO DE LOS EJÉRCITOS 

(CONCENTRACION) 




LA CONCENTRACIÓN 

A la movilización sigue la concentración y si la primera 
presenta la reunión de los medios . la segunda implica su 
i nsporte a la frontera y su apresto en las mejores condiciones 
tro operar. Por esta causa su plan es de exclusiva incumben- 
lía del Comando en Jefe, por intermedio del Estado Mayor 
ineral del Ejército. 

Como puede observarse en el capítulo correspondiente a 
‘lañes de Operaciones», la concentración es uno de los asun- 
más importantes que allí se trata. Estando destinada a 
irestar las fuerzas, de ella depende en alto grado una buena 
¡ciatión de las operaciones. Como consideraremos más ade¬ 
le en sus diversos aspectos, la concentración representa una 
(aifxcil operación, que debe ser prevista hasta en sus más mí- 
ios detalles, pues el traslado a una región, quizá despobla- 
i, de varios cientos de miles de hombres, que deben vivir en 
lia y operar, resulta una cuestión de por sí difícil y compli¬ 
cada. Nos bastaría pensar en la concentración de los ejércitos 
. de la Guerra Mundial, que «representaron el cuadro de la más 
randiosa migraeióu». Fueron en total más de ocho millones 
le hombres y más o menos dos millones de caballos que repen- 
iamente inundaron las zonas elegidas por ambas partea para 
i concentración. «Resulta superfluo, dice voii der Goltz a este 
ito, mencionar el gran trabajo y la previsión que fueron 
irios para mantener en orden los innumerables trenes de 
ferrocarril que iban y regresaban. Los trabajos preparatorios 
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2 •• «Hrto demandan en Jos ejércitos interesados. l a 

I ' "'«MW considerable de oficiales de Estado Ma*J 

•‘«'pipados y de técnicos. ayor , 

H| bien es cierto que la roncentración es una o-! 

' f * p * ''««ario reconocer en cambio que es la única .N 
.««c el Comando en Jefe de. ejército «lene exc.u.^^f| 
su» manos. Las condiciones y consideraciones a tener present 

*° n se pueden calcular con anticipació 

siendo as, d.ferentcs a los demás acontecimientos de l. cuel 
en que ,n ervienen «los poderes absolutos del Dcatmoí 

substraen la previsión de los acontecimientos hasta a la S* 
alta inteligencia humana. a mis 

Refiriéndose a la concentración, afirma von der Goltz- «En 

STr "•» 2S£ “t/lt 

de las .ropas enemigas antes de que fuese posible l„ r, - 
de ejércitos propios de alguna iiSSrf?^ aC ' 6 " 

el <le ,. Aleman¡ » sabí «» ">uy bien por qué en á 

do de Versailles le impusieron la obligación de no \ 

unTZZ: e r atiy °* de pa « la Sación de ^ 

cuenta da™ H g " e . rra Tod ° a,e '" á " ‘'«be hoy darse 

a la alb " “ elTd 8U Pa ‘ m “ ha " a ¡ndefensa 7 abandonada 
a arbitrariedad de sus vecinos mientras exista esa obligación 

tata?" r ,¡5ÍW '> I»' autoridades resi 

Fta» «todiar la concentración en una forma sintética v 
us asuntos más fundamentales, como corresponda nuiro 
urso, bemos preferido dividirla y tratarla en los diveds L 

¡T5X hTir Mn 80 d ° utüaa - p#ra cll ° des - ar '^- 

en qTse la cóns C ° nCen,rac ' 011 raisma - *1 carácter técnico 
Zr 'l I T en un P' an d « operaciones, para consi 
t„ «us distintas relaciones con las operaciones mismas 
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1. — LA CONCENTRACIÓN Y EL PLAN 
DE OPERACIONES 

La concentración, como dijimos antes, constituye una parte 
dd plan de operaciones; en consecuencia, se elabora dentro de 
gl y responde al gran pensamiento director del mismo. 

Especialmente en las guerras modernas, por el elevado nú- 
ero de los combatientes y los enormes medios a disposición, 
P* c °* ce ’' tr ™¿” 'nidal adecuada ha adquirido una fundn- 
ental importancia en las operaciones mismas. La obra del 

|B í? d ° Ma . y ° r a,em4n «*» 'a Guerra Franco-Alemana de 
( 1870-71, refiriéndose a esto afirma: loe errores que se cometen 
?n “ concentración inicial de los ejérdtos, difídlmente pueden 
-«pararse en iodo el transcurso de la campaña. 

Esta afirmación por s'f sola sería bastante para poner en 
udencia la importancia de la operación que estudiamos Es 
ndudable que la influencia de la concentración se siente en 
odo el transcurso de la campaña ya sea directa o indirecta¬ 
mente. Loa amplios dispositivos de los ejércitos de operaciones 
modernos, difícilmente pueden modificarse para subsanar in¬ 
convenientes ocasionados por la imprevisión o el error y me¬ 
nos aun pueden hacerlo dentro de las exigencias de tiempo y 
pació que las operaciones plantean. 

I No pucdc ¿««conocerse que las circunstancias en que se 
ncuentre un conductor al fijar sus planes de operaciones y 
dentro de ello, la concentración, pueden variar fundamental- 
ente según disponga de: 

a) Una hipótesis clara y definida. 

b) Una hipótesis condicional, en que debe contar con di- 

rsas probabilidad™. 

L Para una hipóte»,» clara y definida de guerra, en base de 
Ja cual trabaje un Estado Mayor, resulta siempre'más simple 
se puede preparar la concentración en forma más definida 

. tener < í ue « on, " r «on «Itcrioridades que pudieran hacer 
inar en algo la. coi,.liciones fundamentales en que se conci¬ 
bieron tales medidas. Rilo e« naturalmente distinto cuando las 
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hipótesis de guerra deben* contemplar distintas actitudes <j 
mir probables enemigos, que ocasionan otras tantas variant 
u sus planes. Siempre se está más expuesto a eometer erroj 
en una concentración en e! segundo caso. <il 

En todos los casos será necesario establecer la idea operan, 
va y bajo esa gran idea directriz disponer la concentración de 
modo que responda de la mejor manera a ella y cree las me¬ 
jores condiciones posibles para la lucha. 

En otros casos la concentración puede llegar hasta modi 
car parcialmente la realización de la idea operativa y ha* 
puede, en casos especiales, influir decisivamente hasta en lo 
mismos planes de operaciones. De ello se infiere que de lo 
diferentes trabajos de la preparación para una güeña, la con¬ 
centración, su zona, su dispositivo, etc., deben establecerse de 
modo que exista una relación mutua entre ésta y la idea o¡* 
rativa que fije el plan de operaciones y que, en algunos caso 
la concentración puede imponer modificaciones al plan y en 
otras el oían exigirá una concentración de especiales carac¬ 
terísticas. J 

Sin embargo, debemos reconocer que la concentración de¬ 
pende del plan de operaciones, como reg a general y que sua 
diversas características, dentro de los medios disponibles y las 
circunstancias creadas, deben responder de la mejor manera a 
la idea operativa trazada. 

Contemplada esta condición fundamental de la concentra 
ción, seguirían otras numerosas circunstancias que influyen 
en la operación misma, como ser: la red de ferrocarriles, la 
seguridad, la protección del territorio, etc., que tratare 
parcialmente en los apartados subsiguientes: 

Como puntos de vista generales pueden tomarse los siguien- a 
tes, de La Nación en Armas: «Puesto que hay que evitar en 
todas las circunstancias las pérdidas de tiempo en la concen 
tración del ejército, se deben repartir las grandes unid 
sobre todas las líneas de ferrocarril que conducen a la fron 
ra. Las estaciones de ferrocarril que sean todavía seguras, in 
dican aproximadamente la zona de concentración. Será preciao 
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uninar en qué eond'ciones se halla ésta con respecto a la 
na de concen!ración del enemigo. Es verdad que ésta no se 
noce; pero es posible preverla aproximadamente, pues ha de 
dcar las mismas normas que rigen la propia concentración, 
aminando cuidadosamente el trazado de los feirocarriles 

Í iís enemigo, la necesidad de proteger las provincias arac- 
as y más tarde la capital, como también la ubicación de 
cacioncs fronteriza», no será dudoso fijar dónde se halla 
>bable zona en la que tendrá lugar su concentración. 
Como generalmente se conoce también >a fuerza aproxi- 
de los combatientes enemigos y el rendimiento de los fe- 
rrilcs. de .o que se desprende el tiempo necesario para la 
stración, al final, el conjunto del cuadro se aproximará 
ite a la realidad. No es extraño, por consiguiente, que 
Uteratura militar francesa se encontrasen, antes de la 
a, estudios sobre la probable concentración occidental ale- 
, que casi concspondía exactamente a la efectuada por 
ros. Se reconoció entonces acertadamente que el ejército 
n no se podía desplegar en la frontera Alsacia-Lorena, 
jue tenía que extenderse con su ala derecha considera- 
:nte más al norte. 

w » De la comparación de la propia concentración, con la del 
igo, se deducirá si uno está obligado a mantenerse por lo 
nto á la defensa o si, lo que c* siempre deseable, puede 
ar al ataque. En el primer caso es preciso tener en cuenta 
ijuc debe ser posible la reunión en un punto favorable para 
U batalla; en el segundo, que desde la zona de concentración 
induzcan buenos caminos hacia el enemigo. De acuerdo con 
tos puntos de vista se disponen las tropas, después de su des¬ 
abarque, por medio de cortas marchas. Se sobreentiende que, 
itonces, las divisiones de caballería se colocarán delante y 
artillería pesada y las columnas de parque y trenes atrás. 

> De la situación de las estaciones terminales de los ferro- 
[rrilcs y de los caminos que desde ellas conducen al enemigo 
sulta. por lo general, el dispositivo de todas las fuerzas com- 
Hlentes en cada uno de los diferentes ejércitos. Así se hizo 
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*" 11,7,1 1 »«• Um^lén en 1914. En lodo caso no se efectuad 
<lM|>laMHil*nloa innecesarios y que demanden tiempo sólo eo 
•I mIiJpIo de hacer máa fuerte un ejército y más débil a otn 
.. de igrrgar cuerpos determinados a este o a aquel grupo r 
» Del mismo modo que la concentración de una gran p 0t , 
cía sólo ea posible en una sona a la cual conducen numere 
ferrocarriles de mucho rendimiento, también la aglomera^ 
de grandes masas de hombres y de animales puede realiza 
únicamente donde pueda atenderse.a su abastecimiento dé 
agua y de alimentación y se disponga de alojamiento.» ^ 
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2. — EL DISPOSITIVO DE CONCENTRACIÓN 

r > * Cousideuimos como dispositivo de concentración a la di» 
posición, el agrupamiento y el articulado general de las fuer 
^as dentro de !a lona elegida al efecto. En ese concepto, un 
dispositivo de concentración bien elegido tiene característica 
netamente marcadas, de las que puede deducirse la idea estral 
tégica u operativa del Comando Superior, en forma más o 
menos definida, de acuerdo con los indicios que revelan tale» 
características. Así, si tomamos el dispositivo de una concen¬ 
tración, cualquiera que clij sea, podremos deducir si la inten 
ción que lleva en germen es ofensiva o defensiva, lo mismo que 
si ésta es ofensiva, la probable operación que se planea, por 
el agrupamicnto de la» fuerzas. 

Ia concentración alemana proyectada por el conde Schlief 
fen para el frente occidental, contiene enseñanzas muy im 
portantes sobre el agolpamiento de las fuerzas. 

13 La creación de una fuerte ala derecha es lo fundamental 
para llevar allí el centro de gravedad , que daría la decisi 
La relación de este centro de gravedad con el resto del fren 
que en forma tan admirable distribuye el conde Schliefí 
hacen ver en esa operación un verdadero arte militar superior, 1 
en el aprovechamiento de uno de los factores de la estrategia- 
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espacio (En este caso: la distribución de la fuerza en el 
jacio). 

Aparte de lo anterior, es también un ejemplo del empleo 
tístico de la fuerza , la utilidad de gran enseñanza que se 
iduce del agrupainiento de las fuerzas de cada sector del 
lile, en vista de las dificultades que tendrán que vencer de 
lerdo con las misiones asignadas. 

Un análisis profundo era necesario para determinar la do- 
cación de fuerzas a asignar a las tropas del ala derecha: 1., 
y 3. Ejércitos, de acuerdo con la misión que se les había en- 
icndado. No era menor la importancia que tenía la determi- 
ióu de los efectivos para el centro: 4. y 5. Ejércitos para 
er una repartición adecuada de los efectivos. Lo mismo 
saba con el 6. y 7. Ejércitos, donde la dificultad residía 
«¡sámente en una justa apreciación del proceder del ene- 

Si se hubiera querido, por ejemplo, restarle al 5. Ejército 
efectivos necesarios para hacer el ala derecha de maniobra 
pi&s fuerte posible, no habría sido aconsejable, puesto que 
onstituía el eje de la conversión e iba a soportar, posible- 
nte, la ofensiva más fuerte del enemigo (al norte de Metz), 
7 posteriormente sería encargado del sitio de Verdón. 

zi se analiza el «Plan Schlicffen» en todas sus partes, po- 
observarse tanto en el empleo de las fuerzas, como en el 
po y el espacio , la manifestación de una conducción su- 
or, caracterizada por la visión clara, la penetración de- 
ctiva y el justo empleo de los elementos de la estrategia, 
rge de este plan el nrte del comando, que reside en la acer¬ 
da asignación de efectivos para realizar la ofensiva en la 
rección decisiva; en ello estriba el éxito, porque si la fuerza 
ue debe decidir lia sido convenientemente elegida, >n los de- 
ás sectores es natural que lo haya sido también. En esto debe 
marse en cuenta: primero, la intención operativa; luego, las 
ificultadcs «leí terreno y, por último, la acción que el enemigo 
eda desarrollar. 

Si este proceso se desarrolla bien en la elaboración del 


i 
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plan de operaciones, no sería difícil que el enemigo, en cono¬ 
cimiento del dispositivo de concentración, pudiera deducir 
toda la operación planeada. Por ello, el secreto en este asunto 
adquiere una importancia tan capital como el plan mismo. 

Puede afirmarse de una manera general que el centro di 
gravedad de la concentración, contiene en bu dispositivo el 
germen de la batalla decisiva misma o por lo menos de la 
primera batala. Dicho centro de gravedad se manifiesta con 
mayor anteiioridad cuanio más grande sea la unidad que se 
emplea. En un ejército es necesario tener el centro de grave¬ 
dad elegido ya en la concentración. 

En resumen: podríamos determinar, a grandes rasgos, las 
características generales de los dispositivos de concentración 
en ofensiva y defensiva. 

a) Concentración ofensiva 

a) Su dispositivo evidencia una dirección estratégica de - 
finida. 

b) Dispone de un centro de gravedad claramente esta¬ 
blecido. 

c) El dispositivo resulta menos articulado. 

d) Tiene en general la característica más semejante a un 
dispositivo lineal. 


b) Concentración defensiva 

a) No presenta una dirección operativa definida. 

b) No tiene un centro de gravedad establecido. 

c) El dispositivo es, en general, muy articulado. 

d) Tiene una gran profundidad. 

Veamos brevemente a qué obedecen cada una de estas 
características en los dos tipos de concentración: 
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A.—CONCENTRACION OFENSIVA 
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a) Su dispositivo evidencia una dirección estratégica de - 

inida porque, siendo la idea operativa ofensiva, es natural que 
busque desde un principio tomar la iniciativa e imponer al 
enemigo su propia ley de acción. Para ello es necesario que 
camine sus operaciones en una dirección dada, hacia la cual 
izará el verdadero esfuerzo. Una ofensiva en todo el frente 
es lo que se ha llamado la ofensiva á outrance, vale decir, la 
ígación de la ofensiva, desde que ésta presupone una acción 
olenta en un sector determinado donde tus busca la decisión, 
orque a los ejércitos modernos les resultu muy difícil, ai no 
aposible, ser suficientemente fuertes en todas partes. 

Una operación planeada en estos puntos de vista necesita 
na preparación y un apresto muy adecuados, si so quieren 
encr las mayores probabilidades. Por esa razón es indispcnsii’ 
ble que en una concentración de este tipo se cuente con un 
¡ispositivo de las fuerzas que sea perfectamente adaptable y 
delante todo lo posible a la operación. Ello impone a esta 
mccntración una dirección estratégica bien definida. Si tal 
>sa no hubiera sucedido, tan pronto se inicien las operacio¬ 
nes comenzarán los cambios y desplazamientos de tropas y 
elementos. Si se tiene en cuenta que las unidades operativas 
encargadas de la ofensiva se desplazarán constantemente, 
odo cambio por imprevisión en la concentración, representa el 
>eligro de que fuerzas más o menos importantes no puedan 
llegar a la batalla o de. que lleguen tarde. cEsta misma razón 
‘ace que la afirmación de que los errores cometidos en la 
onccntradón difícilmente pueden corregirse en el curso de 
la campaña », sea especialmente cierta en las concentraciones 
que sirven a planes estratégicos ofensivos. 

b) Dispone de un centro de gravedad claramente estable - 
ido, por las mismas razones del apartado anterior. A una di- 
ección estratégica def ; nida , cuyo germen encontramos en el 
ispositivo de la concentración, se une un centro de gravedad 

/ten establecido por el agruparaiento de las fuerzas y que en 
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U r«>■».#■ iitrn«’i/.i! representa el germen del centro de gravcdi 
<|«» In Mfi'iHivn y probablemente de la batalla. 

tU Mi llene una idea operativa que responda a la ofensiva 
i ttnitégica, como regla, será un error que pueda costar muy 
« uro no partir de una concern ración cuyo dispositivo eviden¬ 
cie y airva a una dirección estratégica bien definida y cuyo 
ayrujnsmienlo de las fuerzas responda a la determinación de 
un fuerte centro de gravedad. Ello responde al precepto e%- 
tratégico hoy universalmente aceptado de que, en la ofensiva,’ 
es necesario dirigir el esfuerzo sobre el punto débil del ene¬ 
migo y encaminar hacia allí, para el máximo esfuerzo , el 
máximo de medios posibles, creando las mejores oondiciones 
para la decisión. 

c) El dispositivo resulta menos articulado, porque llevan- j 
do la acción con la iniciativa, se acciona desde el primer mo¬ 
mento con todas las fuerzas disponibles sobre el enemigo, sin 
dejar elementos en segunda línea, ya que el esfuerzo estraté¬ 
gico debe ser simultáneo. La ofensiva estratégica impone en 
tal caso un dispositivo articulado en el sentido del frente y 
excepcionalmcntc en profundidad. Por ello resulta menos ar¬ 
ticulado el d¡«positivo de la concentración que deba aprestar 
las fuerzas para una acción estratégica ofensiva. 

d) Tiene, en general, la característica más semejante a un 
dispositivo lineal, por las mismas causas anteriormente expre¬ 
sadas. El empleo simultáneo de las fuerzas, tal como corres- ] 
ponde a un esfuerzo estratégico ofensivo, impone la necesidad 
de concentrar el ejército en un dispositivo tal que permita 
el empleo de las fuerzas conjuntamente en un esfuerzo único 
y poderoso, por cuya causa en este tipo de concentración 
deben evitarse los escalonar»¡entos en segunda línea y a gran¬ 
de; distancias del frente estratégico general. 


B — CONCENTRACION DEFENSIVA 

a) No presenta una dirección operativa definida. —El que 
se decide por la defensiva estratégica, aun cuando piense em¬ 
plear la ofensiva táctica , pierde, por lo menos hasta la batalla, 
tfit libertad de acción. Siendo así deberá concentrar sus fuer- 
i, no como en la ofensiva para servir a su idea operativa, 
lino para oponerse a los designios del enemigo, por lo menos 
ita que conquiste su libertad de acción. Entonces su concen- 
ición no presentará una dirección operativa definida, por- 
[ue nada puede definirse hasta tanto el enemigo accione con 
total de sus fuerzas. Esta concentración es una situación de 
r pera, cuyo dispositivó debe responder de la mejor manera 
todas las situaciones que puedan presentarse cuando el enc- 
ligo accione; al contrario de la ofensiva, que es una situación 
de apresto que sólo sirve a una idea operativa definida. Ahora 
bien: como el enemigo será quien dicte su «propia ley de 
acción», es natural comprender que la concentración defen- 
liva no puede tener una dirección estratégica definida, sino 
[ue sus dispositivos deben responder a dos o más direcciones 
tratégicas. 

b) No tiene un centro de gravedad establecido . — SJi el 
lispositivo no está orientado en ninguna dilección determi¬ 
nada, porque debe responder a la acción del enemigo, el agru- 

ticnto de las fuerzas no puede tener un centro de gravedad 
iblecido, por la misma razón. Será necesario agrupar las 
fuerzas en forma de poder lanzar un fuerte centro de grave¬ 
dad en una o varias direcciones distintas y para ello nada 
mejor que formar el frente estratégico general y mantener a 
retaguardia las fuerzas que formarán el centro ib* gravedad, 
listas para ser lanzadas en la dirección que el enemigo rvi 
dencie como decisiva. De ello surge que la concentración 
defensiva es especialmente en profundidad. 

c) El dispositivo es, en general, muy articulado,- Te* 
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niendo en cuenta Ja necesidad de responder a la acción *11 

enemigo, puesta ya en evidencia en este tipo de concentra,^ 
es natural que ello imponga la necesidad de que el disposi.iJj 
que deba ser adaptab e en alto grado,, disponga de una 
facilidad de maniobra, para lo cual será necesario q tlP „ 
muy articulado, ya sea en el sentido del frente como en eiT 
la profundidad. 1 üe 

d) Tiene una gran profundidad.— Como ya hicimos nota, 
al referimos al centro de gravedad, para poder responder a 
varias direcciones será indispensable utilizar la profundidad 
en la concentración defensiva. Si se tiene en cuenta qiie e l 
despliegue estratégico y avance del enemigo será en general ' 
relativamente largo, se podrá utilizar entonces ampliamente 1 
la profundidad. En todo caso el límite de tal profundidad ^ 
estará dado por el tiempo (traducido en espacio) que el ene • 
migo emplee para llegar a nuestra zona de concentración En 
ningún caso fuerzas importantes del ejército deben ocupar 
emplazamientos tan alejados que hagan peligrar su interven- 
ción a tiempo en la batalla. 


3. _ LA ZONA DE CONCENTRACIÓN 

Entendemos como tona de concentración la región o ex¬ 
ternan de terreno asignado al ejército y a cada una de sus 
unidades constitutivas para el apresto que precede a la ¡ni- 
ciación de las operaciones de guerra. 

Los factores que influyen más directamente sobre la elec¬ 
ción o determinación de la zona de concentración son: la 
intención operativa, los medios de comunicación y transporte 
la seguridad y la protección det territorio. 

a) La intención operativa es sin duda el factor más pre¬ 
ponderante de los que influyen en b elección de a zona de 
concentración. 

Una intención ofensiva requiere un» concentración lo más 
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Jelantada posible, teniendo en cuenta que la rapidez es la 
principal necesulad de esta intención y con ella para crearse 
Ua condiciones de tiempo que permitan el empleo de todas 
las fuerzas disponibles, si es posible por sorpresa, lo que se 
Buscará conseguir por una acción que tome al enemigo des¬ 
prevenido por la rapidez, con que se ejecuta o, a menudo, 
orque éste no esté en tiempo ni condiciones para tomar con- 
•amedidas eficaces. 

Una intención defensiva, al contrario do la ofensiva que 
mpele las fuerzas hacia la frontera, busca retardar y ganar 
tiempo hasta ponerse en condiciones de obtener la máxima 
eficacia. La zona de concentración estará entonces lejos de la 
frontera (salvo, es claro, en casos especiales como fronteras 
de obstáculos representados por desiertos, grandes cadena* de 
montañas o caudalosos ríos, que obran en el sentido de au¬ 
mentar la seguridad y el tiempo). 

La intención operativa influye también en la forma y dis¬ 
positivo en general de la zona de concentración. En algunos 
casos, como comentamos antes, la zona de concentración se 
desarrolla en amplio frente y poca profundidad y viceversa. 
En otros casos el ejército se concentra en dos o más agrupacio¬ 
nes, también en dos o más zonas de concentraciones separadas, 
según lo aconseje la intención operativa y las necesidades o 
conveniencias de las operaciones que han de seguir inmedia¬ 
tamente a la concentración. 

Otras veces el terreno en combinación con la idea opera¬ 
tiva pueden dar a la zona de concentración características es¬ 
peciales, como por ejemplo sucedió en 1914 cu el frente orien¬ 
tal de Alemania. El 8. Ejército alemán se concentra en la 


Prusia.Oriental, en una línea general al oeste de los lagos 
M&surianos, lo que indica claramente una intención defensiva. 
Su gran dispersión aumenta aún el carácter negativo de su 
concentración, pues tienen también su dispositivo respondien¬ 
do a una protección de fronteras. Las condiciones ferroviarias 
y de vialidad de la Prusia Oriental, de acuerdo con los efecti¬ 
vos empleados, satisfacían ampliamente a las probabilidades 
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<!<• un« <vmrfniración rápida y iegura en cualquier pírte q„. 
M debiera btmai* la deciaión primero, respondiendo a | a ¡j 
..p.-.allva que era tomar rápidas ofensivas tácticas, buscando 
mi batir al enemigo superior. 

1>« cualquier modo, esta concentración no podría haberse 
hrnho ni más al este ni más al oeste de donde se hizo, debiendo 
siempre mantenerse próxima a la región de los lagos, por cuanto 
se desprende claramente de los estudios'de los jefes del Esta¬ 
do Mayor alemán y especialmente del conde Schlieffen que 
dicho lagos representaban el eje de las operaciones próyec- 
tadas y largamente meditadas. Estas operaciones prevén el 
aprovechamiento de dichos lagos, en calidad de valiosos obs¬ 
táculos. para favorecer una operación por linea irterior. q ue 

desde largo tiempo se había previsto y resuelto en numerosas 
formas. 

Este caso, especial (simo sin duda, se caracteriza por cir¬ 
cunstancias especiales que influyen no sólo en la concentra¬ 
ción, sino aun mismo en la conducción de las operaciones Así 
no sólo intención operativa indica la zona de concentración a 
ocupar, sino también la forma de llevar a cabo dicha inten¬ 
ción operativa. 

Pueden presentarse numerosos ejemplos de concentracio¬ 
nes, así, por ejemplo, Alemania y Francia, que en 1914 es¬ 
taban animadas de la misma intención operativa ofensiva, 
hicieron sus concentraciones en la frontera misma, lo que 
descartaba una sorpresa en el primer momento y si las ope¬ 
raciones demostraron después una grave defección en las pre¬ 
visiones francesas se debe al error en eT dispositivo adoptado y 
a una inconveniente concepción operativa, pero no a un error 
en la elección de la zona, de acuerdo con la intención del Co¬ 
mando. Si analizamos, en el frente oriental, la actuación de 
Kusia y Austna-Hungría, ambas contrapuestas y con la in¬ 
tención ofensiva, procedieron de muy distinta manera. 

Cada concentración realizada dará lugar a provechosas 
ensenanzaa en su consideración; preferimos dejar este asunto 
para comentar en clase, a fin de no alargar más estos apuntes. 
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b) Las comunicaciones y, en especial, loa ferrocarriles de 
país, tienen una influencia muy marcada en la concentra* 
n de sus fuerzas. Por esta razón el esfuerzo de las naciones 
en su preparación para la guerra, está en gran parte orientada 
icia el perfeccionamiento de su red ferroviaria. Antea de 1914 
países beligerantes de la Guerra Mundial habían hecho 
•rdaderos sacrificios para llevar adelante tal perfecciona- 
iento, que les asegurara en forma completa que sus concen- 
dones no fueran influidas por las deficiencias de aua 
irriles. La zona de concentración de los países como Ale¬ 
mania- y Francia no fué influida en forma alguna por 
los ferrocarriles, que satisficieron las necesidades en forma 
iluta. También Austria-liungría pudo librarse de tal in- 
luencia y satisfacer sus necesidades de concentración, a tra- 
§8 de los Cárpatos, en la Galitzia, con sus siete líneas férreas. 
Rusia, en cambio, no pudo librarse de tal influencia y si 
bien sus ferrocarriles habían sido perfeccionados en sus sistema 
•neral por la construcción de ferrocarriles estratégicos con¬ 
vergentes hacia Varsovia, había escapado a tal perfecciona- 
liento la' red necesaria hacia su frontera sudoeste. Como 
•uencia de ello, Rusia presenta en 1914 un ejemplo clásico 
de subordinación de la zona de concentración al rendimiento 
de los ferrocarriles. Dicho ejemplo lo encontramos en el frente 
idoeste, que, como decimos anteriormente, era el más propicio 
ira tal efecto. Entre las previsiones rusas, sobre la probable 
itención austríaca, la ofensiva del norte a sur entre e| Vía 
tula y el Bug era la preponderantemente aceptada, en razón 
de que los planes austro-húngaros fueron conocidoa por loe 
rusos con bastante anticipación por el bochornoso encelo de 
un jefe de Estado Mayor. Era para los rusos, pura, un hecho 
que lo$ austro-húngaros concentrados en Galitzia llevarían 
una ofensiva temprana y rápida, probablemente tendeiil* a 
tomar a los rusos sin que pudieran terminnr coinplriaiii. iit. 
•u concentración. Esta ofensiva era esperada, pen» el r*n<ll 
miento de los ferrocarriles rusos en ese sector, no garantizaba 
una rapidez de concentración a loe efectivos n«'e*ar|ua para 
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oponerse en fuerza a tal avance enemigo Ello implicaba , 
sí dos peligros igualmente graves. Por uno lado, una derrota 
parcial de las tropas que se concentraban en esa región, donde 
las condiciones de defensa eran desfavorables y, por otro, las 
consecuencias que podía tener un avance ulterior austro- 
húngaro más al norte de* la linca Varaovia-Brest-Litowa^ 
contra la retaguardia rusa del grupo de ejército del nordeste! 
Teniendo en cuenta esta circunstancia fué necesario para los 
rusos prolongar su zona do concentración hacia la WoUiynia 
y la Pololia (Dubno y Proskurow) persiguiendo como obje¬ 
tivo inmediato neutralizar la ofensiva austro-húngara por 
un avance concéntrico hacia Gaiitzia. En esa forma se apro¬ 
vechaban en la concentración los- ferrocarriles de la región 
sur de la Polesia. 

c El transporte rápido del ejército de una gran potencia 
desde sus guarniciones, distribuidas en todo el país, hacia la 
frontera, es posible únicamente con el auxilio de los ferroca¬ 
rriles. Esto se ha reconocido en todas partes desde la memora 
ble concentración por ferrocarril en el año 1866, la primen 
de su clase. Por esta razón, todas las grandes potencias euro¬ 
peas construyeron sus redes de ferrocarril no solamente con- 1 ' 
templando necesidades económicas, sino también militares. 
Esto lo puede comprobar aún el que no es profesional por unt 
rápida ojeada sobre el mapa de los ferrocarriles del Cominen 
te. Se buscaría, por ejemplo, inútilmente la razón por la cual 
los rusos construyeron entre las dos grandes vías de transpor 
te, que conducen de Pctersburgo y Moscú a Varsovia, una ter 
cera línea de doble vía en línea recta de Bologajc a Sicdlcc, 
si no existiese una explicación de que debe aliviar a las dos 1 
primeras vías en una coticen!ración. Del mismo modo no se i 
hallará una explicación clara de por que motivo tuvo que 
construirse la linca Bevigny le Krangoia con cuatro vías.» (La 
Nación en Armas). 

c) La protección del territorio .—Federico el Grande ha 
dicho que para poder ganar una guerra es necesario taber 
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rder una provincia. Con ello bu querido significar que en 
operaciones gtiem ras el obje tivo debo ser el ejército ene. 
ungo y que, derrotado • ate, luis conquistas territoriales de poco 
Pueden valer. En realidad de verdad, donde el punto de vista , 
estratégico, este aforismo signe hoy teniendo canelamente el 
r jamo valor. 

Muflí criterio de la protección del territorio no dehe enten• 
'trsc como una defensa absoluta del mmmo, en forma de hacer 
tender de ella ninguna de las medulas encaminadas a oble 
una decisión sobre las fuerzas del enemigo. Hín embargo, 
ra necesario contemplarla en su aspecto estratégico y por 
is consecuencias políticas que pueden derivara** en perjuicio 
de la conducción. 

pEn el libro La Nación en Armas se establecen conceptos 
I respecto, cuya síntesis transcribo por considerarlo» muy 
útiles al respecto. «La primera exigencia que debe estable 
erse a una concentración es la protección de las fronteras 
'el país. Las provincias fronterizas están amenazadas por la 
nvasión enemiga, con todas las miserias y las pérdidas consi- 
tientes para la población. Si el enemigo cruza la frontera 
s primeras batallas se librarán en suelo propio. ¿Y quién no 
searía evitar a la Patria semejante prueba? Que lo consi- 
Jera, en general, el ejército alemán en el año 1914, a pesar 
e la superioridad de sus enemigos, no se lo podrá agradecer 
ficientemente el pueblo... 

f » La necesidad de la protección de las Fronteras tiene, ade¬ 
más, hoy, un significado distinto al de antes. Por los tiern¬ 
os en que las guerras dependían únicamente de la voluntad 
berana de monarcas absolutos, no era raro que se abandona- 
ion pasajeramente provincias enteras. La teoría «le la guerra 
a sostenido también que tales sacrificios deben aceptarse sin 
cilar cuando un interés superior lo exige. Mas hoy, en quo 
tran en juego el valor, la fuerza y la confianza do un pueblo 
tero, como también su crédito nacional, desera pe fiando un 
peí demasiado importante, ya no puede admitirse. Imagíne¬ 
le solamente la impresión que hubiera causado que Alemania 
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principiase I.** Guerra Mundial con el abandono de la marj 
izquierda del Kiu o con la de.v cupaci n de l'rusia ha» 
el V r islilla. Del mismo modo, en 1914, Rusia no hubiera e*ta< 
en condiciones de hacer retirar su ejército inmediatamente J 
interior de su inmenso imperio para susbtiaeise a un atami* 
alemán. 

» l»s motivos que justificasen, a los ojos del militar, tali 
medidas, quedarían ocultos para la masa general. Se huhi. 
intranquilizado vivamente al ver que vastas zona* ne «bando, 
naban al enemigo sin necesidad. Esto hubiera tenido non ir», 
fluencia desfavorable sobre el espíritu guerrero de ln n ación J 
Cuando, a pesar de las medidas de defensa tomada*, *e prodi 
en 1914 la invasión de los ruaoa en Pruala Oriental, intervi 
nieron fuertes influencia» ante «I (Tomando en Jefe del ejér 
cito pidiendo el refuerzo iln las tropa* que combatían allí, lo 
que era posible únicamente a rosta del ejército del oeste. La 
prensa y la opinión pública pidieron violentamente la libera¬ 
ción del «líelo patrio y, efectivamente, se enviaron dos cuci 
de ejército al cMr, antea «le hálleme obtenido la victoria sobre 
Francia Esto foé un acto militarmente ln justificado y expli- 
cable únicamente por la política. Rale acto demumtra la fuerte 
influencia que el punió ile vista «le (pie liablaino*. puede ejercer 
sobre las rc**ohiciom>t del Comando en Jefe. 

* Con la evacuación voluntaria de una provincia *c rcnnn-1 
cia, a la vez, al aprovechamiento de ati* fuerza* y recursos. 
Frecuentemente no «e hImm en condiciones de hacerlo. El 
abandono de l’rusia Oriental, .uyci agricultura es lildiwpenj 
sable para pueblo nlnihiu, IhiIiiii» | mi. i.. • n peligro la *li- L 
mentación pública; el abandono «le la margen izquierda del 1 
Rin hubiera comprometido I* provisión de equipo y arma* 
mentó para el ejército... 

* Después de la desgraciada campaña de 18<Hi, críticos 
doctos han sostenido que el ejército prusiano, al presentarse 
Napoleón, debió haberse retirado ain uiAi detrás del Oder para 
reunirse allí con los rusos. Aun cuando Sajonia hubiese 
hecho defección y muchos hombres hubieran desertado en la 


,rga retirada, la proporción de fuerzas hubiera resultado al 
pal desfavorable para los franceses. Esto es muy cierto. Pero 
in jue el ataque de Napoleón en la línea del Oder hubiera 
•acasado, él se habría apoderado, mientras tanto, de las me- 
provincias de l’rusia y el ejército prusiano hubiera te- 
que reconquistar con victorias, el propio territorio para 
jar adonde estaba antes de la guerra. La tentativa de de- 
lorio desde un principio no merece, por lo tanto, censura 
ina. También en la guerra vale el refrán: Beati possidentes 
tices los que poseen). 

» Por esta razón Federico el Grande, en 1757, mantuvo 
ida la Prusia Oriental durante todo el tiempo que pudo, 
•uidó, durante sus distintas campañas en Lusacia, de la 
*idad de la Alta Silesia. Lo mismo sucedió cuando, en 
15, el ejército prusiano se concentró en Turingia y en 
’ranconia, dejando, empero, un cuerpo en Ncisae. También en 
»6 se concentró en esta última zona un ejército prusiano, 
ique la invasión a Bohemia fuese cosa resuelta. Al estallar 
íuerra Mundial, Alemania, aunque dirigía el primer golpe 
isivo contra Francia, dejó fuerzas de consideración en el 
late. 

9 Pero no es preciso buscar |a protección de frontera* ame 
idas en nna ocupación directa de ellas. Con mucha Iré 
icia dicha protección resultará de la proximidad de un 
in ejército que haría demasiado peligroso para el enemigo 
avance dentro de una zona desocupada. Decidiéndoaa por 
i ofensiva, su efecto asegurará muy pronto ln sona propia 
idyacente. A territorios distantes el enemigo no puede man 
dar sino fuerzas reducidas. Se puede confiar, por consiguiente, 
vigilancia de ellas a la guardia territorial o a las Ir va* en 
de la población. En 1795, cuando umena/abn mía guerra 
I Rusia, quería el ministro von Schnoettcr protege» ln l'ni 
Oriental, rica en lagos, montes y bosque*, pnr mello de 
a 60.000 habitantes, apoyados en algunos piintoi fortifica 
S: una proposición que resulta de especial intuí* mi víala 
le la situación actual de esa provínola, 
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» Las unidades del ejército de campaña, cuya primera mi¬ 
sión durante Ja concentración sea la protección de las fronteras, 
no deben ser substraídas, sino por excepción, de la intervención 
en las grandes operaciones. Si, al mismo tiempo, detienen una 
superioridad de fuerzas enemigas, como en la Guerra de Siete i 
Años el cuerpo del Mariscal Lcwald y como el 8. Ejército 
alemán al principio de la Guerra Mundial a los ruaos, o ai 
finalmente, alejan a un enemigo de mayor fuerza del punte 
decisivo, como Massena en 1805 en Italia, se pueden dejaí 
separadas de la propia fuerza principal: ae pagan bien, enton¬ 
ces. Esto se manifestó, por ejemplo, en el cuerpo turco, refor¬ 
zado por tropas alemanas que, en 1916, avanzó contra el cañal 
de Suez. A pesar de su debilidad, contaba únicamente con 
10.000 hombres, aferró considerables fuerzas inglesas para l a 
protección de Egipto, que, de otro modo, hubiesen contribuid* 
a hacer aplastadora la superioridad en el Somme. 

* Pero, cuando un empleo provechoso de las unidades de 
tropa destacadas no parece posible, es preciso colocarlas de 
modo que su aproximación pare las grandes operaciones que- j 
de asegurada.» 

Como se dice anteriormente, existen dos clases de seguri¬ 
dad y protección del territorio: una, directa, que consiste en 

ocuparlo y otra, indirecta, que resulta de la colocación cstra 
tégica de las fuerzas. Un ejemplo del primer caso lo tenemos 
en la concentración alemana cu el frente occidental de la Gue¬ 
rra Mundial. La ocupación aiiiteinática de toda la frontera 
aseguraba todo el territorio. 

Un ejemplo de protección indirecta del territorio se en¡ 
cuentra en la concentración del 8. Ejército alemán en Prusia 
Oriental y del ejército austro húngaro en Galitzia. Dichas • 
concentraciones aseguraban de pnr ní Ion territorios de Posen 
y Silesia, a la vez que impedían n Ion rusos inciar operac 
nes hacia el centro de Alemania y concentrarse cu Polonia 
Occidental. 

El 8. Ejército alemán, dentro de lo reducido do su efre 
tivo, ha cumplido, por su buena zona de concentración, un 
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reu que de otro moco, hubiera representado enormes efec¬ 
tos. Ahí, ha dudo !<• protección directa al territorio de 

pisia Oriental y la indirecta a Prusia Occidental, Posen 
Silesia. 


-LA SEGURIDAD PARA LA CONCENTRACIÓN 


Una impórtente necesidad a tener en cuenta, pura la fleo- 
n de la zona de concentración, cu la que ella no pueda ser 
ada por el enemigo con fuerzas do alguna consideración 
entras la operación se realiza. 

En esta, como en todas las acciones militares, Ion ciernen 
de la seguridad estarán dados por: 

a) Las tropas. 

b) El tiempo. 

c) El espacio. 

d) El terreno. 

La combinación de estos cuatro elementos debe satisfacer 
as las condiciones de seguridad que cualquier operación 
ilitar exija y en la concentración se alternen de modo tal 
e aseguren de la mejor manera una concentración ordenada, 
Rápida y segura. 

En primer lugar se busca especular con el tiempo. Para 
lo los países agotan ios medios de preparación que les pro- 
en una ganancia de tiempo en la movilización y concentra- 
n, de manera que, concentrándose antes que el enemigo o 
ultáneamente con él, desaparezca todo peligro de una ac¬ 
ión seria de sus fuerzas sobre la concentración. En esta caso 
•e hallaba Alemania en sus concentraciones del ueste y del 
En la primera, contra Francia, no existía diferencia al¬ 
na en los tiempos de concentración, de mauera que, al ter- 
¡inarla, puede decirse que ambos enemigos estaban listos para 
rar. En el este, contra Rusia, tenía una ventaja de cinco 
las a su favor, residiendo, en consecuencia, especialmente 






; 1 





234 


JUAN PEBÓN 


en el tiempo la seguridad de la concentración del 8. Ejár 
cito alemán. J j 

Kl espacio, de por «f, procura una aeguridad. pues debiendo 
el enemigo recorrerlo antea de accionar, elio crea un mareen 
en el tiempo que evita la sorpresa y permite tomar contramedi- 
ilaa eficaces. En el ejemplo citado anteriormente, el espado 
d¡6 aJ 8. Ejército alemán una cierta seguridad, desde q ue 
las necesidades operativas obraron en favor de - una concen¬ 
tración de 25 a 30 kilómetros al oeste de la frontera. General- 
mente, en todos los casos de concentraciones defensivas, por 
tener su roña lejos de la frontera, cuentan con una aeguridad 
por el espacio, que, a menudo, está en razón directa con la dis¬ 
tancia. En otros casos, la necesidad de una seguridad por el 
espacio, ha llegado a obrar perjudiclalmcnte en la concentra- 
ción. Tal es el caso de Rusia, en 1914, que, debiendo obrar 
ofensivamente contra Alemania, concentró sus fuerzas en una I 
zona a dos jornadas de la frontera, por temor a un ataque 
-del 8. Ejército, que ac concentraba en Prusia Oriental con 
una aprcciable ventaja en el tiempo. 

El terreno puede también completar de la mejof manera 
la aeguridad, ya sea con obstáculos (desierto, montañas, ríos), 
como también con fortificaciones permanentes o semiperma- 
nentes, bajo cuya protección puede realizarse una concen¬ 
tración. En el ejemplo de la Guerra Mundial, que seguiremos 
citando, puede observarse esto en todos los frentes. En el 
oeste, Francia y Alemania concentran tus ejércitos con el 
Mosa por medio en el ala nordeste y con las líneas fortificadas 
en el ala sudoeste. Alemania, en el este, igualmente completó 
el margen de segundad de au concentración, con el Angerapp, 
los lagos Masur.anos, fortificaciones de| lago Spirding-Ortels- ¡ 
burg en el freate y el río Pregcl, apoyado en Koenigsberg 
por el norte. Los rusos (1. y 2. Ejércitos), a su frente, se 
concentraron detrás de las líneas fluviales fortificadas del 
Robr y Narew. 

Como síntesis del ejemplo que venimos citando podemos 
decir: que la concentración del 8. Ejército alemán estaba - 
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i asegura Ja en !a forma más completa posible por los elementos 
¡ tiempo, espacio y terreno y completado todo ello por iropas . 
El giupo de ejércitos ru?os del noroeste, en cambio, no dispo¬ 
nía del tiempo a su favor y por ello tuvieron que contar con 
el peligro de una temprana ofensiva alemana, que hubiera 
Ppodido producirse cuando las tropas rusas se encontraban 
um en plena concentración. Kilo influyó grandemente en la 
[concentración de los 1. y 2. Ejércitos rusos, que trataron do 
buscar la seguridad en el espacio y el terreno Por eso, a pesar 
,dc que su intención ofensiva les aconsejaba una concentración 
sobre la frontera enemiga, ellos buscaron, por una parte, en 
el espacio la seguridad, concentrándose más al este y, por 
otra, en el terreno, a favor de las barreras fluviales del Nie- 
men - Bobr - Narew y de las fortalecía de Kownu - Ormino • 
Lomaba - Varsovia. 

El elemento tropas constituye, sin duda, el raedlo primor 
dial de seguridad, reemplazando a los otros o completándolos 
en la generalidad de los casos. 

jt Difícilmente el tiempo, el espacio o el terreno , jior ai mAm, 
nueden dar la seguridad necesaria a una concentración pus 
le asegurarse, sin temor a uu yerro, que e| elemento tropo# 
ha sido el preponderantemente empleado en la (lucirá «la 
1914 -1918. Las causas de ello deben buscarse en el adelanto 
de los pueblos que lucharon en esa guerra, que «diniliiai mi en 
gran parte las marcadas diferencias en el tiempo, no liando, 
en general, lugar a acciones de importancia contra tropas qut 
no hubiesen aún terminado su concentración, 
r En nuestro caso particular, por las earaetcrUtlcM cape 
cíales de nuestras fronteras, la seguridad «le iiUm'is coi . n 
tración será un elemento interesante de estudio, «itirs *| «,n* 
hablaré detalladamente en clase. 





CAPITULO VIH 


LA CONDUCCIÓN 


1. —EL CONDUCTOR 


No habríamos completado el estudio de la teoría de guerra 
si no nos refiriéramos, siquiera cu forma somera, al conductor 
de ejército. Él representa, como dijimos antes, la parte tu 
'ente del arte y, por lo tanto, es el alma de la conducción. 
De los numerosos factores que influyen en la guerra, sin 
duda alguna, el conductor representa uuo de los más decisivos, 
y en sus capacidades (físicas, morales e intelectuales) descan¬ 
sa, a menudo, el destino del pueblo cuyo ejército conduce. 

Arte militar y conductor son los dos elementos insepara¬ 
bles. De ellos las operaciones dependen en su totalidad. El 
irimero representa la Lcoriu misma del arte, el segundo ai 
rtista. El conductor es el destinado a dar vida y formas 
Tácticas a esa teoría. I)c él depende, pues, la totalidad de ln 
bra que realice. De donde el conductor es, por antonomasia, 
el elemento primordial y fundamental de la conducción. Así 
o afirma el General Portmüller: «En último análisis, las 
erras han sido perdidas por los conductores.» El jefe lo es 
todo. Los mejores ejércitos, puestos en manos ineptas, van 
irremediablemente al fracaso. 

La llisto'ia, que es verdad y es justicia, nos enseña la 
roordinaria importancia del conductor de ejército. Los 
edonios triunfan sobre enemigos diez veces superiores y 
íio dudamos de que hubieran sucumbido si Alejandro no 
hubiera estado a su frente. Aníbal hizo de los cartagineses, por 
lgún tiempo, los vencedores del primer pueblo guerrero del 
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mundo I'ii icnmcnte el genio de un César pudo triunfar en 
AIomo, Faraaiia y Alejandría. Sólo con Napoleón a la cabeza j 
loa vencidos de Rossbach pueden pasearse victoriosos por toda 
Ktiropa. 

También ta Historia presenta numerosos casos en que 
ejército* que fueron batidos en manos de un conductor, ha 
bastado el cambio de comando para tornarlos victoriosos. 
Cuando en 1796 el ejército de Italia se debatía en la miseria 
y la derrota, la llegada de Bonaparte cambia todo y, victoria 
tras victoria, arroja al dominador austríaco de Italia y 1 0 J 
derrota finalmente. En la guerra de nuestra independencia, 
después de las brillantes victorias de Salta y Tucumán, el 
cambio del comando español de Tristón por Pezueia, trajo 
como consecuencia las desgraciadas acciones de Vilcapugio, j 
Ayohuma y Sipo-Si pe. En la Guerra Mundial 1914 -1918, cí 
cambio del comando del 8. Ejército alemán de Prittwitz por 
Hindenburg y su jefe de Estado Mayor, Ludendorff, trocó la 
mala suerte de Stalluponen y Gurnbinnen en las hermosas vic¬ 
torias de Tan non be rg y lago* ManurUnos (Angerburg). 

En otros casos grandes capitanes fueron capaces de dar 
nuevo brillo a las armas de naciones oprimidas o descadentes, 
como lo demuestran los ejemplos de Aristómenes, Belisario, 
Narciso y Aetio. El pueblo peisa vencido y arruinado, empren¬ 
dió vigorosas guerras de conquista, cuando Nadir Cha se puso 
a la cabeza. La entrada en juego de San Martín cambia total¬ 
ícente la suerte de las armas americanas en esta parte del Con¬ 
tinente, la de Bolívar, en el norte, se produce en forma similar. 

También existen ejemplos en que la eficacia de los ejércitos 
han terminado con la desaparición de sus conductores, así 
afirma Schlieffcn; «Cuando voló el espíritu del filósofo de 
Sans-Souci, también murió su ejército. El ejército de Napoleón 
no sobrevivió a Waterloo. No fué ese ejército el que sucumbió 
en Sedán. Y tampoco fué el ejército de Federico el Grande 
el que condujo el duque de Brunswick a Jena.» Cuando Alci- 
bíades ya no mandaba a los ejércitos de Atenas, fueron ven¬ 
cidos y aniquilados. Cartago sucumbió cuando abandonó sin 




fuerzos y sin medios de acción a Aníbal. Las hordas de los 
aquistadores mogólicos desaparecieron cuando dejaron de 
t conducidas por Gengis Kan y Tamerlán. Cuando Turena 
urió en medio de una guerra victoriosa, poco faltó para que 
is sucesores sufrieran una derrota completa; finalmente no 
idieron hacer más que salvar al otro lado del llin al ejército 
la entonces victorioso.» 

c Asombra—escribe Federico el Grande en Historia de mi 
tiempo —encontrar el fin del reinado de Carlos VI tan infe¬ 
rior a su brillante principio. La causa debe atribuirse exclusiva- 
lente a la pérdida del Príncipe Eugenio. Después de la muerte 
c este gran hombre no había nadie que lo reemplazara.» 

J Kn la época napoleónica, en 1813 y 1814, era «le observar 
Ique los franceses eran vencidos donde no se encontraba el 
ran Bonaparte y el éxito más completo se manifestaba en 
a acciones que personalmente dirigía. 

Otros numerosos ejemplos podríamos encontrar en rl ex- 
*nso campo de la Historia, que no harían más que corrolmrar 
la influencia enorme que el conductor ha tenido en las opc¬ 
iones de guerra de todos Iob tiempos, 
illoy, como siempre, para que la conducción de ejército* 
pueda seguir por los brillantes caminos de la gloria, será 
necesario elegir al hombre que de tal modo la guíe. Ello no 
esulta un problema fácil de resolver y «aunque In Influencia 
e una personalidad genial se hará sentir hoy como aiampra, 
a cambiado, sin embargo, la medida de ella comparada con 
la de épocas pasadas. 

» En nuestros tiempos se necesitan cualidad'*! especia!M 
para alcanzar un grado en la jerarquía militar, en que los 
talentos sobresalientes del conductor recién puedan brillar y 
•r útiles. 

1» Con razón decimos que el carácter hace ni jefe Pero Ion 
^racteres fuertes suelen exteriorizarse da una numera que 
más bien impide en vez de facilitar su rápido n nsu en t Irro¬ 
go de paz. Sin la Revolución ..a, lUmaparl» y ' ‘"uot 

Hubiesen terminado probablemente como coroitflra o 
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coroneles. Federico el Grande, si no hubiera nacido príncipe 
sin duda hubiera sido retirado como teniente. 

* Los grandes conductores de ejércitos sólo pudieron surgir 
independientemente de las circunstanrias que los rodeaban en 
los tiempos en que los ejércitos estuvieron compuestos de per¬ 
sonal mis o menos voluntario y en'todos sus aspectos domi¬ 
naba, por decir así, una cierta espontaneidad. 

» En tales condiciones la energía y la influencia personal 
encuentran el más amplio campo de acción, el que desaparece 
con las condiciones culturales ordenadas y, por lo tanto, restric¬ 
tivas. Nadir Cha en la Alemania actual habría parado en una 
cárcel, pues empezó su carrera como capitán de bandido#. 

» La capacidad de las tropas está hoy más íntimamente 
relacionada con la de los jefes que antes. Unidamente cuando 
existen condiciones sanas en el ejército te hallarán buenos 
generales a tu cabeza. 

» Para éstos está cerrado el camino Un pronto domine el 
favoritismo, las círculos y el espíritu de partido y cuando la 
sumisión se estime más que la franqueza y la convicción.»— 
(La Nación en Armas). 

Las anteriores afirmaciones son siempre de actualidad en 
todos los ejércitos del mundo. No deben llegar al Comando 
Supremo sino los capaces, los que representan la más amplia 
garantía de dominar bu profesión y poseer las condiciones bá¬ 
sicas requeribles a quien con i lusca ejércitos. 

El conde Schlieffen parece haber querido sintetizar esUs 
ideas en su expresión: *A la cabeza de un ejército en campaña 
es colocado un Comandante en Jefe o un Comando Superior 
un Generalísimo o vn General en Jefe El soberano o el jefe 
del Estado que efectúa tal nombramiento cree poseer en el as¬ 
cendido un conductor de ejército. No pocas veces se verá desilu¬ 
sionado, pues un conductor de ejército no se hace por decreto, 
tino que nace y es destinado con antcn.<rula.l » EsU asevera¬ 
ción ha sido justificada ampliamente durante la Guerra Mun¬ 
dial, en la cual los hechos han deinoatrado que el Comando 
Superior requiere un hombre completo y también superior. 
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r Es indudable I|U0 en ln designación de los conductores de 
la Guerra 1914 1918, Ion jefe» de Estado se han visto «no 
ocas veces dfttlunoruidos», romo afirma el conde Schlieffen. 
La dificultad de encontrar i»l hombre no debe llevar a un 
fatalismo, pues no debe pciuitrte que ello representa un don 
'el cielo, ya que hbmhrc* de talento alisten ni Indos los ejór- 
¡tos del mundo. 

< Si la nación en armas pudiera prraolndi' d« hombre 
.firma el Coronel Fasola Castaño y, llagólo el caso, poner 
a su frente a cualquiera, podríamos de*proo* uparnos «le icnn 
lo; pero, desgraciadamente, no es así y lo mismo que m* prepa¬ 
ra al soldado' durante la paz, enseñándola el urtc do a pro ve 
Bchamiento del terreno y del eficaz emp^o do tus armas, tnvn 
»cn hay que preparar, durante la mima, a los grande* Jefe» 
que han de conducirnos en la guerra estimulando las personn 
idades que se diseñan desde jóvenes, aqmo poseedores do al 
unas de las virtudes fundamentales; enalteciendo y no adia¬ 
do el carácter; fomentando la capacidad profesional y sólo 
llevando a los altos grados de la jerarquía a los más capaces, 
sin lesión ni desmedro para nadie. Este deber es de todas las 
, jerarquías, pero especialmente do las más altas y debe cum¬ 
plirse fría, conscientemente, como si fuera una consigna sa- 
* grada que la patria misma nos la hubiera dado a todos, para 
que, asegurando la eficacia del Comando cuando ella se levanto 
en armas, pueda descontarse como intangible, el patrimonio de 
su honor e inalterable los destinos de la estirpe.» 

Sobre el detalle de cada una de las condiciones que debe 
_ reunir el conductor se ha escrito mucho y preferimos no de 
\ tenernos a enumerarlas, recomendando la lectura «lo fVirao- 
ferísíteas de un Comandante en Jefe, del Coronel Francisco 
Fasola Castaño .—Revista Militar, 315, del im*. «I»* abril 
de 1927. «El conductor de ejército.»—Capítulo II, título 1 del 
bro La Nación en ¿rmu*, tomo I. 

Nos detendremos en cambio a tratar más detaliadamente 
lo que se refiere a los comandos. Pnrn ello diferenciaremos 
elai amerite, por sus características y su misión, el Comando 
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Superior y Ion comandos subordinados o lo que es lo mismo, »] 
comando estratégico y los comandos operativos . Ambos tienen 1 
misiones distintas y por lo tanto aparte de las condiciones que ^ 
son comunes a todo comando, 'tienen sus exigencias especiales, 
que trataremos de poner en evidencia. 

La conducción moderna, un tanto sistematizada y adapta- 1 
da en lodos loa órdenes al adelanto de las ciencias, las artes y 
la industria, ha debido naturalmente evolucionar hacia un ' 
grado de perfectibilidad orgánica, en lo que se refiere a los 
comandos mismos. En la Antigüedad, el Comandante en Jefe, ¡ 
o sea el conductor, dirigía personalmente el conjunto de las ' 
operaciones e intervenía directamente hasta en ios detalles de 
la conducción misma, cuestión que era posible dado las formas 
de combatir de la ¿poca y en general lo relativamente reducido J 
de los efectivos. Ello ha ido evolucionando con los tiempos y 
hoy la conducción requiere en el Comando verdadeios orga- 
ruarnos dotados de todos loa medios tendentes a hacer posible 
la difícil conducción de enormes masus y complicados medios 
de acción. 

Hoy el conductor es un elemento inseparable de ese orga-” 
nismo. Es su cabera; pero así como ninguna cabera vale sin 
ei agregado del cuerpo y las extremidades, el conductor sin 
el organismo que componen su comando sería impotente 
para conducir los ejércitos modernos. 

No desconocemos la importancia que las calidades del con- 
ductor tienen para las operaciones, pero deseamos poner en 
evidencia que la constitución del Comando tiene hoy una ¡m- 
portancia fundamental en el desarrollo de las mismas. Todos 
los ejércitos del mundo han comprendido la capital influencia 
que el Comalido ejerce en la conducción y hoy la tarea superior 
de lu instrucción no se dirige solamente o formar conductores, 
sino que grandes actividades se orientan hacia la necesidad dé 
preparar oficiales especialmente dotados para colaborar en los 
comandos de todo orden, ya sea desde el punto de vista de la 
conducción misma o de las diversas rama» técnico-militares. 

Asi, el Comaudo está representado hoy por el Comandante, 
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KU Estado Mayor y numerosos comandos y medios agregados 
para su mejor función. 

La gueira moderna y en especial la de 1914-1918, por 
la magnitud del teatro de la guerra y el número de los comba¬ 
tientes, ha puesto en evidencia, una vez más, la importancia 
apital de la conducción superior . Ella, por otra parte, ha 
ido naiuralmente dificultada en grado sumo por las mismas 
iicunstancias apuntadas. Por eso todu conducción ha adquiri¬ 
do, cu la guerra moderna, un aspecto singularmente particu¬ 
lar, que en las operaciones se ha manifestado por la relación 
entre el comando estratégico y los comandos operativos, des¬ 
tinados: el primero, a las operaciones de conjunto, es decir, a 
la conducción de la campaña en el más amplío sentido de la 
palabra y los segundos, a la conducción de la* operaciones, ya 
sea en un frente de guerra o con ejércitos independientes, que 
sóio están ligados al Comando Superior. 

Como por razones de brevedad no podemos estudiar loa co¬ 
mandos en sus numerosos y diversos aspectos, debiendo hacerlo 
desde un punto de vista un tanto general, recomiendo como 
elemento de consulta, que puede completar en otro* sentidos lo 
aquí expuesto, el capítulo E «La Conducción», página* 212 a 
248, de mi libro El frente Oriental de la Guerra Mundial «n 
1914, de la Biblioteca del Oficial, Volumen CLII l u él 
encontrarán los señores alumnos que lo deseen, un estudio más 
amplio, donde expongo mis ideas al respecto y e| Ju|. I.» que 
este aspecto del arte militar ha merecido a los autor»» más 
caracterizados que lo trataron. 




2 —EL COMANDO SUPKIUOII 


Ante todos debemos aclarar que en la a olí,», d» . ..«n 

do no existen limitaciones. El Comando Mupiim y 

dirige la totalidad de las fuerzas y loi ni».|li* V . . Mil» h» 

movilizado para llevar la guerra eontra il »n< migo !<>da li 
nutación en su accióu ca aifluprt un iiigiiU'» ni U« 

m 
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operaciones militares. Será necesario que el régimen o^W 
co que establezca las relaciones de comando desde el tie?'' 
de paz, cumpla este precepto, si se quiere que en la L, P0 
no exista divergencia en loa esfuerzos; que ios medí,* * 
empleados con unidad de concepción y «obre todo que , i0 Tu? 
den fuerzas dispersa, que hayan escapado a la acción 'drf 

S^lTtaÜT*^ “ l0 * de8tin °’ * í 

La acción del Comandante en Jefe seré decisiva en su co 

ta?a eá, ya A QUe a L™ ‘° prepare y !o inat ™ya. Su 5 

(«rea estará grandemente facilitada si dispone de un personé 

capacitado, formado en la verdadera escuela del trabajo y 

del estudio, con gran amor por la responsabilidad, con amplio 

y “ üml ° d ° ““■"*'»»■» * 

El Comandante deberá conocer a sus colaboradores y para 
ello será necesario que la constitución del Comando del Jefa ' 
no sea una cueetión improvisada y do última hora El ideal 
debe ser que el conductor pase de la paz a la guerra sin nin¬ 
guna solución de continuidad en sus tareas. El Comando oue 
U organizado, instruido y gobernado al ejército en la paz * 
debe ser quien lo concentre y lo conduzca en la guerra 

« El conductor no sólo debe sabor conducir un ejército a 
la victoria; también debe saber crearlo, armarlo, equiparlo 
instruirlo, vestirlo y alimentarlo», ha dicho el conde Schlieffen 
Todo ello representa la tarea del Comando. Es indudable que 
la conducción traza las direcciones a seguir, planea la opera¬ 
ron a realizar y luego conduce n l ejército en In guerra y lo 
lanza a la batalla, que es el fj„ qus persiguió en todas las de¬ 
más operaciones. En la batalla misma lo emplea según su pro¬ 
pio criterio. Es en realidad esc ejército el «instrumento» que, 
accionado por su voluntad, debe realizar uu esfuerzo determi¬ 
nado, que el conductor conoce o debe conocer; es entonces el 
único capaz o por lo menos el mejor capacitado para elegir el M 
verdadero temple del «instrumento*. Nadu «u CUU se- 
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ucncia, ••“tur vn un»jorca condiciones para organizar el ejér- 

ito en la paz que quien deba conducirlo en la guerra. 

Si, como linncM afirnindo antea, «las guerra» han sido per¬ 
didas por el Comando», prmde •••* la importancia que r »te 
-rganismo dcscniprnn en U* opn jirimic*. En indudable que 
¡ta afirmación cata abonado por la «tpmimiciu «la mucha» 
ierras y en especial por la» de Ion ultimo* tiempo». K» en 
«bes, desde todo punto de vista, fiiiidaiiiontal In pri paranón 
e los comandos superiores, pues ni alto», como afirma el 
eneral Fortmüller son en realidad Ion que liun perdido luí 
uerras, pasan a constituir un elemento primordial dn « lia» > 
Bode luego merecen preferente atención. 

Hemos visto precedentemente el radio de acción del (Jo 
mando en Jefe, la acción que el Comandante ejerce sobre él, 
tarea que el Comando debe desarrollar en la preparación 
el ejercito para una guerra y la importancia que de ello se 
esprende para el Comando Superior; veamos sintéticamente 
AS características de la conducción que ejerce. 

> r Una verdadera conducción estratégica comienza por trans- 
nitir al ejército la idea del Comando. El conductor dirá: Esta 
mi concepción. Ella se tiansforma'en hecho . Desde ose mo¬ 
hiento la principal tarea del Comando consistirá en conseguir 
que un solo pensamiento domine a todo d ejército. Ese penta 
miento será el del Comandante en Jefe. La colaboración de 
os los órganos hacia un fin propuesto sólo puede producirse 
se llena este primer requisito indispensable: «nadie doto 
orar cuál es el fin que se propone el Comando y en cuya 
r consecución pondrá toda su capacidad y voluntad » 

Esto, a menudo no se consigue sino cuando un Comando 
Superior tiene una idea estratégica o operativa claramente 
efinida y sus órdenes, directivas u orientaciones, van todas 
irigidas hacia ese fin supremo. Es el ^hacedme sólo fuerte el 
hla derecha », que el conde Schlieffen decía en su delirio de 
muerte. I» contrario era, en cambio, la elección de dos obje- 
vos por Moltke, que recuerda al cuento del cazador que 
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¡M*n»igiir • (Ion liebres al mismo tiempo y que termina por no 
«lar a lea nee a ninguna. 

fin el desarrollo de las operaciones mismas, el Comando 
Superior las sigue paso a ¿aso, interviniendo y dirigiendo 
todas las acciones de las unidades operativas, de acuerdo con las 
nrealidades y conveniencias de la acción estratégica de conjun¬ 
to y evitando desviaciones siempre posibles de las mismas. 

Una conducción centralizada, tan útil y factible en la gue¬ 
rra moderna, se apoya indudablemente y es consecuencia de 
las'condicione* personales del conductor y de lo claro y defi¬ 
nido de su concepción. 

Un general del tipo Schlieffen tenía necesariamente que 
ser partidario de esta conducción. Ixw medios modernos la 
hacen posible y su idea definida, clara y precisa, que surge 
de su plan, la imponían ©orno la más amplia garantía de una 
ejecución sin tropiezos y una verdadera cooperación en la 
unidad de acción del ejército. 

Kn cambio Moltko (cí joven) siguió la tendencia de su 
glorioso tío, que era de otra época, en la cual los medios no 
hacían posible una conducción centralizada, pero las actuales 
facilidades de laa rom ubicaciones aseguraban la intervención 
riompre oportuna del Comando en Jefe. I¿e faltó intervenir 
eficazmente y, fiado iiimm en sus subordinados que en sí mismo 
no supo conseguir la verdadera unidad de concepción en el 
mando. Le faltaba, como dios Gróener, epasta de baqueteador 
en lo operativo». 

Kn lo que respecta n la acción del Estado Mayor en la 
conducción misma transcribimos a continuación algunas re¬ 
flexiones de la dirección histórica del Estado Mayor alemán, 
referentes a este asunto. 

« la composición del Cuartel General de un ejército es de 
una importancia que no siempre se reconoce en toda sir exten¬ 
sión. Hay comandantes en jefe que no necesitan consejos, 
que meditan y resuelven por sí solos; los que le rodean no 
tienen amo que dar cumplimiento a sus órdenes. Pero éstos sou 
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estrellas de primera magnitud, de las que en cada siglo apenas 
si aparece una. 

» En la mayoría de los rasos el conductor de ejército no 
querrá privarse de consejos. Estos pueden muy bien ser re¬ 
sultado de las deliberaciones de un número más o menos 
"rande de hombres cuya instrucción y experiencia les habilite 
anecialmente para una apreciación acertada Pero va on este 
número no debe prevalecer más que una sola opinión. I*a je¬ 
rarquía militar debe ayudar a que exista la subordinación, 
hasta en el pensamiento. Al Comandante en Jefe sólo debe 
meterse esta única oníníón a su propio examen y ser ex¬ 
puesta por el único autorizado para ello. Este debe ser elegido 
por e! Comandante eji Jefe, no por el escalafón, sino por su 
•ompleta confianza personal. 

» Aunque la proposieión no fuese siempre la ahaolu lamen- 
te mejor, con tal que se proceda con lóuira y eonstnncia rn !n 
misma dirección se podrá licuar a nn desarrollo provechoso. 
Al Comandante en Jefe le queda el mérito infinitamente más 
raseendental que el de su consejero: de asumir la reaponrt* 
jilidad de la ejecución. 

» Pero si se rodea al Comandante en Jefe de un eran nú 
mero de hombres, independientes uno del otro, cuanto mavnr 
sea su número, cuanto más caracterizados, cuanto más Intel! 
gentes, tanto peor; que escuche tan pronto el ennaeio de uno 
como de otro, que ejecute una medida, en sí. apropiada hasta 
un cierto punto y emprenda después la ejecución de otra más 
apropiada aún en una dirección distinta; que recomí «a Ineirn 
las obiecfones bien motivadas de nn tercero v acepte por últ| 
mo, las proposiciones de un cuarto para remediarlo todo «<* 
puede apostar cien contra uno que con to.hu . medidas, 
quizá todas ellas bien motivadas, perderá su «ainpaña 

» Existe en todo Cuartel General un cierto mino m .1.* ,.*r 
ñas que saben hacer resaltar ron mucha perfil. a« la M 
dificultades de cada empresa propuesta Al pilmci t 
que ocurra, ellos probarán convincentemente que t»hi lo baldan 
revisto. Siempre tienen razón, pina i. ellos m|tioo* dlh 




248 


JUAN PERÓN 


cilmente proponen algo positivo y mucho menos lo ejecutan, 
el resultado nunca puede contradecirles. Estos hombres de la 
negación son la perdición de los Comandantes de Ejército. 

» Pero el más desdichado de los Comandantes en Jefe en 
el que se halla sometido a una fiscalización consí ante, aquel " 
que debe dar cuenta todos los días y a toda hora de sus pro¬ 
yectos, planes e intenciones; con un delegado de la autoridad 
superior en su Cuartel General o, por lo menos, con un hilo 
telegráfico a sus espaldas, tiene que desaparecer toda inicia- 
tiva propia, toda resolución rápida, toda empresa arrojada, 
sin las cuales la guerra es imposible.» 


ASPECTO MORAL DE LA CONDUCCION ESTRATEGICA 

Ha dicho el conde Schlieffen que un Comando Superior 
tiene por misión: c aniquilar o dominar completamente a un 
adversario, aunque sea superior , del cual no sabe dónde está, 
hacia dónde marcha, qué intenta .» Muchos pueden ser los ca¬ 
minos que elija un conductor para cumplir esta misión y 
muchos podrán ser también los arbitrios de que se valga para 
ello, pero su orientación no estará nunca fuera de los límites 
de la norma trazada por su personalidad moral, si él es quien 
ha fijado tal operación. 

El más hermoso plan, el más audaz, resultará temerario 
e inaceptable para algqnos conductores. Cada Comandante en 
Jefe necesita su propio plan si quiere poner en su aplicación 
todo lo que posee. 

Mucho podría decirse sobre las condiciones morales del 
Comandante en Jefe, pero nunca se habría llegado a agotar el 
tema; ellas están distribuidas en todos los hombres eu partes 
distintas, que en los casos reales y ante la situación concreta 
siempre habría faltado alguna o sobrado otra. Muchas batallas 
se ganaron por la capacidad moral del conductor y muchas 
se perdieron porque el conductor no poseyó esa capacidad; es 
cuanto se puede decir en concreto.'. 

Por eso resulta irrefutable: eEl conductor deberá seguir 
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Unamente el rum.no que n elija ¡ ara alear.?ar *u objetivo, 
,ulv<ir coh mdxin.il emergía toda» la* dificultades que se 

[opongan, encontrar pronto un arbitrio en la» circunstancias 
imprevistas, buscar el trilo hasta el último extremo, soportar 
virilmente los golpt del Palmo * (Sc'.ilirffon 

En la estrategia do aniquilamiento donde el conductor 
necesita tener más capacidad y uu temple especial La f< en ií 

Í mo es allí indispensable. Ella aólo *e « l.pm ,, . ,.n .1 ira- 
0 personal, que le proporcionará «rendiente IntcU-tUsl y 

ral y le dará la medida de su propia rapacidad, .. de la 

que ¿1 tenga en sus propio» medio» y al.aneea l« conar- 
rá con el sacrificio de su vida por el ideal superior, Han 
rtín era grande por ser el absoluto servidor do una cuan. 

• la que sacrificó todo. Esta abnegación hace grande id 
ubre ante los demás y ante sí mismo. 

El conductor *debe sentirse apoyado y protegido j¡or un 
1er superior »; este apoyo, mésela de fe en si mismo y sano 
optimismo, forman el verdadero espíritu del conductor, 
t El pesimista, el derrotista, ven siempre los inconvenientes 
I y las dificultades ante los enales, si no se declaran vencidos, 
» por lo menos no ponen la poca voluntad que tienen para en- 
' contraríe el remedio a sugerir las contramedidas. El peor peíi- 
i gro para la conducción del ejército está en el corazón del pe • 
| (¿mista. I* serenidad de espíritu, en cambio, da al optimista 
f la medida de lo que deis- pensar y hacer y así los grandes con- 
L ductores han sido optimistas y aun cu las situaciones más de^ 
f sos peradas encontraron un recurso para salir bien del apuró 
y jamás pensaron en abandonarse a su propia desesperación 
Ese optimismo es el que hace exclamar a Bonapartc en el 
puente de Areola: uverán chora cómo se pasa un rto en las 
barbas del enemigo *; es el mismo que en Brzeziny hace desen¬ 
vainar la capaila del viejo General Litzmann, para atacar a .a 
cabeza do sus tropas y romper el cerco ruso. El General ban 
Martín, a los 20 días después de ser deshecho en Cancha Ra¬ 
yada, contra la opinión de todos bus jefes, ataca al enemigo 
cu Mftipú y lo somete a un moderno Caimas. Lo que impulso al 
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Or«n FVderloo, optimista en alto prado, a realizar verdaderas 
haraúaa y aun cuando la situación era mala en extremo, no 
una paz desventajosa porque esperaba e! éxito, en 
el que él sólo pensaba y aprepaba que. como último recursé le 
quedaba el de sucumbir gloriosamente. Él aconsejaba a sug 
peñérales que debían tener una profunda fe en sí mismo* y 
en el éxito, por lo menos en su exterior. Si el ejército ve q ue 
su General está pensativo, se dirá: tía cbsa no va bien» y 
llega a decir que, si el General no está bien o está poco con¬ 
vencido del éxito, debe pretextar una enfermedad y retirarse 
Con ello quería librarse de la influencia de los pesimistas. 

Otro de los defectos fundamentales del pesimista es la li¬ 
mitación que ellos imponen a los Comandos subordinados 
cuando les dan una misión. Sus directivas generalmente con¬ 
tienen estas fatídicas palabras: «*ín comprometer demasiado 
sus fuerzas o sin exponerse a ser derrotado decisivamente », que 
debían prohibirme o toda directiva. A nn comando a quién se 
lo designa para cumplir una misión, debe dejárselo par» que 
la cumpla o sepa «sucumbir gloriosamente». 

I Cómo podría cumplir su deber y bu misión un jefe a 
quien se le impide utilizar las fuerzas como convenga t Las 
limitaciones son siempre factores negativos en la acción mili¬ 
tar. La libertad en la elección de los medios, es la base para 
cumplir una misión. Se adoptan todas las medidas posibles y 
luego se lanza todo hacia la decisión buscada. No hay activi- 
dad humana en que el azar no tenga una parte de intervención. 
Esos factores, que escapan a la previsión humana, no hay que 
considerarlos de antemano como adversos. Tlay que esperar 
y ser optimistas. Lo contrario será someterse a esos factores 
aer «yunque y no martillo*. Todos los generales afortunad.* 
fueron optimistas. 

Tomar la iniciativa e imponer la ley de acción al adver¬ 
sario requiere una voluntad superior del Conductor y tiene 
gran importancia para las operaciones de una guerra. El con¬ 
ductor que procede en esa íorma consigue obligar al enemigo 
a seguir cierta dependencia de sus acciones y le impone ge- 
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t ñera)mente el lugar, el momento y el frente en que se desarro- 
L lian las operaciones. El saber mantener esa iniciativa mientras 
■existan probabilidades de éxito acarrea grandes conveniencias 
: a la conducción. 

El Comando Superior, además de una gran voluntad, debe 
kposeer una gran tenacidad ; el mantenimiento fiel de la idea 
■Estratégica inicial, que representa una cuadidad indispensable 
Efcl conductor y sólo en esa tenacidad descansa el poder man- 
«tenerla. Las crisis que se produzcan en la campaña, no deben 
jger suficientes para quebrantarla. 




LAS FORMAS DE LA CONDUCCION ESTRATEGICA 




I Otro de los asuntos que en la guerra moderna ha sufrido 
variaciones de todo orden es el referente a las formas de la 
conducción estratégica. Si bien los ejércitos de millones de 
Jiombres han aumentado los frentes y las profundidades en 
forma jamás sospechada, los medios modernos de transporte 
/ comunicaciones han ido aún mucho más allá, por el perfec¬ 
cionamiento técnico de tales medios, facilitando la conducción 
centralizada de tal masa. 

i Hoy, la iniciativa de los Comandos subordinados en el cam¬ 
po estratégico lia sido un tanto restringida, porque el Comando 
Superior puede intervenir a tiempo y con la verdadera idea 
y propio conocimiento del conjunto, asegurando la unidad de 
concepción y acción y sin dejar en ningún momento a ésta 
librada a la buena o mala interpretación de un tercero. Ello 
no quiere decir que no haya casos en que el Conductor Supe¬ 
rior dé sus puntos de vista y directiva, a un Comando subor¬ 
dinado y luego le deje elegir los medios pura cumplir la misión 
sino que ellos son casos más limitados en la actualidad. 

El emplazamiento de los Comandos Rupcri.it ha aentido 
también la influencia de los medios modenm. Hoy puede un 
Comando Superior conducir las opera i..ne, ,n . 1 .., frente, se¬ 
parados por varios ciento» .le kllóm.lt.» . 1 . ... aunque 
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como siempre es aconsejable su mayor proximidad al frente 
principal. 

El Comando Superior no debe tampoco estar tan cerca del 
las tropas, cuya conducción haya tomado en sus manos que 
sufra la influencia directa del combate. 

.Si el Comando Superior necesita llegar al pensamiento de 
sus subordinados y asegurarse que una sola idea, la suya ' 
domina a todo el ejército , tiene numerosos medios para ello.! 
El transporte aéreo lo pone en condiciones con rapidez, de' 
conversar con sus generales el día antes de la batalla. También 
puede resultar conveniente mandar oficiales de Estado Mayor,] 
tratando de llegar a la mente del Comando subordinado y co¬ 
nocer sus propias ¡deas. Influir también sobre él y estimularlo 
a acciones decididas, haciendo entrar en juego bu valor, pa¬ 
triotismo, etc. 

El Comando moderno dispone de numerosos órganos pro¬ 
pios de información, de comunicación y oficiales destacadas. 
Es necesario asegurarle al Comando todos los medios, tenien¬ 
do destacamentos de oficiales que estén en condiciones de 
apreciar la situación y resolver; tenerlos listos para salir, con 
aeroplanos, motocicletas, automóviles, etc., para ser adelan-' 
tados a tomar impresión de la situación. 

Las directivas tienen una marcada importancia y deben 
ser objeto de especial atención en lo referente a su redacción. 
Si la directiva reemplaza a la orden cuando el Comando Su¬ 
perior no puede dominar la situación en sus diversas varian¬ 
tes, es necesario que ellas sean lo suficientemente amplias para 
no representar un obstáculo al propio cumplimiento de la 
misión encomendada. Su redacción es especialmente importante, 
y, por tratarse de normas, es necesario estudiarlas bien, de 
modo que ningún giro inesperado pueda tomarse de mi* pala 
bras. En tal caso, si la directiva es mal interpretada, o lint 
plemcnte incomprendida, debe estarse listo para ordenar. 
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LA DOCTRINA ESTRATEGICA 


La doctrina estratégica es en cada país de una orientación 
cial, porque respondí* a modalidades diferentes, condioio- 
y necesidades propia» 

Así, el carácter de U cIoHiiiia i atralógica e» nacional y 
dictado por las necesidades militare» y naval**» a influí- 
por las condiciones históricas, «tnográfica», geográfico*, 
líticas, económicas y morales, l'or ello pueden rilatir «loe 
¡pinas estratégicas reales y efectivas o rugimos que tuihulntcii 
n el papel o la teoría, pero que la guerra, con ln «vidnd 
asíante de sus demostraciones, desenmascara en nu» n» Uní oh 
legómenoa. 

Una doctrina estratégica efectiva es el producto il«* lina 
boración racional, de acuerdo con las necesidades de todo 
rder y que surge del plan de operaciones. Una doctrina fic- 
icia puede resultar de la adopción de modalidades o formas 
e ejecución, que como un trasplante se introducen de otro 
, donde, por sus factores propios ha sido impuesta y que 
la práctica ha dado buenos resultados. 

La doctrina estratégica no puede importarse. Es ca ráete- 
tica y cada nación necesita la suya propia. Responde a 
lesidades particulares y es justo que tenga especiales pnr- 
icularidades en cada caso. 

El Comando Superior es el encargado de fijar ya en 
iempo de paz tan importante cuestión, sin la cual no será 
ntajoso el proceder de los directores de la instrucción del 
jército y se dispersarán energías que bien orientada» podrían 
roducir los mejores resultados. 

Muchas son las ventajas que en las operaciones mismos 
contrará el beligerante que hay^i sabido establecer una 
propiada doctrina estratégica, que oriente y fije los rumbos, 
itaudo la anarquía que, en el mejor de loa casos, conduce 
Una dispersión de esfuerzos y a la pérdida de ln unidad de 
ncopción y acción tan necesarias. 
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I.OH OIURTIVOB DE LA CONDUCCION ESTRATEGICA 

/'i/rií los objetivos (principales y secundarios) y detcr.mi - 
r*«ir la conducta operativa a seguir con cada uno <U ellos, es, 
sili «luda, el.hecho más trascendental de todo acuerdo y | 0 
huía fundamentalmente importante en los casos de guerra de 
coalición. Ello es aun más importante si se trata de una gue¬ 
rra en dos frentes como fue la de 1914-1918 para los Imperios 
Centrales y los Aliados. 

A menudo es dable observar que se acierta en la determi¬ 
nación de los objetivos y se yerra en la determinación de la 
conducta operativa a seguir. Un error en cualesquiera de estas 
cuestiones tiene siempre consecuencias importantes para la 
conducción de guerra. Sólo un estudio muy profundo, una 
compenetración muy absoluta de la situación propia y del 
aliado, a la vez que del enemigo y un entendimiento perfecto, 
pueden asegurar una comprensión del problema y la resolución 
adecuada en cada caso. 

La Guerra Mundial, como en general, todas las guerras de 
coalición, presentó en el cuadro general de la situación los 
más numerosos y variados objetivos. Entre todos ellos la con¬ 
ducción debía, para cada beligerante, determinar y clasificar 
cuáles eran principales y cuáles secundarios. l*ara ello fue ne¬ 
cesario un acuerdo entre los países, ya que un Comando único 
no existía, ni es probable que exista nunca en la paz, por gran¬ 
des que sean las relaciones entre los futuros aliados de lucha. 

No es tarea fácil, en realidad, fijar acertadamente tales 
casos ante una situación estratégica como la de 1914. Si bien 
se sabe que en la guerra el medio más eficaz es la destrucción 
del ejercito o las fuerzas del enemigo, no siempre el camino 
para llegar a ello se encuentra en forma tan clara para elegir 
el más corto. Ello es siempre difícil de determinar, pues, a 
las condiciones generales instables de la guerra, es necesario 
sumarle la voluntad contrapuesta del enemigo que, a menudo, 
escapa a la lógica más sutil. 

Schliefíen sintetiza en forma admirable esta difícil tarea 
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al indicar: nía misión del conductor de ejército es aniqui¬ 
lar o dominar completamente a un adversario, aunque sea 
superior, del cual no sabe dónde está, hacia dónde marcha, 
ni qué intenta. Deberá seguir tenazmente el camino que él elija 
para alcanzar esc ob olivo, salvar con máxima energía todas 
las dificultades que se opongan, encontrar pronto un arbitrio 
en las circunstancias imprevistas, buscar el éxito hasta el 
último extremo, soportar virilmente los golpes del Destino. 
Tara realizar esto deberá poseer algo de sobrehumano o extra- 
terrestre, llámese genio o de cualquier otro modo.» 

RELACION ENTRE LOS MEDIOS Y LOS OBJETIVOS 

La relación entre los medios y los objetivos es fundamental 
en todos los órdenes de la guerra. Nos bastaría, para afirmar 
esto, reflexionar sobre cualquier misión que se recibe, en la 
que el encargado de cumplirla se preguntará: ¿Con estas fuer¬ 
zas puedo cumplir la misión T Así también en las operaciones 
en grande, ya sea en el orden operativo como en el estratégico, 
esa pregunta es lo primero que surge a la mente del conductor. 
Es natural que casos hay y numerosos, en que un conductor 
más capacitado o ayudado especialmente por las condiciones 
de tiemi>o, espacio y terreno, ha cumplido misiones, con fuer¬ 
zas muy inferiores en número a las del enemigo; pero ello in¬ 
dica que por otro lado tales fuerzas han sido aumentadas por 
otras circunstancias especiales, en forma de que cu realidad 
los medios fueron iguales o superiores a los del enemigo, a 
pesar de la inferioridad numérica. 

Ello sólo indica que en la guerra el análisis de los medios 
propios y del enemigo debe ser ejecutado en conjunto, apre¬ 
ciándolos en su justo valor y, en consecuencia, destinando a 
cada objetivo los medios suficientes. Una apreciación exagerada 
liará que otro objetivo sufra, la falta de tiles medios, los 
cuales han sido asignados de más al precedento. En «mío reside 
especialmente el arte del conductor; Asignar a cada objetivo 
los medios necesarios. Asegurar al objetivo principal los medios 
principales y tratar los objetivos secúndanos con medios te - 
cúndanos. 
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3. —LOS COMANDOS SUBORDINADOS 


La conducción de los grandes ejércitos lleva aparejada la 
importancia de los Comandos subordinados. Ellos, dentro de 
la conducción estratégica, representan un órgano de ejecución 
inteligente, a quien se confía la verdadera conducción de las 
partes del articulado dispositivo estratégico. 

Para que éstos Comandos sean verdaderamente eficientes 
necesitan poseer un cúmulo de condiciones personales muy 
grandes, pues a sus condiciones morales y de carácter deben 
reunir las de una intelectualidad superior; sólo así podrán 
salir airosos de las pruebas a que diariamente los someterán 
los acontecimientos. 

Entre las primeras, debe ser su abnegación, que le hará 
poseedor de un desprendimiento personal, capaz de hacerle 
sacrificar todo en bien del conjunto. 

El propósito operativo está siempre por sobre el táctico y. 
en consecuencia, se necesita una gran visión y carácter para 
salir del cuadro inmediato de la acción táctica y pensar en 
el conjunto de las operaciones. 

El Comando subordinado sólo debe vivir la idea del Co¬ 
mando Superior y ser un colaborador leal a esa ¡dea. Para 
ello necesita tener una gran supeditación intelectual. Subordi¬ 
nar todo su «yo» a las necesidades que han de servirse. Él da 
sil opinión y aun cuando discrepe con el superior, una vez 
rechazada ésta, debe olvidarla y cumplir la de su jefe. 

Si bieu es una gran cualidad la de un jefe que colabora 
dando su opinión, que puede ser la mejor—sin anular su pro¬ 
pia personalidad—al plegarse sin más ni más a la del superior 
demuestra ineptitud y falta de colaboración. Será siempre una 
cualidad la del que se subordina conscientemente a la idea del 
superior, aun cuando eHa sea diametraímente opuesta a la 
suya y pone toda su voluntad e inteligencia para cumplirla. 

Un Cannas o un Tannenberg es sólo posible si los Co 
mandos subordinados no se dejan desviar por éxitos tácticos 
(]ue no sean los convenientes a la acción de conjunto. 


La verdadera cooperación de los Comandos subordinados 

con e| Comando Superior es, pues, una cuestión fundamental 
y precióla; especialmente ni ella es inteligente y leal. 

La iniciativa ei muy buena condición en todos los Coman¬ 
dos, siempre que no vaya en contra de la obediencia, que es 
la condición fundumeutal de la guerra. 

A un Comando subordinado se le |>rc«rntan dos enminos 
ante cada ordeu: cumplir a o dejarla do cumplir En el primor 
caso, que es la regla, cumple simplemente con au deber. En el 
segundo comete desobediencia , que acrá tanto *nif gnu*# cuan 
to mayor sea la jerarquía del que lo cometa. Sólo ao justifica 
el dejar de cumplir una orden cuando la situación para lu 
cual se dió haya sido sobrepasada por los acontecimientos y 
cuando evidentemente no corresponda a ese momento; aun ni 
ese caso queda el recurso de una consulta al superior. Ante 
una situación inesperada o cuando no se ha recibido orden, 
es indudable una condición que debe poseer el conductor de 
tropas: la iniciativa. Ella reemplaza y completa la voluntad 
del Comando Superior ausente, la que debe ser tenida espe¬ 
cialmente presente. 

Surge de todo lo anterior la necesidad de seleccionar mi¬ 
nuciosamente los Comandos subordinados de acuerdo con las 
características enumeradas. Hombres (jue tengan fe en el Co- 
mando en Jefe, gran lealtad, espíritu de cooperación, optimis¬ 
mo y abnegación cu bien del conjunto. 

Estos Comandos, ya desde el tiempo de paz, pueden elegir¬ 
se de acuerdo con las condiciones personales de los hombres 
que actúan en el ejército permanente. Los jefes proceden en 
la guerra en la misma forma en que están acostumbrados a 
actuar durante lu paz. Puede fácilmente deducirse que un 
hombro egoísta y que en las tareas de su destino en la paz 
muestre ya las tendencias a un exagerado espíritu de incli¬ 
nación hacia su «yo» y que, pretenda, como suele observarse, 
que el ejercito sea para ti y no él para el ejército , ése no tendrá 
las condiciones necesarias, aun cuando su preparación sea 
óptima y las demás cualidades morales excelentes. 



CAPITULO IX 


FORMAS ESENCIALES DE LA GUERRA 


Eu la guerra dos pueden ser las formas fundamentales de 
ejecución eu todos loa aspectos: las operaciones ofensivas y las 
operaciones defensivas ; que generalmente se indican genérica¬ 
mente con las designaciones de ofensiva y defensiva . 

Además, dentro del conjunto de la teoría de guerra las 
actividades generales han sido agrupadas en dos partes, que 
componen la estrategia y la táctica y que va hemos definido 
al tratar el capítulo correspondiente. 

De la combinación de tales criterios de clasificación surgen 
las siguientes designaciones: 

o) Ofensiva estratégica. 

b) Ofensiva táctica. 

c) Defensiva estratégica. 

d) Defensiva táctica. 

Lsta subdivisión permite indicar, por medio de una sola 
palabra, de qué género de operaciones militares se habla ha¬ 
ciendo más fácil y sencillo el abarcar por entero la teoría de 
guerra. Por tal razón, aun cuando a veces se mezclen y con¬ 
fundan los elementos de la estrategia y de la táctica, no con¬ 
vendrá abandonar el uso de tales denominaciones. 

Si nos atenemos al desarrollo de las operaciones de guerra 
v a sus diversas formas de ejecución, se tendrá la combinación 
de las subdivisiones antes mencionadas. Así, tanto a la ofensiva 
como a la defensiva estratégica , pueden seguir la ofensiva y la 
defensiva táctica. 

Entonces, las operaciones en general estarán comprendidas 
en una de las siguientes: 
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Ofensiva estratégica seguido de lo ofensiva táctica. Ofc n . 
siva estratégica seguida de la defensiva táctica. Defensiva es¬ 
tratégica seguida de la ofensiva táctica. Defensiva estratégica 
seguida de la defensiva táctica. 

Generalmente los que han escrito sobre las ventajas y des¬ 
ventajas de la ofensiva y la defensiva, hacen nacer en la mente 
| del lector la idea de que cada General en Jefe está libre para 
,elegir, en su conducción, uuo u otro de los mencionados pro- 
fcedimientos. Nada mós erróneo. Difícilmente un conductor se 
(encontrará en tales condiciones. La generalidad de las veces, 
:el procedimiento o la acción del ejército, estarán determinados 
por necesidades de orden superior. 

• Strán, pues, las circunstancias las que impondrán su 
,papel a cada uno de los bandos y éstos deberán resignarse a 
aceptar el que respectivamente tes corresponda. De aquí que las 
fdiscusiones relativas a saber cuál de las dos formas (ofensiva 
o defensivo) ofrece más ventajas, son completamente inútiles. 
Lo que importa es formarse concepto cabal de los caracteres 
especiales de cada una de ellas.» (Mariscal von der Goltz, e„ >u 
libro La Dirección de la (lutria.) 

Antes de estudiar la ofensiva y defensiva estratégica én 
detalle, a fin de aclarar y ponernos de acuerdo, definiremos 
(reveniente las asignaciones que liemos mencionado: 


y, 


A) Ofensiva estratégica 


Es la conducción de una campaña o de toda la guerra en 
busca de la decisión por medio de lo lucha. Consiste en tomar 
la iniciativa en las operaciones de guerra, buscando ,-| contado 
? con el enemigo para librar la batalla decisiva. 






i 


B) Defensiva estratégica 

Es la conducción de una campaña o de toda l« gun rii «pie 
no busca, en forma directa, la decisión por mnh» /„ 
o, por lo menos, trata de retardarla el tiempo ipji jiugua nf. 
cesario. Consiste generalmente en rehuir « la !in|nI|« drehuv*. 
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buscando obtener antes el equilibrio o la superioridad sobre el 

adversario. Otras veces se le emplea para conservar las fuer- 
/.as a la espera de !a acción y del enemigo, para atraerlo* a 
campo más propicio, etc. y luego atacarlo en busca de la deíj 
cisión. 

C.—OFENSIVA TACTICA 

Es uua acción de combate desarrollada con unidad de coa. 
cepción, cuyo medio de lucha es el ataque. Se considera que] 
sin ofensiva táctica no se alcanza la decisión. Sólo el ataqm 
impone la ley al adversario. 

D.—DEFENSIVA TACTICA 

Es una acción de combate desarrollada con unidad de coi 
cepción, cuyo medio de lucha es la defensa. Constituye una 
de las formas del combate, en la cual uno de los adversarios 
trata de anular la acción ofensiva del otro, recurriendo al 
aprovechamiento del terreno y desgastando a) enemigo en bu«3 
ca del equilibrio en la fuerza combativa; conseguido éste, 
una superioridad de fuerzas o situación, el defensor toma, a 
vez, la ofensiva. 

La defensiva pasiva o absoluta, cu la mal el defensor he 
limita exclusivamente a acciones pasivas, sin tomar en ningún! 
momento la ofensiva, ha sido desterrada do las formas de coij 
ducción. Ella se considera en todos loa casos como un error in- 1 
justificable de la misma. 

Definidas brevemente estas cuatro formas de acción de las! 
fuerzas militares en el campo estratégico y láctico, nos limita-i 
remos al estudio de la ofensiva y defensiva estratégicas que® 
corresponden a nuestra materia, dejando las acciones táctica^ 
libradas a la consideración del señor profesor de la materia. 

1. — LA OFENSIVA ESTRATÉGICA 

La ofensiva estratégica es sin disputa, la forma más fuerte' 
de la guerra, la que mayores ventajas entraña y por la que ae¡ 
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*ga. por el camino más corto, a la decisión. Eu cambio ella 
ipono ni ay ore caldudo» y condicione» de todo orden para su 

Ilición satisfactoria, limitando así su empleo acertado a 
Ictci minadas accione». 

Los paros de situación geográfica relativa céntrica, a me¬ 
lado encuentran en ella una forma d< eoluc onar mi» cuantió¬ 
les guerreras, cuando circunstancia* imperial#» lineen posible 
ina operación de tal naturaleza. 

La ofensiva estratégica, en este concepto, donde id punto 
je vista del conjunto de la guerra, es la que presta mejor 
ira una buena economía de fuerzas y ea especialmente ron- 
miente para los países que, en la situación céntrica apuntada, 
;ben dirimir superioridades con dos o más países, que a isla- 
ios sean inferiores, aun cuándo en conjunto resulten muy ni 
‘riores. Es aceptado también comúnmente que la ofensiva 
itégica se presta para batir ejércitos muy numerosos, pero 
d dirigidos y dotados, pero en tales casos es necesario oue 
la la potencia que presupone el enemigo en su.superioridad 
lumérica, sea reemplazada y aun duplicada por una excelente 
inducción, una gran movilidad estratégica y una capacidad 
tyor do parte de las propias fuerzas. 

Si las condiciones de aptitud y capacidad guerrera (estrá¬ 
bicas y operativas) son iguales o similares a las de uno de los 
íemigos excéntricos, es ya un indicio claro para pensar en la 
ofensiva estratégica, siempre que otras condiciones que prác- 
lente se evidencien, no ofrezcan las posibilidades de ac- 
[cíón ofensiva de grandes proyecciones y utilidades contra uno 
de los adversarios. Entiéndase por «grandes proyecciones y 
utilidades» cuando esa arción implique una decisión absoluta o 
tumi paz por separado , úricas condiciones indefectibles para la 
^realización de una maniobra estratégica por línea interior. 

[ Es natural que la contraposición de valores morales y ma- 
Brinles que se consideren en la apreciación de la situación, 
[ilrlx! establecerse sobre la única base firme: la realidad palpa- 
il»\ los datos numéricos y las cualidades comprobadas feha- 
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•dores espirituales c intelectuales. En l a 

medios materiales os necesario con-¡de, 


nía* nllii. Ks común el error, generalmente funesfSJ 
•'»»* n las apreciaciones estratégicas en factores cío orden & 
nl.iiivo que, obedeciendo a causas que generalmente cspj 
i» toda previsión, sólo podrían tenerse presentes, pero jal 
basar hecho alguno que dé por descartada su faetibiln 
aleatoria. 

Los países que por incapacidad o mala organización <¡ 
gobiernos no tienen una orientación políticosnternacio\ 
definida y por lo tanto no tienen un objetivo político 
determinado, están en las peores condiciones para clegij 
medios y procedimientos de su acción guerrera. No com 
con exactitud tal orientación, los objetivos aparecerán va^ 
inciertos. La desarticulación del órgano político del militai 
falta de relación entre ambos, crea una situación de dci 
cimiento mutuo, que lleva a un verdadero caos de aspii 
nes inconexas y, como resultado de ello, a una orieub 
actividades muchas veces contradictorias. 

Si la ofensiva estratégica inicial necesita una base cíi 
mente definida, ella es la orientación político-internacional. Nc 
existiendo ésta, todo se dificulta y todo se trastorna. Qi 
un solo camino, que nunca es el mejor: que el militai 
encargue de suplantar al político y arremeta contra las 
tarcas aceptando y resolviendo la parte política bajo el 
tado fatal de los acontecimientos internacionales, ya qtl( 
está en sus manos el dirigir los actos y orientaciones poli! 
abandonados por el canciller del Estado. La parte militar 
sulta así beneficiada a medias, porque si bien dispone 
fundamento político necesario a sus planes y proyectos, el 
no es obra de una consciente y apropiada dirección de 
asuntos internacionales, sino la imposición política del adi 
«ario que fijará así normas y descargará los acontecimienl 
a hu arbitrio. Tales condiciones, es necesario reconocer, son 
realidad las menos convenientes a la realización de una of< 
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i estratégica inicial, que reclama ante todo una orientación 
[tica que desde tiempo de paz sea bien determinada. 

La Naturaleza algunas veces, el fatalismo otras , aconsejan 
los conductores de ejército el camino de la victoria. Estos fnc- 
I. unidos a las necesidades y a los objetivos políticos, de- 
linan muchas veces el procedimiento a seguir o inducen a 
dones para resolver los conflictos guerreros continentales, 
j decir de Napoleón, los obstáculos más grandes que se presen- 
a un conductor de ejército están representados en primer 
lino por el desierto, en segundo término por las grandes 
Unas de montañas y por los grandes y caudalosos ríos en ter- 
¡ Tales obstáculos, diremos, de primera magnitud, se pre- 
rán a menudo, en mayor o menor grado en las operaciones 
los los ejércitos especialmente en teatros de operaciones 
poblados y de gran extensión, cuando no aislados, combó¬ 
los entre sí. La ofensiva estratégica encontrará en estos 
ráculos sus principales enemigos, ya que ellos estarán siem- 
lovilizados* en todo su verdadero y poderoso valor. 

>i la ofensiva estratégica está impuesta a través de los ohs- 
ilos fluviales y éstos no pueden ser salvados por sorpresa en 
ipo. debiendo hacerlo frente al enemigo, serán una ra/ón 
oue hagan pensar en la necesidad de buscar una forma mál 
>lc de operar con menos riesgos. Si en lugar de río* en 
de desiertos, la crisis entonces dura aún más y aquéllos 
fienen bu valor de obstáculos permanentes. Las cadañal 
lontañas son tan difíciles y peligrosa* para pasarlas, 
io el tenerlas a retaguardia; si la importancia de ésta* .« 
10 la de nuestros Andes, sólo puede pensarse en vencerían 
se tendrá, deepués de pasarlas, permanente, el espectro dc| 
10 que amenace cortar absolutamente las comunicación**. 
)$ medios de acción en su relación con el objetiva a alean» 
‘án la pauta de las posibilidades . La hiatmla «Ir » urrra 
lestra en forma convincente el peligro de la ofensiva i .tm 
ica inicial con medios reducidos en relación a I"* nbJclUo* 
luestos. 

rusos, cu su campaña de lu I’ruila Orianlal, roya» i* 
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tallas de Tannenberg y lapos Masurianos y retirada posterior' 
dieron claramente ios resultados lógicos que podían esperara 
aun frente a la inferioridad numérica del 8. Ejército ¿fj!? 
mán—de una ofensiva estratégica, con medios movilizados y 
concentrados inconclusamente, en una operación precipitada}! 
desde una concentración ineficaz en su dispositivo general, con 
fuerzas insuficientes, al fin propuesto y quebrantando el ob¬ 
jetivo político ruso, ante la presión francesa. 

Los austríacos, en su ofensiva estratégica inicial desde U 
Galitzia, con triunfos parciales en su ala oeste, en los pri 
ros días, pero con la derrota ab-oluta de Lemberg al final de 
los primeros 30 días de ofensiva, dan un ejemplo digno de tq 
en cuenta, sobre los desastres que prepara una ofensiva 
tégiea inicial con fuerzas insuficiente® y basada en suposici< 
y éxitos más especulativos que reales. 

Los alemanes en su ofensiva estratégica inicial contra Fra 
cia, con fuerte ala derecha de conversión, representan un ca 
de esta guerra, en que resalta con una claridad meridiana el 
fracaso a que conduce esta operación cuando no se han prcj 
rado los medios de acción necesarios al esfuerzo a realizar. Tal 
ofensiva estratégica inicial, según el plan do Moltke y su r^ali. 
zación, careció en primer término de un despliegue inicial dj 
fuerzas de la magnitud necesaria al esfuerzo; fué así débil 
el centro de gravedad y faltó el conductor necesario a una 
ofensiva estratégica de esta envergadura. Es un ca*o donde 
si bien se tenía una marcada superioridad sobre el enemigo, no 
se poseyó la fuerza necesaria para vencerlo, especialmente en 1 
el lugar decisivo. De todo ello los alemams se arrepienten, al 
recordar al eviejo SchPeffen». que todo lo había previsto en 
su plan de operaciones y proyecto de organización del ejér¬ 
cito alemán. Moltke se dejó impresionar por los prira| 
éxitos, ya previstos, pero las dificultades con que tro] 
después en la realización del proyecto de operaciones, fuci 
mucho más allá que las previsiones de paz, como comúnmen) 
sucede en estos casos y las fuerzas escasearon y faltaron eq 
el momento decisivo. 
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Los franceses presentan el más clásico ejemplo de una ofen¬ 
tila estratégica inicial, aceptable en la teoría o las corabi- 
dones de paz, pero irrealizable en la guerra, por todaa las 
mes de que hablamos antes, a lo que se sumaba la voluntad 
férrea de un enemigo que desde su movilización comienza ira- 
fpiendo su propia ley de acción. La variante del Plan XVII 
icés es una especulación fantástica y optimista, pero que 
hechos se encargaron de desvirtuar, con una sanción de las 
lás aplastantes de la Historia. Era simplemente una ofensiva 
ttégica inicial en su orientación, pero jamás eu su esp'ri- 
y menos aun en la realidad. Ellos mismos, los franceses, 
donaron y se resolvieron por una retirada estratégica me- 
¡tada a medias y a medias impuesta por el enemigo, como re- 
iltado de no haberse decidido, a tiempo por una defensiva 
f ratégica inicial, de acuerdo con lo aconsejado por el General 
¡tchell, que llevaba implícita la idea del contraenvolvimiento. 
Jor eso alargaron su guerra, tomaron tarde y con enormes 
ierres la contraofensiva, estuvieron al borde del desastre y 
i la victoria del Mame sólo consiguieron un éxito indeciso 
sin ventajas positivas para la terminación de la guerra. 

Los austríacos, en el fronte servio, son otro ejemplo de una 
fensiva estratégica inicial inadecuada por todos los concep- 
y que tuvo los resultados negativos que se podían esperar 
le ella. 

Puede afirmarse, de una manera general, que en el campo 
ttégico, las acciones qne tuvieron por principio una ofen- 
a inicial, en la Guerra 1914-1918. fracasaron en sü realiza- 
|6n, no consiguieron objetivo alguno en relación al desgaste 
lorme de las fuerzas y a la capacidad guerrera de laa naciones 
le las realizaron. Parecería que en los tiempo* rpt>drmos esta 
lión guerrera va perdiendo paulatinamente el valor de otros 
íxnpos, debido a las condiciones diferentes y peculiares en 
le se desarrollan las luchas entre las naciones de los tiempos 
lernos. 

Si bien os cierto que ofensivas estratégicas iniciales dieron 
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bu o non multados en las Guerras Austro-Prusiana de 1886 7 
Franco-Prusiaua de 1870, es necesario menoionar que en tales 
guerras el desequilibrio de fuerzas y capacidades era tal qus 
un podía pensarse en otra acción que uo fuera una ofensiva 
estratégica inicial por parte de los prusianos. 

Todo ello no hace sino corroborar lo que antes *e afirmi 
ca decir: que la ofensiva estratégica inicial es más un resulta* 
do impositivo do una superioridad manifiesta de medios y 
capacidad, unido a un objetivo político positivo y a la certidum 
bro de que «o cuenta con la fuerza necesaria, que el resultad 
do un pensamiento o lucubración teórico-filoaófica. 

No son los proyectos ni las ambiciones de loa conductor 
o colaboradores de éstos lo que fijan en realidad de verdad 
conducta inicial de la guerra, sino cuestiones complejas y di- 
fíciles que se encaman en el corazón mismo del núcleo naeiona* 
donde se encuentren amalgamadas las necesidades, aspiracioi 
y posibilidades del país. JjflH 

La tarea estará más en dilucidar cuestiones de fondo, acla¿ 
rnr las verdaderas orientaciones, buscar la dirección de Isa 
verdaderas necesidades, contrapesar los factores contrapu 
y elegir el de mayor fuerza, investigar causas y determi 
efectos, descifrar, en fin. el camino más conveniente y de t 
ello no imponer soluciones, sino deducir la forma y fijar la 
doctrina estratégica que conviene a las necesidades del éxití 
eu la guerra. 

Esa parece ser la tarea y ajustada a la doctrina moderr 
que se siga en la confección del plan militar y proyecto d« 
operaciones, Nunca determinando las operaciones por precon¬ 
ceptos, aspiraciones, lucubraciones fantásticas o deseos de eje¬ 
cución de una operación dada. Los objetivos a alcanzar deten 
ser discretamente proporcionales con los medios a poner en 
ejecución, porque si existe desproporcionalidad entre ellos, por' 
lógica, debe considerarse que los objetivos propuestos no-.Hj 
alcanzarán o se alcanzarán a medias. Por esta simple r 
entro la operación estratégica planeada y la preparación de loe 
me dio $ para ejecutarla debo oxistir una estrecha relación 
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efecto a enasa. En la ju«ta apreciación de eeo* medios esté el 
talento del conductor y organizador del ejército, verdadero 
artífice, que debiendo realizar »u obra deberé encárenme de 
preparar su instrumento (lindóle el tamaño, dureza y temple 
conveniente*. l*or eso se afirma con verdadero fundamento que 
ol ejército no se prepara «paro la guerra», tino paro cuna gue¬ 
rra determinada». 

El planeo de operaciones, sin contemplar los recursos y las 
l posibilidades de su utilización adecuada y en tiempo, no con* 
ducc a nado práctico. La seriedad de los trabajos de prepara¬ 
ción do una guerra exige la subordinación do la magnitud del 
objetivo a los medios de acción disponibles. Por eso es anacró. 
nico confeccionar proyectos do operaciones pensando en po- 
■Ibilidades más o menos remotas, ello implica la necesidad do 
cambiar dichos proyectos de acuerdo con el perfeccionamiento 
alcanzado y el progreso general de los medios do acción. l)c 
L uada podría servir la persecución de un objetivo que los mo¬ 
lí dios disponibles no ponen a nuestro alcance. Eu ules casos, el 
procedimiento más cuerdo a adoptar, seria reducir el objetivo 
a otro más inmediato, pero de factible conaecución. Otro tanto 
puede decirse de 1 a conducta inicial de la guerra y. si la ofen ■ 

I iiva estratégica no cuenta con los medios necesarios para ob¬ 
tener un éxito, convendrá pensar que siendo la estrategia «un 
lútema de arbitrios para salir de apuros», seré preciso buscar 
dentro de ella misma otro arbitrio que nos saque do él. El Ge¬ 
neral San Martin, en su estada en Mendoza, mientras organi- 
za el Ejército de los Andes, da un ejemplo claro de su genial 
Interpretación (le las cuestiones mencionadas. Blondo iu objeti¬ 
vo positivo, cambia el plan sucesivamente de acuerdo con loa 
medios y posibilidades de cada momento: asi. ante la noticia 
de una posible invasión española, planea primero una retirada 
í hacia Córdoba, pero, poco después, .cuando ya se dente roéa 
fuerte, puesto en el mismo trance, proyecta defenderse en Men¬ 
doza y en 1817 invade o Chile en la forma magistral que cono¬ 
cemos «pava terminar con loa Godos», segón su propia cxprc- 
sióu. Los medios lo dictaron siempre su ley de acolón y es in- 
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dudable que en todos los casos sus previsiones hubieran triun- 
íado en la mejor forma imaginable. 

Von der Qoltz afirma: «La ofensiva estratégica tiene, cnmo 
hemos visto antes, su exigen en los ideales políticos dirigidos 
liacia un fin positivo, luego en el sentimiento de que se po^ce 
la fuerza necesaria para alcanzar este fin y finalmente, en la 
conciencia clara y definida de que se tiene marcada superiori - 
dad sobre el adversarlo (1). 

Esta marcada superioridad sobre el adversario debe enten¬ 
derse porque éste no puede oponerse con éxito a la consecución 
del objetivo que nos proponemos alcanzar, única forma lógica 
de comparación en la guerra; se refiere este autor a la supe¬ 
rioridad de Prusia sobre Francia en 1870, donde a pesar del 
enorme desgaste de las fuerzas prusiana* en su ofensiva, rc 
llegaba a la acción en superiores condiciones, pero no como se 
aprecia la superioridad alemana sobre Francia en 1914, que a 
pesar de su reconocido poder superior estuvo muy lejos de 
alcanzar el objetivo propuesto. 

La ofensiva estratégica lleva en ai la enorme carga del des- 
gaste progresivo, sumado al alejamiento sucesivo de su centro 
de provisión, elementos é9tos que dificultan tanto más. cuanto 
menor desarrollo tengan las comunicaciones en los teatros de 
guerra y operaciones. Ello puede acarrear la ruina del ofensor, 
cuestión que no escapa a los planea del defensor, pues según 
ClaiUewitz dice: «el defensor cosecha lo que no ha sembrado». 

Es que el avance, en muchas ocasiones, resulta un enemi- 
go tan peligroso como las propias fuerzas adversarias; la histo¬ 
ria militar presenta casca de una demostración evidente de 
tal afirmación: Desde Saint-Privat n Sedán solamente la Guar¬ 
dia Prusiana perdió de 5 a 6 mil hombres de sus efectivo» 
y, en 1870 mismo, los prusianos que orillaron la frontera con 
372.000 hombres, al cabo de un mes y medio* de campaña, lle¬ 
garon a los alrededores de París con 171.000. Napoleón’en 1812 
invade Rusia con 442.000 hombres y antes de tres meses entra 


(1) Jji Dirección de la Guerra. 
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en Moscú con 95.000. Massena en 1810, cu España, pasa los 
Pirineos con 400.000 france.es y avanza logrando frecuentes 
éxitos, pero llega a las lincas de Tor/ts Vcdras sólo con 45.000, 
y fracasa la campaña. En 1829 el Mariscal Diebitsch invade los 
f Balcanes con 160 OK) rusos y cuando llega a Andrino polis ape¬ 
nas le quedan 20.000. En 1878, de los 460.000 rusos que cruzan 
el Danubio, a duras penas llegan 10.000 a las puertas de Con* 
tantinopia. Admirable «cosecha de lo que no han sembrado» 
se desprende de estos ejemplos para los respectivos adversa - 
líos, sin contar que las condiciones en que esos efectivo» po¬ 
drían operar en la situación en que llegan, será tanto más di¬ 
fícil cuanto mayores sean las líneas de operaciones que pesada¬ 
mente arrastrarán tras de sí. 



Por otra parte si la ofensiva estratégica presupone dos ac¬ 
ciones consecutivas , como sería el caso de una maniobra estra¬ 
tégica por línea interior, es necesario que a todas las condicio¬ 
nes enumeradas anteriormente se agregue la de la capacidad 
de reacción para la segunda parte de la maniobra. Es natural 
que la ofensiva estratégica busque aniquilar al primer adver¬ 
sario en el menor tiempo y para ello el camino será proceder 
en la* operaciones iniciales encaminándolas a aparecer por sor¬ 
presa y rápidamente en la zona ocupada por el enemigo, poner¬ 
se. en contacto y obligarlo a aceptar la batalla en las condi¬ 
ciones más convenientes. 

Este procedimiento sería sin duda el más provechoso para 
volver después sobre el enemigo del frente opuesto, siempre, 
es claro, que la decisión absoluta se produjese, pero desgracia¬ 
damente ello no es lo que comúnmente sucede. Si el primero 
de los adversarios alarga la acción, cediendo terreno y substra¬ 
yéndose a la decisión—como resultado de que sus objetivos 
fundamentales (centros vitales) se encuentran alejados del tea¬ 
tro de operaciones,—el desgaste, la pérdida de tiempo y la 
necesidad de mantener grandes efectivos en ese frcn‘c impe¬ 
dirán la realización de la segunda parte de la operación con 
probabilidades de éxito. 

la decisión contra el primer adversario se corsuma fa- 
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.."» 1 '’ '• nocelario pensar si se quedará, después de 

I'* 1 .. la furrza viva y debilitado al ejército, e n con. J 

lll^loite* lie buscar una nueva decisión con el otro enemigo, con * 
•"* «Iflelente» fuerzas y medios que tal acción impone. 

Hl el país central debe ejecutar esta operación contra dos Á 
enemigos mis o menos de su misma potencialidad, ello acouse- Í 
jarla desistir a tiempo, pues ninguno, teniendo que luchar 
con tan reducidos medios, está en condiciones de derrochar ^ 
sus fuerzas. Generalmente, para ejércitos de reducidos efecti- 
vos la ofensiva estratégica debe ser muy meditada y proyecta! 1 
da, pues un primer fracaso asegura, por lo general, la derrota \ 
a corto término; los adversarios cobran bríos y las acciones se ¡ 
precipitan en forma inesperada. 

La ofensiva estratégica impone siempre una gran rapidez i 
de acción (sorpresa) desde el primer momento de la guerra, si 
ella es una cuestión premeditada y decidida ya en el proyecto 
de operaciones y, sobre todo, si especula en una ganancia de ^1 
tiempo sobre el adversario, tardío en su movilización o concen. < 
tración. En Ules cosos, C a nati -al que el país que tul actitud • 
quiera tomar, haya asegurado, durante la paz, mediante sabias 
disposiciones, que na ganancia de tiempo sea efectiva. El pa¬ 
saje de pie de paz al de guerra es, para las operaciones, un j| 
punto de apoyo fundamental. Las mejores lucubraciones es- 
tratégicas fallan lamentablemente en el momento de su apli- i 
cación si no han sido apoyadas en conclusiones concretas sobre 
las posibilidades y neccsidade» que las fundamentan. 

Los países donde la preparación para la guerra es embrio■ '■ 
nana; donde la instrucción militar de las reservas es deficiente 
y sólo alcanza a un tanto por ciento limitado; donde las indus. 
trias guerreras no cxislen y las transformables no están debi¬ 
damente preparadas; donde ni mui la situación politicona, a 
teruacional es claramente definida (como sucedo en los viejos J| 
países)’ y poseen problemas de toda clase; donde no se cuenta 
con poderosos medios marítimos mercantes y posibilidades de 
dominio marítimo de guerra y donde no se han resuelto Ules 
problemas, por otros medios, no se puede pensar en la acción 
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presiva y rápida contra un adversario en las mismas condi- 
nes. La ofensiva estratégica inicial para tales países entra- 
a problemas tan difíciles y delicados, que son suficientemente 
ocuentes para descartar tal acción guerrera de las posibili- 
es del país. Von der Goltz opina: «La ofensiva estratégica 
prendida con ejércitos improvisados y mal dirigidas sólo 
nducirá al éxito cuando el enemigo sen de cualidades marca- 
ente inferiores. Los ejércitos de milicianos son absolutamcn- 
impropios para realizarla y la marcha avanzada bastará 
r sí sola, casi siempre, para aniquilarlos por completo.» (1). 

2.— LA DEFENSIVA ESTRATÉGICA 


m 




La defensiva estratégica es «/a clave compensadora » que 
ejércitos débiles utilizan cuando deben hacer frente a los 
ás fuertes. En otros casos, es una forma de operar de estos 
timos si circunstancias especiales, así lo aconsejan. Entre 
les extremos existen múltiples gradaciones intermedias. 

No debe considerarse a la defensiva estratégica como un 
tado de pasividad en el que no habría más que supeditación 
la acción del enemigo. Por el contrario, no sólo no excluye 
1 movimiento y la acción, sino que representa el método de 
uerra que consiste, por parte del defensor, en concentrar sus 
erzas en una región adecuada para oponerse al enemigo, do 
alquicr parte que venga, en condiciones de operar contra él 
n la totalidad de las fuerzas, en el terreno más apropiado y 
espués de haberlo convenientemente desgastado. 

El hecho de poder combinar la defensiva estratégica con la 
’ensiva táctica, o también emplear originariamente la defen- 
va estratégica para luego tomar decididamente la ofensiva 
ratégica, son hechos que ponen en evidencia que, aun cuan- 
o la defensiva estratégica es un arbitrio, puede servir en íor 
a muy adecuada como forma esencial y especial nuilte inicial 
de la guerra. 

Puede considerarse, de una manera general, que los casos 


*11 

R 

* 




í 




(1) La Dirección de la Guerra. 





JUAN PEBÓK 


en que el pi'oecüiMiieiiio cu laa j 

situaciones Je guerra más comunes, son tres. Kilos han sido J 
clasificados así por Blume eu su traUdo <lc Estrategia y dcnS 

minados como, defensiva de posición, defensiva d c retirada /J 

de/eiisiva-ofcnsivo. 

El pr.mero de (Uos será cumulo las fuerais reunidas se 
fiaidau en una posición ocupada, hasta conseguir reunir lal 
totalidad dc las fuerzas en condiciones de obrar contra él. Este! 
método dc conducción, aun cuando no presenta ventajas parS 
«¡pajares, permite retrasar el combate decisivo que, en un prinj 
cipio, sería difícil que se resolviese eu favor del defensor, y,| 
por otra parte, deja mayor margen para el desarrollo de acotí| 
tccimientos imprevistos que pudieran serle beneficiosos."J 
El segundo método dc defensiva estratégica es es-ncialmflB 
te móvil y consiste en retirarse ante el enemigo, que n:a<39 
hacia el interior de! país, retirada en la cual se gana tiempo! 
y se deja que las diferentes causas vayan desgastando y debi-J 
litando al enemigo y prolongando sus líneas dc operaciones,! 
a la par que se aleje paulatinamente dc sus centros dc provvS 
siSn. Por el contrario, el defensor se irá aproximando a saij 
centros vitales y engrosando sus fuerzas por tropas que nal 
estuvieran listas al principio de la guerra hasta .llegar, en alJ 
gunos casos, a ser más fuerte que el adversario. 

Se comprenderá fácilmente que. para que esta ehsejdaj 
defensiva sea aplicable, será necesario disponer de extenso tern.1 
. torio y oue partes vitales del misino no puedan ser entrega^® 
sin más al ofensor, sin que eilas influyan decisivamente en luj 
operaciones dc guerra. 

Un ejemplo clásico dc este tipo de defensiva estratégica*' 
encuentra en la campaña de Napoleón a Busia. cuya» ">n»M 
cucncias funestas para los franceses pusieron en evidencia#! 
valor de la famosa táctica de los escitas. dfl 

Otro ejemplo hallaremos en la Ouerra Mundial 1914-lgM 
en la retirada francesa que siguió u las batallas de írontertf 
y uue se epilógó en la batalla del Mame 

J 1 * .. . « « i __ a. Acanfilillmffln 
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nóvil y consiste en dejar que el euemigo realice su despliegue 
itratégico y comience su avance, para arrojarse contra él con 
Odas la» fuerzas reunidas, aprovechando las faltas que come- 
l y los punto» débiles que presente. 

Indudablemente, este c*. dc los tres, el mejor y más eficaz. 

5n este caso, la defensiva viene a ser un auxiliar de la ofen- 
¡va, a la que se subordina por completo. 

8 Un ejemplo dc este tipo de operación lo hallamos en la 
¡empaña por la liberación dc la Prusia Oriental, en la Guerra 
b914 -1918. El 8. Ejército alemán, apretado detrás de los 
Lgos Masurianos eu la defensiva estratégica, aprovecha el 
tvance del 1. y 2. Ejércitos rusos con gran separación para 
honirse y lanzarse sucesivamente contra ellos y derrotarlos 
R Tanncnbcrg y Angerburg. 

! Cualquiera sea la situación, como regla general, la defenai. 
T& estratégica tiene como fundamento la tendencia a restablecer 
al ^equilibrio de las fuerzas de arabos adversarios, desiguale» 
Uprineipio.de la guerra, aprovechando un menor desgaste en 
|u propias fuerzas y uno mayor en las del enemigo. 

{ La defensiva estratégica no persigue sino objetivos nega¬ 
dos, que son más fáciles de obtener que lo» poísfítH», que 
¿aponen que se obre, en lo cual se puede llegar fácilmente a 
Incidentes desfavorables. Si el ofensor comete errores en la 
Ealización dc su plan, éste fracasa, lo que. de por ai, consti- 
fcye un éxito para el defensor, que lo habrá conseguido »in 
El i r de su inacción. Aun en el caso de que el atacante proceda 
Eertadamente, la simple pérdida de tiempo constituye una 
Retaja para el defensor. El rolo hecho de no haber llegado 
Ikiufrir una derrota, en un determinado momento, representará 
■tn algunos casos un verdadero éxito. 

¿Otra ventaja del defensor estará representada por el co- 
Rocimiento del teatro en que opera y que, por el contrario, el 
■tacante desconoce en la generalidad de los casos el terreno 
Ruque actúa. Por otra parte, la guerra en el propio territorio 
Jullará grandes ayudas en la población. En general, se puede 
Efiadir que, eu la dcfensiva, el ejército cuenta cou el apoyo dc 
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U ms.iIóh culera y quo lo* habitantes ven crecer el daño qut 
inicuas a al pala, lo que loa iucita a realizar esfuerzo* ex. 
traordliuriot, como pudo observarse en España, en su acolín 
oontra Bonaparte en 1808 a 1813, en Alemania en 1813 y *®j 
Francia en 1870 y 1914 • 1918, El atacante no cuenta con esta 
ventaja. Su pala lo ve victorioso, en pala enemigo, sin ver da 
cerca laa dificultades y, posiblemente, cuando el atacante ha 
llegado casi al límite de la campaña, le falta el apoyo que, en. 
tonces, resulta necesario para terminarla. Bastarla, como ejem* 
pío, recordar la acción do Aníbal en su lucha contra Roma, ( 
cuando pidió refuerzos a su patria y lo fueron negado* con la 
frase s «Sí Aníbal es victorioso no la necesita, si es vencido 
no los merece .» M 

En general, eitaa son las principales ventajas de la defen¬ 
siva estratégica, pero en contra de ello tiene también sus 
inconvenientes. Ella, de por sí, no puede resolver el pleito d# 
la guerra y el solo hecho do defenderse presupone una ds« 
bilidad. 

En la generalidad de los casos la defensiva estratégica tras 
aparejada la ocupación, por el enemigo, de una parte dal 
territorio uacioual, oon los grandes inconvenientes que de ello ! 
ae derivan. 

El eapíritu de debilidad, que ae pone de manifiesto por ii 
solo hecho de tomar la defensiva, generalmente tiene co 
cuencias fatales para la moral del ejército. En cambio, el 
cante, a medida quo avanza, va fortaleciendo la moral de 
tropos. 

Otra grande desventaja es que, a causa de que el ofenfc* 
está en constante movimiento y dispone de su libertad de SO- 
ción, él puede amenazar constantemente las comunicaciones dll 
defensor. 

«Pero, todos esos Inconvenientes, afirma el Mariscal 
der Goitx, tienen escasa importancia si se les compara oou 
defecto capital de la defensiva estratégica—como de lt defen¬ 
siva de todo género—que es permitir, a lo más, evitar la 
rrota, pero no alcanzar la victoria.» 
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LAS MANIOBRAS ESTRATÉGICAS 


■ 

Especialmente en el ordenamiento del programa he puesto 
[■ este asunto para desarrollar inmediatamente antes de los prin- 
£ cipios de guerra, porque, sin duda alguna, unos y otros guar- 
k dan una estrecha relación y tienen aún una más estrecha vin- 
| colación. 

Las maniobras estratégicas, aun cuando son meras formas 
k de ejecución, llevan implícito en su realización operaciones 
[ militares, tendentes, como todas las acciones estratégicas, a 
I llegar a la batalla en las mejores condiciones 'posibles de 
rcolocación, vale decir: de fraccionamiento o dispositivo, en 
r forma de producir una decisión favorable y aprovechar de la 
| mejor manera la* consecuencias mediatas e inmediatas de tal 
' decisión. 

I. Bi consideramos que la mencionada aplicación de fuerzas 

E hacerse en distintos sentidos y diversas proporciones, 
nos a apreciar que los principios de guerra tienen una 
ión marcada en’ las maniobras estratégicas y que el 
lo de éstas depende en alto grado de la aplicación cons- 
y conveniente de esos conceptos fundamentales, que 
r Mmiu uemos mencionado. 

Tales maniobras estratégicas en su concepción y ejecución 
, se basan en ia conveniencia de aplicar la fuerza propia, des- 
* tinada a obtener la decisión en un lugar (o aona) del dlsposi- 

^ tivo enemigo que resulte su lado mis vulnerable y, por lo 
tanto, el que ofrezca mayores probabilidades de presentar la 
posibilidad de una decisión favorable. 

En tal concepto, aceptando que ia operación que más éxito 
presupone es aquella que evita acciones frontales, se han bus- 
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/ «ii inmu tas fatalmente obrarán como factor equilibrado 
O librador, en pro o en-oontra y sólo la suerte o la des 

gracia las liará volver en nuestra ayuda o las pondrá en con¬ 
tra de nuestros designios. De ellas, por lo tanto, poco puede 
cwjicrar el conductor en sus especulaciones operativas. 

De las segundas, en cambio, debe esperarlo todo y com 
está en sus medidas encaminarlas, las buscará y produci 
como único medio de no abandonarse al fatalismo de los acón 
teeimientos, sino encauzar a éstos en la mejor forma posib 
Sus medidas, en tal caso, le crearán los cimientos de su é*¡ 
o le cavarán la fosa de su derrota. 

Es, entonces, a estas circunstancias creables a las que! 
referiremos al estudiar todas las maniobras estratégicas y, 
particular, a las de líneas interiores. 

En sí, las maniobras por líneas interiores permiten, con una 
inferioridad numérica y de medios, en relación al enemi 
batirlo y vencerlo, pero, para ello, es necesario que conctr 
la circunstancia de que tal enemigo se halle dividido en d 
núcleos. Kn esa circunstancia, esta maniobra permite batirlos 
por separado y sucesivamente, en dos esfuerzos diferentes. I 

En las medidas del conductor está el permitir esta difícil 
maniobra, en la que. según se asegura, Napoleón fué un nía 
tro y la empleó en gran proporción, aunque, sin embargo al 
final, perdió con ella el trono y la libertad. 

Esta maniobra se basa en: 

a) Espacio para la maniobra. 

b) Actividad, actividad y actividad. 

c) Asegurar el aniquilamiento de un núcleo. 




í 




A. -ESPACIO PARA LA MANIOBRA 

Oran influencia favorable tiene para la realización de es 1 
maniobra una gran separación entre los dos núcleos enemigo^ 
que deben batirse sucesivamente. 

La posibilidad crece siempre en forma directamente pro¬ 
porcional n esa distancia. 


APUNTES PE IHSTOIMA M1LITAU 


279 


Ello es explicable: el espacio procura al que realiza, la 
necesaria libertad de acción, por la natural seguridad que 
presupone el tiempo y espacio que nos separa del otro núcleo 
enemigo. 

Si mientras nosotros aniquilamos a uno de los núcleos enc- 
. migos, el otro no está en tiempo para concurrir y, por lo tanto, 
podemos descartarlo de la acción, se habrán presentado las me¬ 
jores condiciones para realizar la maniobra. 

Ello no quiere decir, sin embargo, que si tales circunstan¬ 
cias no se presentan, no será posible tal maniobra, puesto que 

Í ello, como dijimos anteriormente, puede crearsé, ya sea prote¬ 
giendo y procurándose libertad de acción por una conveniente 
seguridad destacada sobre el núcleo que debe batirse en se¬ 
gundo término o también, por una actitud de inactividad 
por parte del Comando enemigo de esc segundo núcleo. (Caso 
del 1. Ejército en Tannenberg). 

Es natural que la existencia de obstáculos (desiertos, mon- 
L tañas o grandes ríos) entre dos núcleos enemigos, pudiéndo¬ 
los utilizar, concurren como circunstancias favorables a la rea- 
p lización. 

B—ACTIVIDAD,.ACTIVIDAD, ACTIVIDAD 

L He designado a la movilidad por esta expresión, porque 
ella traduce mejor el concepto y porque Napoleón ba querido 

significar con eSas palabras, en forma más clara, ln ..ddad 

de emplear una gran movilidad en esta clase de maniobras. 

Hemos afirmado anteriormente que las posibilidades de 
esta maniobra están en razón directa con el espacio de que so 
; disponga. Ahora bien; el movimiento traduce ene espacio en 
tiempo. En consecuencia, para un mismo espacio, a mayor 
movimiento, representa un menor tiempo. 

De donde, lógicamente y por los ni i» moa fúndame utos un- 
eriormente expuestos, la rapidez de acción y de dcaplstamicnto 
es una condición imprescindible p«ra e»t/i maniobra, especial¬ 
mente en aquellos casos en que los núcleos rncuiigoft estén muy 
iróximos (caso de Tannenberg y lugos Miumi niño*) 
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Ixis medios modernos de transporte pueden ser auxiliare*- 
importante» de este tipo de maniobra. El raso se presentó en 
la guerra europea en el orden estratégico, cuando Alemania^ 
podría haber transportado su ejército del frente oeste al eatjl 
por sus numeróos vías férreas, en un tiempo relativamente! 
corto y en el orden operativo, la maniobra realizada entiéi 
Gumbinnen y Tannenbcrg, que se .ha clasificado como uná’fl 
«verdadera maniobra sobre ruedas de ferrocarril». 

Lógicamente debe considerarse que s : endo la contramedidS 
más eficaz para contrarrestar una maniobra por líneas inte. 1 
riores. el ataque simultáneo de los dos núcleos sobre el móv¡l*M 
central, tanto el espacio como la rapidez de maniobra, tienen j 
una importancia fundamental para ambos adversarios. 

Ese espacio, para uno será necesario aumentarlo para ob.^1 
tener libertad de aeciín por medio de la rapidez de desplaza! 
miento y por la riguridad; para el otro reré necesario disml-l 
nuirlo también por la movilidad. Sólo obtendrá ventajas en 4 
este terreno el que tenga mayor actividad y movilidad. 


O.—ASEGURAR EL ANIQUILAMIENTO DE UN NUCLEO 

Esta maniobra, como hemos hecho constar, se compone de 
dos acciones distintas, si bien coordinadas en el tiempo y en i 
el espacio. 

La primera parte sería el aniquilamiento de uno de les*- 
núcleos enemigos. Digo el aniquilamiento y no simplemente la ■ 
derrota, porque ésta no asegura en manera alguna ni dcsc^rtal 
la nueva intervención de ese núcleo vencido. Para hacer po-3 
sihle la maniobra es necesario asegurar la no intervención del • 
núcleo batido, en la segunda parte de la operación y para ello 1 
es necesario obtener su completo aniquilamiento. El no haber 
Napoleón obtenido esto sobre Hlücher, en 1815, le costó csuj 
trono y su libertad» en Waterloo. 

T n enemigo insuficientemente aniquilado puede volver^ 
siempre fuerzas, que aunque pequeñas en la retaguardia o* 
flanco del que realiza la segunda parte de esta operación, pesa-j 
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rán por un valor del triple o cuadruplo de las fuerzas que 
presente. 

Este hecho hace indispensable el aniquilamiento del núme¬ 
ro que se elija cu primer término. Una batalla indecisa o de 
resultados aleatorios, será a menudo funesta para la maniobra 
por lineas interiores. 

Ello se producirá muy probablemente en el caso de un 
Conductor que al realizar esta maniobra pretendiera dar una 
talla frontal contra el primer núcleo enemigo. 

Se infiere, pues, que en una maniobra por línea interior 
S3rá necesario, por lo menos contra el primer núcleo, buscar 
una batalla del tipo clásicamente decisivo: de frente invertido 
o de envolvimiento , únicas capaces de procurar el aniquilamien¬ 
to necesario a la continuación de la maniobra. 

Debe ser una batalla de las preconizadas por Clausew t/., 
«no basta ganar una batalla, es preciso una completa victoria» 
y «para obtenerlo, corresponde un ataque envolvente o una 
batalla cou frente invertido, pues ambas dan al desenlace un 
carácter decisivo.» (Frcitag Loringhoven). 

Para ello será necesario la audacia de que nos habla el 
mismo Clausewitz: «En muchas s tuacion^s la mayor pruden¬ 
cia está en la mayor audacia y ésta tiene hasta algunos privi¬ 
legios en la guerra: es una verdadera fuerza creadora. La 
ludacia extemporánea será siempre una hermosa falta. ¡ Feliz 
íl ejército en el cual se repite con frecuencia! Es una exube¬ 
rante cxcrrcenc : a. pero prueba que el suelo es fértil. La 
audacia guiada por un espíritu dominante es, en cambio, el 
signo característico de los héroes.» 

I Para los que fc sienten amilanados por las condiciones ex¬ 
cepcionales de la guerra moderna, habrá que contestarles con 
las palabras admirables de Frcitag Loringhoven: «El frecuen¬ 
te reproche de que en las actuales circunstancia* no serían 
posibles éxitos como los que Napoleón conquistó muchas veces 
r operaciones en la línea interior, lia sido desmenuzado por 
el ejemplo de la campaña Ilindenburg en la Pru c ia Oriental, 
ioy, como antes, son las circunstancia* las que deciden.» 
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• MANIOBRA DE EJÉRCITOS CONVERGENTES 

I' «tu maniobra cató babada cu una perfecta coordinación 
•*M * I tiempo y en el espacio. Generalmente presupone supe. 

• i >il«U«! numérica y busca en el mejor de los caso* el doble 
ntvolvimiento, dirigiendo las columnas (Ejércitos, Cuerpo* de 
I J/roito o Divisiones do Ejército), desde una regular distan, 
ein para atacar en forma concéntrica y generalmente simultá¬ 
nea al ejército enemigo concentrado. 

Impone en su ejecución crear condiciones especiales, para 
alcanzar en lo posible una sorpresa estratégica, velar el avance 
de las columnas y poder concurrir simultáneamente a la 
batalla. 

Contra un enemigo que tenga un Comando inactivo y poco 
maniobrero, esta operación generalmente promete éxito. 

Contra un enemigo activo y maniobrero se expone a ser 
batido en detalle, mediante una maniobra de líneas interiores 
de las que hemos descripto anteriormente. En consecuencia, 
la realización de una maniobra por ejércitos convergen 
implica tomar numerosas medidas de seguridad y planear me 
tieulosamente tal operación en el tiempo y en el espacio.]” 

En algunos casos esta maniobra suele estar impuesta por 
la forma del propio teatro de operaciones, como sucedió en i 
la invasión a Bohemia por Federico el Grande en 1757 y C 1 
caso de Rusia 011 su ofensiva a Galitzia en 1911.* 

Estos ejemplos los desarrollaré en clase, con lo que creó | 
daré una explicación m/u acabada de este tipo de maniobra. 

También un ejemplo do maniobra de ejércitos convergentes, ^ 
perfectamente planeada y realizada, se tiene en la batalla de < 
Liao-Vang, en la Guerra Ruso-Japonesa, donde la inactividad 
absoluta del Comando ruso fué la circunstancia que más faci- ‘ 
litó el feliz desenlace que, para los japoneses, tuviera tal ac¬ 
ción de guerra. 

3. —LA MANIOBRA DE ALA 
Sabemos que esta maniobra ha sido creada con objeto n\uy 
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oiitxvo, es decir, encontrarse con la mam de las fuerzas en el 
anco, retaguardia o comunicaciones del enemigo, puntos que 
presentan en sí sus lados más débiles. 

Esta maniobra es de las que queden producir un éxito de 
i manera més completa, desde que casi siempre obliga a una 
talla de aniquilamiento. 

Como ejemplos de esta maniobra pueden citarse numerosos 
s y ya en la Antigüedad, Epaminondas derrota con 8000 
bres a 11.000 espartanos. Federico II, a quien se le atribu- 
e el honor de haber sido uno de loa que má* han empleado el 
en oblicuo, ha obtenido grandes triunfos con él. Napoleón 
a 1805 realiza una admirable maniobra de ala. 

Cuando las distancias responden, el enemigo se verá obliga- 
• a dar frente a esa inasa, que amenaza su flanco; esa manio- 
a de dar frente, cuesta enormes sacrificios y tiene grandes 
ficnltades y aun en el caso de que consiga hacerlo a tiempo, 
.bremos conseguido una ventaja: la de imponer al enemigo 
uestra voluntad y obligarlo a una modificación fundamental 
» su plan primitivo de operaciones. 

■Es de hacer notar que, buscando el aniquilamiento, la nía- 
bra de ala. ya sea un ataque envolvente o simplemente al 
neo, debe contar con fuerzas suficientes para realizarlo. «Los 
ios necesarios para un fuerte ataque de flanco sólo se pile, 
n obtener haciendo lo más débil posible las fuerzas a tun¬ 
ear contra el frente enemigo.» 

El aferramiento moderno sólo puede garantizarse en el 
po lo que dura la luz de un día (12 horas), pues durante 
¡he nada podrá obligar al enemigo a que permanezca don- 
é se encuentre, pudiéndose retirar en cualquier momento. Ese 
ho hace aún más necesario, en la mayoría de los casos, ha- 
fuerte la tropa que «Jebe atacar el flanco, pues debiéndose 
ntar que con la retirada del enemigo la batalla se convierta 
una persecución, podrá contarse en tal caso con mejores 
ilidades. 

Vn vigoroso aferramiento frontal es sólo posible en algunos 
y por tiempo limitado. 


M 
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Será necesario proceder en el flanco de esta maniobra a ar". 
marla cuidadosamente en el tiempo y etpacio, para conseguir 
una absoluta coordinación en el articulado «en* ral de la fuerza, 

•Es, sin duda alguna, la que necesita una más minuciosa prel 
paración previa a la ejecución y en la que la Sorpresa traj 
aparejadas mayores ventajas. 

Es tmbién donde la caballería puede cooperar, por 8U 
movilidad, en mejor forma en la batalla, estando su empleé 
indicado en la retaguardia enemiga y aun en el flanco mismo 

4. — LA RUPTURA ESTRATÉGICA 

Va hemos hecho notar que esta maniobra está indicada 
catos especialísimos; ello, por el enorme esfuerzo que repre. 1 
aenta y las grandes dificultades que es necesario vencer par 

llevarla a cabo. 

De las numerosas tentativas que se hicieron en el frente 
oeste de !a Guerra Mundial para emplear esta maniobra, njtf 
guna dió resultados positivos y menos aún'dé trascender 

Para su realización eficaz es necesario conseguir la sorp 
sa estratégica, cuestión hoy muy difícil de alcanzar por'fi 
excelentes y numerosos medios de exploración y de ¡afora 
ción a que re ha llegado. H 

En la batalla de Tannenberg se empicó esta maniobra «O; 
el ala derecha el día 26 de agosto y se consiguió el éxito 
buscado. 

Otros ejemplos, tomaremos para hacer resaltar las dificul¬ 
tades y probabilidades que la experiencia asigna a esta difícil 
maniobra de concepción simple, pero de complicada realización 1 

OBSERVACIONES FINALES W* 

Deliberadamente en este resumen he consignado sólo lof 1 
puntos más importantes teniendo en cuenta que en las cía 
se expondrán loa detalles más elementales, que por otra pa 
están en conocimiento y al alcance de todos. 

El mecanismo de las maniobras mininas y las distintas fo 
mas de ejecución, tan sencillas en sí. las explicaré brevemen 
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«Ól'> para poner el asunto en evidencia, sobrentendido que 
> U P 0,, B° que todos los señores alumnos conoeeii estas cosas 

or ser sumamente elementales. 

Dentro de estas cuatro formas de maniobra se encuentran 
clasificadas, desde un punto de vista general, todas las manió, 
bras que pueden realizarse en el campo estratégico u opera- 
Uvo. También suele designarse a algunas de ellas con nombres 
distintos, como, por ejemplo: a la maniobra de ejércitos con. 
gentes se la llama también «maniobra por línea exterior» 
a las de ala, «envolvimiento, doble envolvimiento, ataque 
e flanco», etc. 

_ j , Talus distinUs designaciones no tienen mayor importancia • 
o útil de conocer es precisamente la ¡dea operativa que cada 
Illa de ellas contiene y que como conclusión consigno a con. 


i 




nación: 


-i 


l 9 Maniobra por linea interior: Consiste en maniobrar 
utre dos agrupaciones enemigas separadas en el espacio o en 
J .tiempo, en forma de destruirlas por dos acciones sucesivas 
U esfuerzos diferentes con toda la fuerza disponible o la 
jayor parte de ella. 

29 Maniobra de ejércitos convergentes: Es la operación " 
|ue asptra a la ofensiva concéntrica y simultánea sobre un 
nernigo, en forma de atacarlo desde varias direcciones y 
ecialmente en sus flancos y retaguardia, buscando su des- 
cción. 

39 Maniobra de ala: Consiste en aferrar frontalmcnte al 
gjemigo mientras las fuerzas principales buscan la decisión 
»r un ataque sobre sus flancos o retaguardia. Poede ser des- 
le el simple envolvimiento hasta el doble envolvimiento y el 
itaque sobre la retaguardia. Cuanto mayores sean las fuerzas 
[ue actúen sobre el flanco o la retaguardia, más probubiiida- 
les habrá de un total aniquilamiento. 

M 9 ^ ruptura estratégica está caracterizada por un ata. 

[ue frontal en una zona del frente enemigo, buscando la rup. 
ra del frente para penetrar profundamente en él y luego 
eder al ataque de una o las dos alas creadas en la ruptura. 
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LOS PRINCIPIOS DE LA GUER 


A fin de tratar en forma clara y precisa esta tan importan! 
te bolilla del programa, la dividiremos en dos partea- 
La primera comprenderá: 

а) Idea sobre lo que es un principio de guerra. 

б) Qué fim.iidad persigue la enseñanza al eon.sidcrarfa 

c) Cuáles son los principios según los diver*» autoría. 

d) En que consiste cada uno tic dios. 

La segunda parte comprenderá: 

a) aSu carácter, su valor relativo y su alcance. 

b) El valor relativo y circunstancial do los principloa 

la luz de los ejemplos históricos. ’ 

e) lia guerra no cabo en el estrecho marco de un a 
limitado de principios. 

d) El principio d e guerra sometido al caso concreto. " 


He querido dividir en esta forma la bolilla para poder! 
arrollarla de manera más o menos completa, dentro do la 
tesis que nos impone el tiempo, por la importancia capital 
personalmente atribuyo a esta parte del programé! 

A fin de unificar ideas consideraré, sólo a los finta da 
clase, que los señores alumnos no conocieran nada a tata rat 
pecto y. por esa causa, trataré el tema en forma inicUT® 
sencilla, para llevar a su mente desde el conocimiento elemental 
hasta la interpretación misma del asunto. A pesar de 
considero que muchos de los señores tendrán conocimientos 
ficientcs para iniciar directamente el estudio crítico d« ! 
principios, pero, en bien de una mayor unidad y comunidad 
ideas, prefiero, como repaso, empezar por lo más elemental. 1 


En ese concepto, en esta clase, trataremos sólo la primera 
rte, es decir, cuáles 6on los principios comúnmente enuncia- 

y en qué consisten éstos: 


1. — IDEA SOBRE LO QUE ES UN PRINCIPIO 

DE GUERRA 

- * 

Los principios de la guerra son conceptos fundamentales, 
t extraídos por inducción del estudio de la historia militar. En 
r el análisis de numerosos hechos de guerra se han presentado 
t*ellos como ciertas verdades fundamentales, cuya observancia 
K ha contribuido al éxito y cuya violación ha influido en mayor 
o menor grado en la derrota. 

Desde remotos tiempos se ha hecho referencia a ellos y 
generales griegos, romanos, Federico, Napoleón, Moltke y nu¬ 
merosos escritores militares de todas las épocas los han men- 
Clonado, atribuyéndoles mayor o menor importancia, según los 

’ casos. 

Como es natural, los tales principios enunciado# por dife- 
I rentes autores o conductores, han tenido variantes en la forrnn 

V de exponerlos y aun por diferentes apreciaciones de los mismos 
se han establecido algunos principios no aceptados jmr otros, 
viceversa. 

Pero lo que es evidente y nadie niega, es la existencia de 
r algunos conceptos fundamentales de la conducción do guerra, 
K cuyos dictados no puede violar el conductor impunemente 
J¡ cuando las circunstancias de guerra se desarrollan en una for- 
* ma normal. 

Los principios son reglas o conceptos fundamentales fijos 
i en su enunciación, pero de aplicación siempre variada o va 

r ble en el campo experimental. 

Tales principios en su totalidad, forman lo que alfil nos au¬ 
tores llaman la teoría de la guerra, eonjuntamenta con algunas 
otras disciplinas de estudio que más adelanta veremos 
L La tal teoría de la guerra encarna, por decir así, loa cono 

A". ' 
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cimientos de la técnica del arte. «Pódeme*, pues, con ratón 
Legar a la conclusión: El arte de la guerra, como todos IqJ 
otro», tiene sus teorías, sus principios, o bien no sería „ n 4 
arte.» (Mariscal Foch). 

Se ha discutido la existencia de estos principios y también 
sus fundamentos; sin embargo, los numerosos autores v coiuÉ 
ductores que a continuación citamos los aceptan. 

Napoleón: «Los principios de la guerra son los q Ue h¿J! 
(Olido a los grandes capitales cuyos altos hechos nos ha trans.* 
mitido la Historia.» 

Uoyd: «Por carecer de principios seguros y determinados, 
se cae en cambios continuos, ya se trate de organización, del 
formación o de maniobras.» 

Mariscal fíugcautl: «Existen pocos principios absolutos, pero 1 
hay algunos. Cuando se trata de establecer un principio sobre 
la guerra, inmediatamente gran número de oficiales creen 
resolver la cuestión diciendo: Todo depende de las eircuustan.J¡ 
cías; según sople el viento hay que orientar la vela. Pero si 
de antemano no sabéis la vela o la forma de vela que conviene!! 
a tal o cual viento, 4 cómo podréis orientarla según el tiempof» * 

Jomini: «Buenas teorías basadas en principios verdaderos 
y justificados por los hechos son, en nuestra opinión, agrega-i 
dos a las lecciones de la Historia, la verdadera escuela delt 
mundo. Si ellas no hacen un grande hombre—porque los gran¬ 
des hombres se hacen solos cuando las circunstancias las fa-£ 




vorecen—forman por lo mono* jefes bastantes hábila para } 
desempeñarse perfectamente, puestos a órdenes de grandes ge -1 
nerales.» 

.Ocneral Peuker: «Mientras más hace falta la experiencia 2 
de guerra a un ejército, tanto más necesita recurrir a la histo -jí 
ria de la guerra, como instrucción y como base de esa iustruc-j 
ción. Aunque la historia de la guerra no esté en condiciones de | 
reemplazar la experiencia adquirida, puede, sin embargo, pre¬ 
pararla. En la paz pasa a ser el verdadero medio de aprender 
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la guerra y de determinar los principios fijos del arte do la 
guerra .» 

Mariscal Foch . Refiriéndose a la teoría de la guerra, dice: 

¡ «Estas palabras deben entenderse como la concepción y pues¬ 
ta en práctica, no de una ciencia do la guerra o de un dogma 
cerrado—lote de verdades intangibles, fuera de las cuales no 
; habría más que herejía,—poro sí de cierto húmero do principios , 
i indiscutibles cuando han sido bien establecido», de aplicación 
' variable, según las circunstancial, lo que es racional, pero 
siempre orientados, sin embargo, en un mismo sentido: el ««n- 
; tido objetivo.» 

Podríamos citar numerosos escritores, como Mordacq, von 
Bernhardi, Dragomiroff, von der Golta, Hohenk>lie y mucho® 
otros que han escrito sobre los principios y sus fundamentos 

Sin embargo es de hacer notar que otros autores han reco¬ 
nocido la existencia de los principios, pero no le atribuyen 
lino un valor y alcance relativos y circunstanciales, es decir, 
que son las circunstancias las que decidirán los que deben obser. 
varee y en qué medida y cuáles son los que deben dejar de 
lado. Tal es la opinión del Mariscal Conde Schlieffen, expre- 
L sada en su conocido trabajo titulado: Moltke y los principios de 
W la guerra , en que llega a la conclusión de que Moltke violó 
muchos de los principios establecidos por los eruditos, en el 
j correr de los tiempos, como base de la teoría de la guerra. 

Moltke, en cambio, como decíamos anteriormente, era el 
! hombre del caso concreto. Nunca se dedicó a escribir sobre la 
estrategia pura. Sus estudios fueron siempre de aplicación. 

; Sobre los principios él afirmaba: «Si en la guerra, al partir del 
: comienzo de las operaciones, todo es inseguro, salvo lo que el 
• conductor tiene en sí mismo de voluntad y de energía, resulta 
imposible que tengan valor práctico para la estrategia los prin- 
L ripios generales, las reglas derivadas de ellos y procedimien¬ 
tos basados en esas reglas.» 

Por lo anteriormente expuesto podrán darse cuenta los se. 
ñores alumnos que sobre este asunto existen aún divergencias 
de opinión en los mismos hombres que han estudiado profunda- 
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•**""•" I" Kn el campo de laa disquisiciones teóricas 

I»"* 1 ' fimaJiUrania ya sumamente profundizado el tema, pero 
•n iéo sentar como conclusión que: 


l v lili existencia de algunos principios de guerra es in- 
iliteu tibie. 

Que su aplicación en la guerra misma es cuestión de 
adaptación al caso concreto. 

3* Que en la guerra y según el caso concreto, alguno* 
principios se aplican y otros no. 

49 Que en el estudio de la guerra, el caso concreto, como 
en la guerra misma, debe representar la verdadera disciplina 
científica. 

5? Que los principios, por eso, deben considerarse que 
son de aplicación siempre variable, según las circunstancias i 
pero siempre con una orientación única, el sentido objetivo/ 

6* Que a pesar de la existencia de los principios no 
deben éstos representar «un lote de verdades intangibles fuera 
de las cuales no haya más que herejía*, como dice Foch. 

Queremos encontrar en las palabras de Clausewitz una 
afirmación a cuanto hemos dicho a este respecto. Los princi¬ 
pios son sólo un estudio de las condiciones fundamentales a 
tener en cuenta en el estudio de las operaciones, porque en 
la guerra las circunstancias son las que deciden. 


« De este modo—dice Clausewitz—el estudio educará para 
la guerra el espíritu de los futuros jefes, o mejor aún, {J 
servirá de guia en la educación de sí mismos, pero no los 
acompañará en el campo de batalla, del mismo modo que un 
sabio profesor dirige y facilita el desarrollo intelectual de 
sus discípulos sin llevarlos con andadores toda la vida. 

* El que quiera desempeñarse en un medio como la guerra, 
no deberá llevar de los libros sino la educación del espíritu. 
K1 que vaya con ideas hechas, que no han sido inspiradas por 
la realidad, que no ha producido por sí mismo, se encontrará 

con que bien pronto los acontecimientos derribarán el edificio 
que pretende levantar.» 


Ea, pues, con este concepto, que el estudioso debe conai- 
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derar la teoría de la guerra y sus principios, con una gran 
amplitud de criterio, considerando que el inmenso campo del 
arle de la guerra, como el de todas las artes, no puede limi¬ 
tarse arbitrariamente dentro de dogmas o leyes cerradas y 
absolutas; que el genio del artista que conduzca ejércitos 
liará siempre creaciones felices para la realización victoriosa 
de sus designios, pero que, a los que no posean ese genio, sólo 
el estudio y el método podrá acercarlos a él para la realización 
feliz de los hechos que la vida les depare para dirigirlos. El 
genio es también trabajo. 


—. QUÉ FINALIDAD PERSIGUE LA ENSEÑANZA 
AL CONSIDERARLO 

La enseñanza no puede, pues, prescindir de esn teoría de 
la guerra ni de kus principios y, menos aún, a 1 andonar estas 
formas conocidas para encarar nuevas direcciones de orienta- 
lión, experimentando, en cambio, nuevas fórmu aa y enun- 
¡ados, que aun cuando alcanzaian feliz resultado no podrían 
ariar fundamentalmente el a te. ni llegar a eoneltmioiMH 
^diferentes de las que tenemos en nuestro poder, colchadas a 
través de siglos por mentes privilegiadas, en la mayoría de 
los casos. 

El arte de la guerra, como las demás artes, vive ru pernia 
ente evolución, pero, como ellos, mantiene firme aim princi 
pios que 1? sirven de sustentad n. Podrá IimImh d icirpant Ui 
en la apreciación de esos principios, podrán alguno* emitida; 

ncipios erróneos, podrán otros no sujetarse upa mil emento 
a las normas indicadas por ellos, podrá violaran <.»n • tilo li¬ 
no de los principios, pero negar hij existencia mmIh negar ln 
istencia misma dei arte. Lo que ocurre enmnnm. n que, 
siendo la guerra un arte eminentemente cipe Imcntnl, tMiyn 
esultado depende Cn al.o grado «le numero factur a tiinrn 
es y n.a.c.iales, que intervienen en el «drunm «aiurlentn* y 
cuya apreciación no puede hnome •tai Une ule un puede pre 
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tender encajarse a toda aquélla dentro dei estrecho límite de 
un número limitado de principios. 

El error de muchos profesionales está casualmente en our 
consideran los principios como un cuerpo de doctrina flH 
del cual debería estar comprendida la realización mUmT'S® 
la guerra. Es decir, que pretenden recetas para crear obre- 
maestras como Austcrlitz, mas che allí lo que la teoría'eM 
incapaz de dar», dice Foch, «pero presenta caos modelo, como 
temas de estudio a la meditación de los hombres de guerra y* 
esto no para que los imiten servilmente, sino para que se pene¬ 
tren de su espíritu y para que se inspiren en ellos.» - 

»La teoría del arte de la gueira no tiene pretensISeal 
de formar Napoleones, pero procura el conocimiento de las 
propiedades de las tropas y del terreno. Señala los modelo*, 
las obras maestras realizadas en el campo de la guerra jjSSM 
ello allana las vías de los que la Naturaleza ha dotado de 
capacidades militares.» 

El estudio de la historia militar, prescindiendo de la teoría 
y sus principios, sería largo, difícil e inútil, porque no. per. 
mitiría cristalizar en nítidas conclusiones las enseñanzas reco- • 
gridaa. Esas enseñanzas, que resultan el fedimento útil 'de loa 
estudios militares de la historia «le guerra, llámense principios, i 
teorías, conclusiones o enseñanzas, son fundamentales si el ■ 
estudioso no quiere debatir*.* .*ntn* lucubraciones teóricÍÍM| j 
aspirar a ser un diletante «le la guerra. ' 

Es necesario tener el concepto: los ejemplos presentados 
por la historia de guerra no son para volver a aplicarlos' por 
si el caso se repite, sino para aprender a ser más capaz en \ 
todas las situaciones. 

Así. también los principios no son formulas que se aplica. I 
rán a todos los casos de la misma manera, ¡jorque ello daría 
triste idea sobre el arte, sino enunciados aplicables a algunos i I 
casos en una forma y a otros en otra. I).* la misma manera que 
para un médico no hay enfermedades, sino enfermos y que 
la solución terapéutica varía con cada paciente, en la guerra ■ I 
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sucede lo mismo: hay sólo casos concretos y la solución será 
i también distinta en cada caso. 

Eso, tampoco puede negar la existencia de normas que, 
en el caso del médico como del conductor, sirvan para todas 
l las circunstancias. 

lia historia militar, como materia que estudia la conducción 
de los ejércitos, debe determinar esas normas o principios, de 
cuya aplicación, en cada caso, hará un examen bien funda¬ 
mentado. De ese examen saldrá qué principio se ha empleado 
y por qué, como también cuáles no se hau emp-eado y qué 
[¡[fundamentos se han tenido en cuenta para prescindir de ellos. 

Es decir, que la relación de causa y efecto, que debe esta¬ 
blecerse en todo estudio lógico y razonado, es necesario al re¬ 
ferirse a la guerra someterlo al caso con:reto, a la luz de cuyas 
circunstancias sólo puede llegarse a la verdad que se busca. 

No son, pues, los principios un cartabón para medir los 
acontecimiento? guerreros, buscando una verdad absoluta en 
su comparación, tino normas establecidas que, sin ser absolu¬ 
tas, orientan el criterio y dan bases para juzgar los hechos. 
Un curso de historia militar que prescindiera do los prin¬ 
cipios de la guerra, sin duda alguna, sería incompleto y pro- 
f bablemente estéril. Lo que sí, para que el estudio resulte 
L provechoso, es necesario que el profesor, al mencionar los 
f principios y su carácter, ponga en claro a sus alumnos sobre 
[f :\ alcance que ellos tienen, su valor relativo y la forma de 
j su aplicación siempre variable. 

Por eso, he hecho presente, desde la primera clase, que 
¡ la teoría de la guerra es fácil de enunciar, pero difícil de 
^interpretar y más difícil aún de aplicar al caso concreto. 

Estas dificultades nacen de las infinitas variante» «|ue los 
¡ acontecimientos guerreros tienen, como consecuencia de que 
j la Historia no se repite, porque, aunque 6ean casos parecidos, 
Jas circunstancias de situación, tiempo, terreno, hombres, fac¬ 
istores morales, etc., será siempre distinta de un caso a otro. 


jvas perón 


I» ('(/ALES SON LOS PRINCIPIOS, SEGÚN 
» LOS DIVERSOS AUTORES gg 

n silbido, los autores militares no han lleg ado a lln 
•.■nenio aun sobre los principios de guerra v t„l “ 

«y.* *“>• «•« •»-. A 

físicas, n. premisas matemáticas y, por lo tanto, . | 0 ¿ÍJBJ 
de la guerra se agregan las diferentes formas de interpretar 
sus asuntos y, como consecuencia de ello, cada autor cree sacar 
conclusiones distintas, aunque la mayor parné de til. . 

»“ ta ,»' ™ 

Sólo el anunciado presenta diferencia en cada caso 

Como corresponde a nuestro objeto, no tomaremos un mí 

mero limitado de principios, sino que analizaremos brevemente'i 

Jos que los autores más conocidos enuncian. 

Napoleón: En una carta que dirige a Marn.ont l e dice 
entre otras casas: «Recuerde usted siempre oslas tre. ' 
reunión de * fnaruu. act^i y f ,rJ res*Znl 3 
con glona 8011 estos tres grandes principios del arte de la 
guerra que siempre me han hecho favornb.e la fortuna en 
todas mis operaciones.» * TJP 

Jomtn,. Dice que existe un pequeño número de principio 
Clavseuntz: runibieu dice que son pocos. 
llohcnlolu: Afirma <,ue son cinco, sin enunciarlos 
Afordacq. «crl.or militar y ex profesor en la ÉsoJM 
Superior de Guerra de Francia, dice que son: ScguridflB 
° ,ber,a ‘ de * cción ' la n,asa . la velocidad, I. de*--' 

Foch dice: «Si la teoría de guerra se ha extraviado es 
porque muy pocos teóricos habrán visto | a guerra.» 

Existe, pues, una teoría de guerra. En primer término^ 
comporta los siguientes piintipios: 

Principio de la economía de ms fuerzas 
Principio de la libertad de acción 
Principio de la libre disposición de las fuerzas 
Principio de la seguridad, ctq. 
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Von BernharrK dice, entre otras cosas: «Y también a eon- 
; siderar cómo, bajo estas circunstancias tan modificadas pue- 

Í ’ den en la actualidad ser tenidos en cuenta los glandes prin¬ 
cipios permanentes y decisivos que, en la guerra, conducen al 
t éxito: el mantenimiento de la iniciativa; el empico del ataque 
t como forma decisiva de combate; la reunión de las fuerzas en 
la direcen n decisiva; la elección de esta misma dirección; la 
I superioridad de los factores de fuerzas morales sobre los sim- 
I pies medios mnteria'e* de acción; la re ación entre el ataque 
y la defensa; la resolución de obtener la victoria; la política 
^ en absoluta dependencia de las exigencias y de los resultados 
I de la conducción de la guerra, es decir, del p</der -guerrero.» 

Teniente Coronel López Rivarola: De los numerosos anto- 
& res que, según él, ha consultado, ha extractado los principio 
rinás mencionados, que ha clasificado en la siguiente forma: 

1? La ofensiva. 

2 ? Ija iniciativa. 

3? La libertad de acción, 
j 4? La seguridad. 

5? La economía de las fuerzas. 

6 ? La reunión de las fuerzas en tiempo y espacio. 

| 7? La cooperación. 

T 8 ^ La coordinación de los esfuerzos. 

9? Íjü continuidad de los esfuerzos. 

■ 10 ? lia rapidez: en la concepción y la acción, 

11? La unión, en todas las formas. 

12? La unidad: de dirección y de comando, 

I.. 13? La sorpresa. 

Otros autores. -Entre los numerosos autores que lian ha 
blado y escrito sobre esto pueden mencionare otn* principio* 
> que, en favor de la brevedad, citaré evitando tinnihrru 

1? «La masa, o la acción en mana.» (I # r iiioipio «mii 111 r ni 
^denominado economía de las fuerzas). 

2? «Destrucción o aniquilamiento.» (l ili material de la 
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3! ^ cooperación. ' M¡ 
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de una recapitulación de todos los mencionados por loa dife¬ 
rentes autores que hemos tratado anteriormente. 

La Dirección de la Escuela así lo indica en las instruccio¬ 
nes al respecto: «En el I Curso se deben hacer conocer las dis¬ 
tintas opiniones acerca de los principios de guerra exponiendo 
brevemente la* principales características de los que aceptan 
Jos diferentes autores, ilustrándolos en ejemplos históricos y 
poniendo de manifiesto su valor relativo y circunstancial, 
también a la luz de los acontecimientos de guerra, pero sin 
expresar nuevas listas y siu limitar su número, considerándose, 
especialmente, los que dan base a nuestros reglamentos de 
conducción y combate y de las armas.» 

Como resultaría demasiado extenso escribir cada uno de 
los principios y su significado, ejemplificados con hechos de la 
Historia y como, por otra parte, éttos se encuentran tratados 
por numerosos autores, dejo librado a cada uno esa tarea. 

En el volumen Lila.: Los elementos de la conducta de 
la guerra y su enseñanza , se encontrará esta explicación. 

En la parte anterior hemos desarrollado suficientemente 
el tema de los principios y creo que la mayor parte de los se¬ 
ñores estarán en claro sobre ellos Ahora bien: durante esa 
explicación he insistido sobre el carácter, valor relativo y al¬ 
cance de los principios de la guerra, pero creo oportuno in¬ 
sistir aún sobre este punto, porque habré cumplido con mi 
deber si en el espíritu de cada uno de ustedes quedan clara¬ 
mente definidas las siguientes conclusiones sobre los principios: 

19 Algunos de los principios existen como normas o con¬ 
ceptos fundamentales. 

2^ De enunciación fija, pero de aplicación siempre va¬ 
riable, de acuerdo a las circunstancias, 
ir 3? Los problemas guerreros no se resuelven por el lado 
de los principios, deben encararse desde el punto de vista 
£ objetivo. «Para cada caso hay que hacer lo más conveniente; 
el jefe debe tener completa libertad para hacer lo que crea 
le permitirá conseguir la victoria.» (Schlicffen). 

La aparente contradicción de los anteriores premisas, en 
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«a que una asignación proporcional de 
lo » ««unios elementales a considerar C n toda 
de guerra Quien ante el caso concreto co'oca de¬ 
lante .»« principios de guerra como un libro abierto, buscando 
•ti altos la inspiración, no la encontrará, sino que, p or el 
contrario, le tapará el único cuadro que podrá inspirar su 
resolución: el propio caso concreto. (Recordar a Verdy du 
Vernois al llegar al campo de batat a de Nachod). 

Los principios no pueden dar solución alguna ni menos 
inspirar una resolución en el Comando; la idea operativa es 
la parte del arte que correspondo a la « creación » del artiata; 
la aplicación de los principios es la parte de la teoría del 
arte que permitirá la realización más o menos perfecta de 
esa concepción del conductor. 

El error en que comúnmente se incurre es considerar a los 
principios como una panacea capaz de reemplazar al talento 
que falta para «crear», que es la suprema virtud del artista. 
En ningún arte, ninguna teoría sería capaz de llegar a tal 
extremo, menos aún podrá ser en el de guerra. 

Un pintor o escultor que domine la teoría y la técnica de 
su arle de una manera perfecta, pero que carezca de genio 
o de talento para concebir, podrá ejecutar una obra de mérito 
quizá, pero nunca conseguirá" pintar o modelar algo que lo 
inmortalice. A su obra le faltará vida, le faltará algo que él 
no pudo ponerle porque uo tenía, «algo del óleo sagrado de 
Samuel». Lo mismo ocurrirá a un conductor que domine la 
teoría del arte de la guerra y la técnica de la misma. Podrá 
en una campaña o batalla cumplir estrictamente todos los 
principios y preceptos de la técnica del arte, pero si careció de 
talento y de inspiración para «crear» (tomar la reso.ución y 
establecer la idea operativa) nunca podrá realizar ni esa cam¬ 
paña, ni esa batalla, cn forma que lo inmortalice. Para ello ea 
necesario «tener algo del óleo sagrado de Samuel». 

En .a conducción estratégica, los principios son auxiliares 
de la única condición que puede hacer del hombre un conduc¬ 


tor: -la cualidad de creación, que es la suprema condición del 
aitiaia». 

P. r eso ci ando sea necesario y la ocasión llegue, como Ver¬ 
dy du Vernois, será necesario dividir todo en dos periodos: 

19 El de la resolución, el de la creación. (En ese momen¬ 
to hay que exclamar como aquél: «i Al diablo los principios 
y la historia m : lita.-l i De qué s- trata!» y resolverse. 

29 El de la ejecución, donde será necesario tener a mano 
esa teoría del arte que ayudará a «construir», pero que en 
manera alguna pudo ayudarnos a «crear». 


4. — EL VALOR CIRCUNSTANCIAL Y RELATIVO 
DE LOS PRINCIPIOS A LA LUZ DE LOS EJEMPLOS 

HISTÓRICOS 


Fijado, pues, en el acápite anterior, el valor de los prin¬ 
cipios en este arte tsencillo y todo de ejecución » y sentada 
claramente la concia ión: de que ellos no ayudan a concebir, 
y raeno. a crear, sino que son auxiliares de la ejecución, vea¬ 
mos entonces su valor circunstancial y relativo, pero dentro 
exclusivamente de ese campo: «el de la ejecución». 

Definidos así los límites, dentro de los cuales se encuentra 
el campo de acción de los principios, analiccmoa su valor como 
tales en auxilio de la conducción. 

Se atribuyen a Napoleón las siguientes frasca: 

< Negar la existencia y la influencia de lo» principio» fijos 
del arte de la gueria es como negar el sol; ello oomtituye una 
prueba de que no se ha comprendido abaolutamcnls la guerra 
Mi genio ha consistido solamente cn eso: aplicar continua¬ 
mente y en la mayor amplitud esoa principio» 

» Un buen ejército es aquel en que todo oficial r» capaz 
de proceder de acuerdo con las circunstancia-i 

» No hay reglas determinada* e invariable»; lodo depende 
de las condiciones del general, «lo lita aptitud"'» «le la tropa, 
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de la estación y de mil otras circunstancia, que |. acpn 
nunca un caso sea igual a otro.» quí 

Sabemos que a Napoleón se le ha hecho decir muchas cosa, 
y, mejor que en tales declaraciones, la verdad del n »n< < ^ 0 * a *’ 
napoleónico surge en sus magnifica* y 

De tu estudio resalta claramente que él jamás te t 

temas ni se aferraba ciegamente a presento, .¡ nn S *" 

-gún las circunMancias Sin 

.piteados magistralmente muchos de los principios q Ue hoy 2- 
preconizan, pero esas acciones llevan un sello earL.Ju .1 

c.l tSi 

arte tiene bien claramente definidas las características de tu 

autor. Quiere drexr, entonces, que por sobre la técnica o teoría 
del arte aquí están las personalidades de sus autores que irra - 
dtan sus calidades identificada* en sus propias obras*Por eso 
hene razón Napoleón cuando afirma: tEI hombre es todo los 

wr n *o P bw ÍTtLnP E . S n0t “ ral -' C • n,0 " CC,, qU * Cl hombre *« té 

I>or sobre la teoría y los principios en los casos en que su 

SnnZérito ‘° “ , * ne Ul lu « nr - c, ‘ la »P«ciae¡óa de 

•iw méritos, si no no. 

Podía Napoleón prescindir de principio, cuando quisiera^ i 
podría en otros casos aplicarlos, pero ello „o allanaría nada 
para los hombres que no fueran Napoleón mismo tftf 
Nosotros no pelemos renegar do ios principios y menos 
aún deI» teoría de la guerra, porque veamos algunos ejemplos 
de la Historia donde ellos no *• aplicaron y se obtuvo el éxito, H 
porque en la generalidad de los raso, la aplicación de ellos 
ha sido una de las circunstancias que han influido en primer ' 
término para la consecución de brillante, victorias. 

Pero ante ambas cosas es necesario reflexionar que las 
condiciones y características de la guerra que se desarrolla 
en un medio tan variable, son también tan diversas quí hacen; 
necesario anteponer a toda otra cosa su finalidad fundamen-lSt 
tal: obtener el éxito que se busca. 1 ¿W*" 

Es, pues, la reflexión la que prevalece iobro todo otro ele¬ 
mento, para poder autepouer las necesidades del caso concreto i 
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sobre toda otra razón preconcebid» y sobre todo principio 
preestablecido. 

Esto hace ver que muchas veces las circunstancias de la 
guerra obligarán al conductor a alejarse del cumplimiento de 
un principio de guerra o a abandonar una premisa de la teoría 
que se acepta como cierta, porque las circunstancias lo impo¬ 
nen como indispensable. La gran dificultad está precisamente 
cu apreciar convenientemente y con acierto, las circunstancias. 

Napoleón, en la campaña do 1706, que estudiaremos, se 
inicia violando un precepto estratégico reconocido, que acon¬ 
seja que cuando haya que luchar contra dos adversarios, se 
derribará primero al más fuerte. Esto es pi incipálmente im¬ 
portante porque generalmente ahorra el esfuerzo de tener 
dcspuce que luchar con el otro que rehúsa la lucha en la mayor 
parte de los casos. 

Napoleón, en 1706. se aparta de esta regla derrotando 
primero ak adversario más débil (ejército sardo) para vol¬ 
verse después contra el más fuerte (ejército austríaco). Pero 
es que las circunstancias aconsejaban por todas las razones 
hacerlo así.. Los hechos, naturalmente, le dieron la razón a 
r Napoleón. Prueba ello mi anterior afirmación, pero también 
es necesario reconocer que una falsa apreciación de estas cir¬ 
cunstancias puede acarrear esfuerzos mucho mayores al ejér¬ 
cito, cuando no una derrota. 

Kuhl dice al respecto: «Las disposiciones del Directorio 
; comprueban evidentemente que en la conducción de guerra se 
• emplean, por cierto, principios , pero que no hay reglas aply 
í cables a todos los casos. Iíos principios pueden servir de guía 
S¡ del análisis resulta que su aplicación es conveniente en el 
caso de que se trate. Indudablemente es exacto el prinripio 
de que en una lucha contra dos adveisarios de fuerza dife¬ 
rente se debe derrotar primero al más poderoso «le ambos. La 
batalla de Kóniggratz en 186G decidió también la campaña 
del ejército del Mein. Sin embargo, en este caso particular, 
: debemos considerar más justa y adecuada la intención de 
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*2*"' .. "" ,ImU, W <i<* ln idea de de. ro:a r nr ;„ 

»* 'lio |>iamon¡ás > ramera- 

I • Indudable que como óstc se encuentran muelm. 

*« la bialorb de guerra, pero ello se debe exclusiva,!!.!?' 

,l .. . ,,, ■ V* com P de la guerra no puede ° 

1 «•*' *»*“ l«oría que sea un dogma cerrado siío í 

,,0 ”* r « r, °. os conveniente no aferrarse servilmente 7’ P ° r 
•ladea generales, que pueden llegar a fallar. I> ara 

” “r Preparado cl con ductor cuya reflexión le “£a rá ** 
tal caso, ei nuevo camino del éxito. ' cn 

5 ~ L Ó*£^ ERRA N0 CABE EN el ESTRErnn 
MARCO DE UN NÚMERO LIMITADO DE 

PRINCIPIOS 

■Wi'r-r.;." zssr.zürjz £¿* 

no pueden ter «preciados en su justo valor y n.; no ¿ ? 

Íon Í | e d re d Ídad 


6-EL PRINCIPIO SOMETIDO AL CASO CONCRETÓ 
Si se ha seguido lo anteriormente expuesto «era fácil mm 

r^ ril -1* *"#■*■»<i — 

neceaano aplicar conscientemente esa 
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doctrina, aceptando o fundamentando en contra de toda ver¬ 
dad aparente. 


7. —LOS PRINCIPIOS NAPOLEÓNICOS 

l 9 Reunión de las fuerzas. 

29 Actividad. 

3? Firme resolución de morir con gloria. 

tSon estos tres grandes principios del arte de la guerra 
que siempre me han hecho favorable la fortuna en todas mis 
operaciones», decía Napoleón en su famosa carta a Marmont. 

Si analizamos, aunque sea brevemente, los conceptos que 
encierran las premisas del gran corso, nos daremos cuenta de 
la grandiosa concepción que, del arte dé la guerra, ellas en¬ 
cierran en s;i ajustada síntesis. 

La reunión de las fuerzas, como enunciado, representa a go 
asi como una columna vertebral que sostiene a la tOOlía del 
arte de la guerra. Equivale a decir: emplear de la guerra, en 
la batalla, la totalidad de las fuerzas. Es también ci empleo 
de la masa. Saber y poder, en el campo estratégico; wr más 
fuerte en el campo táctico (la batalla), que es donde verdade¬ 
ramente se decide la suerte de todo. Encieira también, por ex 
tensión, el concepto de que, en la bata la, se debe saber y p%dr 
se.- más fuerte en el lugar donde se de ca obtener ln deciai u 
Todo ello es a base de saber y poiler reunir la * fuer'as. IVro 
naturalmente ello presupone la conducción acertada del todo 
y de las partes del aiticu ado estratégico y Uc»bo Ilógico «•■ 
reconocer que representa así la esencia intatna de toda ln con 
ducción y, por lo tanto, la médula misma del arte de la guerra. 

No puede negarse que la entine n *ión de tale» etiettlmiei 
se orienta directamente a la solución del giau p nhlniin de 
la guerra (las operaciones) en au ronce pelón mi*» !m erial y, 
por lo tanlo, no se trata tic puntillado* de de ailr obre tan 
grandiosa cuestión. Como corrt >tpuiuU a la eaiaelri liaeión «lo 
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un principio genera!, que abarca también la totalidad del arte 

“ U , i or es °. esle es, en nuestro concento el nrin.m!. 

msír y g¡ 

cumplimiento de este principio le había hecho favorable la 
i orí una en todas sus operaciones. 

E! segundo asunto del consejo a Marmont dice actividad 
Lllo quiere decir: ¡muévase!, 1 maniobre!, o, b «uc es lo 
mismo, multiplique usted su fuerza, por el movimiento , 
decir por una mayor actividad y velocidad (activité el vi- 
tesse), aumente su esfuerzo, acumule efecto, agrándese 1 

Nada puede haber más eierto. A igualdad de efectivos el 
que mayor esfuerzo desarrolle obtendrá un mayor trabajo útil 
y, en consecuencia, un mayor efecto, que, en germen, repre- 
senta un mejor resultado. * |I 5SH 

La guerra, en todas sus manifestaciones, prueba de una 
manera irrefutable que la actividad es uno de sus elementos 
mas fundamentales. En la conducción estratégica tólo un 3 
mayor movimiento, una mayor capacidad maniobrera, puede 
huplir la falta de efectivos. En la conducción táctica (de la 
batalla) los hechos prueban, desde Timbrea a Tannenbergl 
que el éxito se inclinó siempre al adversario que más y mejor 
maniobró y que, aun en los casos de inferioridad numérica, 
no debe desesperarse por el éxito si se sabe maniobrar. 

La batalla frontal, sin maniobra, es la expresión de la au¬ 
sencia absoluta de arte. Es la batalla «ordinaria». La batalla 
de aniquilamiento, con sus maniobras, es la expresión más 
alta del arte. Es la batalla maniobra por excelencia. 

Son los Aníbales, los Alejandros, los Napoleones, los Fe¬ 
dericos, los San Martines, que observaron esto, los que fueron 
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capaces de legar al arte y a la Historia obras maestras como 
Cannas, Gránico, Austerlitz, Leuthen y Chaeabuco. 

La firme resolución de morir con gloria. La incitación a 
la decisión. La fuerza motriz que debe animar al Comando. 
La guerra, como el juego de azar, impone exponerlo todo si 
se desea gauar también el todo. La guerra prueba que los 
Comandos indecisos y excesivamente conservadores o meticulo¬ 
sos, en el mejor de los casos, si bien no han sufrido grandes 
derrotas, sólo han sido capaces de conquistar éxitos secunda¬ 
rios. Los éxitos secundarios no dan la victoria en la guerra. 
Unicamente los grandes éxitos aseguran las grandes empresas. 

Es naturalmente lógico, entonces, que Napoleón, que según 
su propia expresión : «nado deseaba tanto como una bata-la», 
paro jugarse en ella el todo por el todo, aconsejara a Marinont 
hacer lo que dichosamente él había realizado en más de diez 
campañas y treinta batallas victoriosas. 
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CAPITULO XII 

LA BATALLA (•) 


Un curso de historia militar, cuya finalidad .... i 
de la estrategia, no podrá tener una cuInúLciií S «Ten U 
no se considera l a batalla, objetivo y razón de Ir d i 

estudio de carácter militar de la conducción. d ® d ° 

La estrategia, por el amplio camj>o de las actividad 
que comprende en su can,dio. debe ooi.id.wr., 

batiendo. Si bi n |„ batalla se ha considmdo tmn» C<,m ’ 
e. acto táctico por excelencia, no por ello puede P !.* 
campo estratégico, que comprende al táctico cuviu \ ~* Par * 
comúnmente lo fijan y determinan el. el .iem^Vu' 

> en el terreno, como asimismo han influido en la fuerza v 

su agrupamiento. Iuerta y 

; * I f'- tlra,e 0 ,a modtrna no aspira más que a un rcsultaJk 

empenap las fuerza.! No sólo no tetmins, sino que allí co 
mienza la parte mas ardua y mi. difícil de sus tarcas como . 

actos'd* T. PI0l ° nR " n a '• Latnlla y de todos loa 

de Z mi.l gUerra ,* ,a ,ermÍn,oWn Wi* o desgraciada 

en la ?**, rend,r ,. s ! ,s ^¡mo. tributo, inte, viniendo ' 

en la fijación de ln-s condiciones de paz 




enunciar mi. rudimento^. ‘ ol * mcnU ■ 


Ello prueba que no puede circunscribirá de una manera 
rígida la órbita de acción en que desenvuelve sus tareas la 
conducción estratégica, ni fijar tampoco exactamente dónde 
termina la estrategia y comienza la táctica. Son actividades 
que se corresponden, que se superponen, que se complementan 
y que forman el conjunto de las actividades que el arte mili¬ 
tar debe estudiar como elementos básicos de su formación. 

Tal diferenciación (estrategia y táctica) no son el resulta¬ 
do de la guerra, sino de la necesidad de su estudio, que el 
hombre, en su incesante tarea de investigación y ordenamien¬ 
to filosófico, ha establecido como una manera de circunscribir 
los hechos por su naturaleza. Es lógico, entonces, aceptar que, 
no ajustándose esta división exactamente a las actividades que 
la guerra desarrolla en su realidad, siempre distinta, no puedan 
clasificarse tales actividades de una manera sino general y 
que, en modo alguno, descarte las interferencias que natural¬ 
mente asocien a ambas en los acontecimientos. 

Una práctica, quizá demasiado ajustada a las formas y 
denominaciones, ha llevado al estudio de la estrategia un poco 
desligado de la táctica , presentando a ambas materias como 
estudios distintos, cuando, en realidad de verdad, no compren¬ 
den sino una actividad común. Con ello se habría conseguido 
disociar lo que la guerra presenta como un acto conjunto e 
indivisible. 

La historia militar, tal cual la comprendemos nosotros, no 
puede circunscribir su acción al estudio de las operaciones 
anteriores y posteriores a la batalla, dejando al táctioo si 
privilegio de estudiar la parte activa de la lucha, donde la 
acción del conductor estratégico tendrá la parte más activa y 
más crítica de toda su acción. Tal procedimiento implicaría 
despreciar la enseñanza de los hechos allí donde mayor utili¬ 
dad pueden presentar al que los penetre. 

Con ese criterio, un tanto rígido, do la diferenciación más 
marcada, se estudiaba en historia militar la conducción de las 
operaciones hasta la batalla, ae mencionaba a Aatn cu sus 
líneas generales y sus resultados y luego as continuaba c«tu. 
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•ilaudo la cjuduccióo, a partir u 

Wdi eCÍr, H U .°/ e ,rftUba CUéI había «Wo kwütud y r ,rada 

vidades del Com.ndo durante la batalla rTrl,, n “ actu 

■.deraba objeto del estudio táctico de lá ¡„S ^ 

En táctica, como sabemos, el estudio se real,',. u 
situaciones lógicas, generalmente basadas en nrohl * b “® de 
carta o el terreno, que presentan un caso concreí “ la 
que varia desde el ejército a la menor unidad Uctca* !?*"% 
c a la situación, se resuelve y se desarrolla todo ' h' 

Kica y ajustado a las prescripciones que la exnerií^ í ^ 

-r* h * ^ SSaas 

tome una bajito Ín 'c^baíe ^ue^a *hLtTril dÍ °^i Uctic0 * 8e 
brindar con lujo de detalles y M ejercitan ^H . m itar puede 
tácticas, sacando las enseñanL que k res.fd - ? Wdad - 

s;.cedidos puedan presentar como uní forma d e Ía W 
cía real de la guerra. * Ia «P«nen- 

«I í' derain01 q “ e 6810 siatema complementaría muv h¡„„ 

«1 comúnmente usado, ya que haría ver a los eje ciUni! ° U 

íS?aiftaíia*í 

hoy U se a es^Í Unl1 "t? 0 * 6 ? *" 8entido « '>a producido v | 

■¿ívtiíiss - rS? * 

superponerse tales actividades con las tácticas E«t« PUed#n *a 

¡2?“, * C , VÍta . fócUmente tratan do en historia militar “solí’ í 

Comando 18,01,68 y medid “ que 051611 nervadas al 
Comando Superior y a la conducción de éste en la batalla 

«n.«ma y aun de algunos Comándos subordinados, espe- 
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cemente interesen pero sin intervenir minuciosamente en 
los hechos mismos, lo que liaría intcrminab'e su estudio 
La consideración de la batalla, generalmente impone al 
Jtrngo de guerra como el medio más completo para tratarla 
.»e Plantean las situaciones, se siguen los acontecimientos y 
se van estudiando las decisiones del Comando en loa momea- 
ios interesantes. 

resulí, d ,a r a " era D0 P ,° d í ía ° XplÍcarso cI contrasentido que 
resulta de afirmar que <la batalla es el hecho más funda,,,. ,, 

,e«i?d a fT'T.* y e " 108 C8ludios es,r »^¡cos basados c, |„ 
realidad de a historia no se tratara por el temor de invadir 

a jurisdicción de la táctica que, por la forma de su estudio 
tampoco la considera en su completa realidad, ni le saca cí 
provecho total que presuponen los estudios realizados a base 
de hechos reales y fehacientes. 


1. —RELACIÓN ENTRE LA MANIOBRA ESTRATÉ¬ 
GICA Y LA BATALLA 

Aclararemos previamente que llamamos maniobras estraté¬ 
gicas, con el criterio sostenido en el capítulo X, a las-forra as 
de ejecución mencionadas que se emplean hasta el momento 
de empeñar la batalla. Desde ese momento, las maniobras que 
se redicen en el campo táctico son de este carácter y designa- 
c.ón (maniobras ícticas). Las relaciones existentes entre la 
maniobra estratégica y la batalla, son de efecto a causa. La 
maniobra estratégica sirve a la batalla, asegurando llegar a 
esta en las mejores condiciones. Por otra parte, l a segunda 
representa la culminación de la primera. Se explicará así 
fácilmente que, tanto las formas esenciales de la guerra como 
sus maniobras y formas de ejecución, sólo son medios para 
llegar a la lucha activa en busca de la decisión, que es el fin. 

No existe ni existiría maniobra estratégica alguna cuya 
finalidad .directa o indirectamente, no tenga sus proyecciones 
hacia la batalla. 
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ir» la ínnna di» operar (pie mar* 

. . 1 * **» bulalla, buscando la decisión por el cu- 

MllllM fllA* furto. 

,lr l tolrnl,-ni,n <vs. en cambio, una manera de 

|>"M<"nt" r la decisión, pura «¡lie, abalizada una mejor silua- 
•■líiii. adoptando un pioiednr activo, sea posible buscar una 
Mil lición favorable. 

/Alt maniobras estratégicas (por líneas interiores, ejér¬ 
citos convergentes, de ala y de ruptura), sirven a la ofensiva 
estratégica como medios más adecuados para empeñar la ba¬ 
talla en la fonna más conveniente en busea del éxito. 

En la defensiva estratégica, sin libertad de acción y va 
que la ley de acción la impone el enemigo, será necesario 
micialmcute y mientras tal situación se prolongue, echar 
inano a las formas indieadus (ver «defensiva estratégica» 
pág. 274), para finalmente resolver el caso por una maniobra 
ofensiva de carácter táctico, «pie obedece a las msituas formas 
de las estratégicas ya mencionadas. 

De ello se infiere que la totalidad del planeo y la ejecución 
«le una maniobra estratégica estarán intimamente ligados a 
las necesidades impútalas por la batalla y que toda maniobra' 
que no responda a esta premisa creará una fantasía sin valor, 
cuando no una situación estratégica fa.sa, cuyas faltas se 
llagarán a caro precio en la decisión. 

Inversamente, la balado será In consecuencia y el tiel 
reflejo de la maniobra realizada Si la segunda ha sido mala, 
sólo un proceder láctico muy acertado |>o«lrá subsanar los 
inconvenientes que se deriven de luí errores cometidos en el 
campo estratégico y previos a -In batalla. Ix> común será que 
bc empeñe la acción en condicionas desfavorables. 

2. —LAS FORMAS DE LA BATALLA 


Consecuentes con lo tratado en rl capitulo IX, dos son las 
formas generales de la batalla : una, que emplea «a ofensiva tác¬ 
tica y otra, que emplea inicialmcntc la defensiva combinada 
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con una ofensiva ulterior. Llamaremos a estas formas: batallas 
ofensivas y batallas defensivas, a fin de entendernos mejor. 

La’ conducción por el Comando Superior, en ambas ba¬ 
tallas, es totalmente diferente y distintas son las formas de 
ejecución, aun cuando la finalidad es la misma: aniquilar al 
enemigo. 

Batalla ofensiva 

Dispone el Comando de libertad de acción. 

Elige el momento para empeñar la batalla. 

Obra por la ofensiva táctica. 

Busca activamente la destrucción del enemigo. 

Para ello dispone de la iniciativa. 

Batalla defensiva 

El Comando difponc de libertad de acción. 

Se libra a base de contramedidas. 

Porque no se dispone de la iniciativa. 

Obra por la defensiva táctica inicial. 

Se combina finalmente con la ofensiva. 

Para buscar la decisión después de recobrar la libertad de 
acción. 

El objetivo inicial es evitar la propia destrucción: el final 
buscar la del enemigo. 

lia enumeración sintética de las características que men¬ 
cionamos, son suficientemente elocuentes para presentar a am¬ 
bos casos como absolutamente diferentes. Trataremos de carac¬ 
terizarlos aún mejor recurriendo a sus formas de ejecución. 

La batalla ofensiva , generalmente, es la culminación de 
una maniobra estratégica iniciada desde la roña de concentra¬ 
ción, por aquel de los adversarios que dispone de mayores 
medios o que posee un Comando más enérgico, nudas o capaz. 
También, generalmente, se dirige con sus fuerzas en un dispo¬ 
sitivo de amplio frente y poca profundidad, buscando desde 
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temprano la acción sobre los flancos y la retaguardia del 
enemigo, única forma de buscar su destrucción por el camino 
más corto, que es la finalidad. 

Las batallas ofensivas modernas se distinguen por el em¬ 
pleo de una de las dos únicas formas de obtener el aniquila¬ 
miento: la batalla con frente invertido o la batalla de cerco. 

Dueño inicialmente de la libertad de acción, el Comando 
que actúa en la ofensiva es quien impone el momento en que 
ha de iniciarse la batalla. Desde entonces ha de buscar man¬ 
tener la iniciativa imponiendo, en todo caso, su propia ley de 
acción, sometiendo al enemigo a su voluntad, esiendo martillo 
y no yunque». La pérdida, aunque sólo fuera momentánea, de 
esta condición es el más grande peligro, porque el enemigo 
recobra asi la oportunidad de actuar en forma ofensiva. 

La ofensiva táctica presupone una acción de extraordina¬ 
ria violencia donde se realice el esfuerzo principal. Allí es don¬ 
de resulta imprescindible imponer la ley al adversario. Las 
acciones secundarias, atendidas con medios secundarios. Ellas 
se limitan a la detensiva o a ataques des.iuados a aferrar. 

La batalla defensiva, en cambio, debe considerarse dividi¬ 
da en dos etapas: la piimera, destinada a evitar la propia des¬ 
trucción y ganar m libertad de acción: la segunda, destinada 
a contramaniobrar buscando la destrucción del enemigo. 

En la fase inicial se recurre a menudo al terreno, que es 
el gran aliado de la defensa. Si el enemigo elige el momento, 
en cambio, el que actúa en la defensiva opta por elegir el 
terreno en que ha de batirse y lo refuerza. 

No disponiendo de la iniciativa, toda la conducción de la 
batalla defensiva en la primera etapa de la misma se realiza 
por contramedidas, supeditándose en absoluto a las medidas 
del enemigo y preparando desde ya cómo se ha de proceder 
tan pronto se recobre la libertad de acción. Todo ello reglado 
en un plan bien meditado. 

El dispositivo defensivo será especialmente profundo, 
pues ello se adapta mejor a lus necesidades de esta forma de 
combatir. 


Durante la primera fase ..debe esperarse pacientemente a 
que llegue el momento de tomar la iniciativa. No es sencillo 
determinar ese momento ¡ para hacerlo, es necesario vivir pro¬ 
fundamente la situación y prever. El defensor sabrá que 
puede apoderarse de la iniciativa en el preciso momento en que 
el enemigo la pierda. Ello se produce cuando la acción prin¬ 
cipal del enemigo ha sido detenida. Es decir, cuando se ha 
parado el golpe. La contestación no debe hacerse esperar. 

La batalla defensiva es una batalla de oportunidad. Si la 
contraofensiva se inicia prematuramente, está destinada a. fra¬ 
casar y, lo que es peor, no se evitará la propia destrucción. Si 
se inicia demasiado tarde no tendrá efecto, pues la reacción 
natural del enemigo generalmente la neutralizará. El talento 
del Comando está en apreciar correctamente el momento. 

El proceder en la segunda etapa, es decir, la parte activa, 
comparte en absoluto las características mencionados para la 
batalla ofensiva. 

Son estas dos formas generales de las batallas las que se 
encontrarán combinadas en todas las batallas de la Historia, 
desde Timbrea a Tannenberg; en algunos casos, ambos conduc¬ 
tores se han decidido por la batalla ofensiva en otros, ambas 
formas se han visto contrapuestas y aun, en algunos casos, 
muy raros, por decidirse ambos Comandos por un proceder de¬ 
fensivo, se han visto ejércitos que largos días se han detenido 
frente a frente, hasta que uno de ellos se ha decidido. 


3. — LA BATALLA FRONTAL Y LA BATALLA 

MANIOBRA 

El título de este acápite fija los extremos de lo ordinario 
y de lo excelso del arte. La batalla frontal: comúnmente 
llamada «batalla de efectivos», que se caracteriza por la 
ausencia absoluta de arte en la conducción, reemplazada por 
el empleo mecánico y brutal de las masas, baialia de los Co¬ 
mandos subalternos, sin una conducción superior que le dé 
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Jida y la haga racional. Ea. en último anAliaii U bataltWV^H 
pr^tjvo donúe .! impulso y la fuer*. bnTh.píe 33 

mXs y Cl rap,e ° inteli ^ nt « 7 artístiío 'de 

mi .fS n ba,aUa ma ™ hra * « 1. que cl Comando rc^kaaneo. 

firr dC c ° ncepci6n y acc¡ó "; donde el arte y 

1*1. áSivTd H r reC ? P 'r d0 * ,a fnert * y >1 número; d< 
n J, ' ‘ ? d,d ha mu,t >P"«do la fuerza haata compenaár, 

PuntOTdébiW H ? J* 1 * W h ‘ ÍDgfnÍad0 para deacnbrir loa 
puntos débiles del adversario para dirigir allí au golpe certero 

l,t2T fm ' d ° n<1e el bombr * ha impuesto su intelí-*T 

Cí y *° ,a en, ° *° bre la fuena ¡neonacienta y 

brutal de la irracionalidad. 

Entre ambos extremos (la batalla frontal y la bataHa-aa- 
“¡® bra) ®* ia,en ‘"numerables gradaciones, pero la Historia,^ 
prueba de manera definitiva que el arte evoluciona hacia U ' 

en la bat n alíi n ‘ * maniobraa «1» procuren el éxito 1 

Laa batallas primitivas fueron frontales y se caracterial 

J"','* P . 0,a de an >bos ejército, que, aferrados mutuamente -1 
en aus frente, y entregado, a I. lucha cuerpo . cuerpo, 'de¬ 
cidieron las acciones por el número de muertos o el Sor y 
perseverancia puestos en el combate. Es decir, e l número .y ¿Y .J 
la tuerza sobre la concepción del arte. 

Las batallas helénicas, con la aparición del arte millSS 
griego, comienzan a maniobrar en procura de los flancos. J 
Ciro, en Timbres. muestra, 557 año, a. de J. C., lo que puede^l 
la maniobra cuando con un tercio de lo, efectivos aniquila* 

Creso. Este caudil.o persa paxece ser el primero que espccuííf 
a favor del arte con resultados halagüeños. 

Las batalla, macedónicas, con Alejandro, alesman uua'l 

altura no igualada del triunfo del arte sobre la acción frontal. «■ 

derrotando al i>crsa Darío que con 1.000.000 de hombre*, H 

“*!?? «I candido macedónico, que sólo cuenta eon 

60.000 hombres en Arbela. 

Aaí siguen escalonándose las batallas romanas, del reno- < 
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cimiento, de Federico, de Napoleón, de 8an Martin y de 
Moltke, poniendo cada vez más en evidencia la incontrastable 
•uperioridad de la batalla-maniobra sobre la frontal, ef'decir, 
la importancia del arte sobre la negación. 

Tannenberg, la última obra de arte de la conducción, se 
caracteriza por el empleo de todas las maniobras Existentes. 
En efecto, se va a la batalla realizando una maniobra por 
líneas interiores, entre el ejército del Niemen y el ejército 
del Narew, rusos. La batalla misma, desde el 25 de agosto, en 
que se perfila claramente, encierra la realización de dos manio¬ 
bras admirablemente concebidas y magistralmente realizadas. 

Ellas están representadas: 

l 9 El ataque de flanco y retaguardia ejecutado por loa 
Cuerpos XVII de Ejército y I de Reserva, que se procuran 
libertad de acción batiendo al VI Cuerpo de Ejército rozo 
y arrojándolo hacia el sudeste. 

29 La ruptura del I Cuerpo de Ejército en Usdau y la 
persecución del I Cuerpo ruso hacia el sur, con lo que se pro¬ 
curó el espacio para cooperar en la batalla y efectuar el doble 
envolvimiento, hasta llegar a la verdadera batalla de cerco. 
Todo esto lo realizaron Hindenburg y Ludendorf con 173.000 
hombres contra los ejércitos rusos de! noroeste que sumaban 
435-000 hombres y la batalla de Tannenberg contra el ejér¬ 
cito del Narew que tenía casi 200.000 hombres. 

Esto parece probar que la batalla-maniobra seguirá siendo 
cada día más movida y que el arte en su incesante perfección, 
”• seguirá buscando los flancos y la retaguardia como recurso 
‘supremo para el aniquilamiento 


4. — NAPOLEÓN Y LA BATALLA 


P- c Nada deseo tanto como una batalla*, ha dicho Napoleón. 

y Él fué casualmente lo que podríamos llamar el conductor de 
las batallas; en eilas su arte se ha caracterizado por la utili¬ 
zación de las maniobras de gran estilo. Las enseñanzas por él 
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ti.* «<Ihi • mió respecto justifican §u inmortal aforismo: t£oi 
yemas son metéoros destinados a quemarte para alumbrar a 
su siglo.* bu gloria y la experiencia dejada en lo qua a la 
batalla «e refiere, alumbrarán a muchos siglos. 

Sus principios (véase pág. 308 y liguientes) s «Reunión 
de las fuerzas», «Actividad, actividad, actividad» maniobra), 
«Firme resolución de morir con gloria» (decisión), son df 
una admirable adapueión a la batalla y casi podríame* 
afirmr que nada más se necesita en la batalla que reunir la 
fuerza , maniobrar para multiplicar el esfuerzo y llegar al 
punto vulnerable del enemigo y asestar el golpe que ha de 
voltearlo y para que todo ello se realice, obrar con la máxima 
deci'i'n, jugando el todo por el todo, única forma de obtener 
grandes resultados. 


5. — EL CENTRO DE GRAVEDAD DE LA BATALLA 


El fuudamental principio de toda conducción: la economU 
de fuerzas , tiene en la realización de la batalla su importan* 
cia más fundamental. Ello se logra en base a un proceder que 
consiga, por la disposición adecuada de la fuerza, ser superior 
en el lugar donde se busca la decisión. Para ello es necesario 
elegir convenientemente el lugar, fraccionar acertadamente 
la fuerza y disponerla correctamente en el tiempo, en el es¬ 
pacio y en el terreno. 

« Debemos llevar el mayor número posible de tropas sobre 
el punto decisivo del combate.» (Clausewitz). 

« Ei arte del Comando consiste en comprobar los puntos 
débiles del adversario y emplear contra los mismos fueras* 
numéricamente superiores y aferrar al enemigo con fueras 
numéricamente inferiores.» (Siephani). 

« La conducción debe hacer efectiva una fuerte superiori¬ 
dad en el punto decisivo, de modo que allí las pérdidas muy 
graves sufridas por el enemigo produzcan un éxito parcial.» 
(Loffler). 
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« Siempre se empleará la masa principal en el lugar de¬ 
cisivo.» (R. C. C.). 

Las anterioics afirmaciones podrían verse corroboradas 
por la opinión de todos cuantos han entendido el difícil arte 
de la conducción. Es que ello representa la esencia misma de 
la batalla ofemiva y aun de la defensiva en su segunda fase 
en que busca una decisión. 

La teoría del centro de gravedad, que tan bien ha tratado 
el Teniente Coronel Best (1), tiene su razón de ser en la 
ofensiva miaña, ya que ella presupone una acción violenta 
en un punto, mientras, en otros lugares, medios secundarios 
atienden las acciones secundarias. Una ofensiva que ataque en 
todas partes con igual intensidad, que ae ha denominado 
«ofensiva d outrance », es la verdadera negación de la ofen¬ 
siva. Son acciones parciales agresivas, que en ningún caso 
llevan a resultados favorables si el enemigo hace actuar en 
un lugar su masa principal en busca de la decisión. Ello 
caracteriza a la ofensiva como un conjunto de acciones par¬ 
ciales y una principal, las primeras que son secundarias sirven 
indiiecta o directamente a la segunda. Es por ello que la 
batalla moderna no se realiza como una acción única, sino 
que son diversas acciones más o menos ligadas en el tiempo 
y en el espacio, pero que todas llevan una finalidad que les 
es común: el aniquilamiento del enemigo. La acción principal, 
accionando directamente en el ecentro de gravedad » en busca 
de la decisión. Las secundarias defendiendo los lugares vul¬ 
nerables y aferrando fuerzas del enemigo, que le faltarán 
a éste en el centro de gravedad, que es de lo único que depende, 
en último análisis, el éxito. 

Son también estas las causas que confirman que la ver¬ 
dadera economía de fuerzas en la batalla está en hacer tan 
débiles como sea posible las fuerzas encargadas de las acciones 
aecündarias y tan fuerte como loa efectivo» lo permitan la 
principal, porque de ninguna manera se «segura mejor el éxito 
allí que con una gran potencia. 

f (1) Véaao Revista Müitar , Nros. 1*7 si 171. 
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En una batalla bien conducida nada habrá en bu campo 
de acción que no sirva de una manera directa o indirecta *1 
centro de gravedad. Con el centro de gravedad de laa fuer*** 
convergen los centros de gravedad de los fuegos, comunica¬ 
ciones, aéreos, vigilancia y observación, etc. El Comando tiene ' * 
indicado allí su puesto y la mirada de todo el ejército se debe . | 
concentrar en él para inspirar toda resolución que Be tome en . 
el campo de batalla. En conclusión, al centro de gravedad hay*- 
que conocerlo, comprenderlo, sentirlo y servirlo, convencido* hjj 
de que es la única manera de unir los estílenos y obrar con 
absoluta unidad de concepción y acción. 

Mucho podríamos discurrir sobre tan importantísimo asun¬ 
to, pero expresadas en su parte medular las más elemental» , 
cueat iones, tal como corresponde a esto* apuntea, dejamos 
librado al espíritu investigador de los camaradas una pro- • 
fundización del tema, seguros de que al interesarlo* hemos 3 ' 
cumplido con cuanto podemos hacer al respecto. 




6. — LOS MEDIOS 


m 


Nunca como en la batalla es necesario que exista una rela¬ 
ción lógica entre los medios y los objetivos. Sabemos que el 
objetivo de la batata es generalmente el aniquilamiento del 
enemigo y digo generalmente, porque en algunos ca c os. aun- ’ 
que raros, puede no ser esta su finalidad. Ello puede produ¬ 
cirse cuando una desproporción extraordinaria en las fuerza* - 
impida aspirar a tan giandc objetivo. 

El aniquilamiento del adversario es el más grande fin a que 
pueda aspirarse, por eso ee ha dicho y con razón, tnunca s * 
vodrá ser demasiado fuerte en la batalla.* Elfo implica no 
empeñarse en acciones cuya finalidad sea la decisión,, sin 
tener los medios necesarios para asegurar el éxito. Dichos 
medios no implican la necesidad de una superioridad numérica 
ni de materiales, sino de la totalidad de loe) numerosos factore* 
que hacen la verdadera potencialidad integral de una tropa. 
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Es «Uro que, entre ello», el número de combatiente* tiene gran 
importancia, pero ésto» pueden ser a menudo compensados 
por una moral superior, una mayor capacidad combativa u 
operativa y una conducción más enérgica o capaz. 

c No hay qne desesperar por vencer a un enemigo supe¬ 
rior en número, ha dicho Federico el Grande; ello es posible, 
pero en tal eaao ea necesario que el conductor valga el dob’.e 

de lo que numéricamente falta.» 

Esto como toda la conducción, tiene sn resorte en la ha¬ 
bilidad del Comando, que sepa reuní» sn fue ría mientras el 
enemigo la disperse. 

En todo caso, la batalla no debe darse sino con medios 
superiores. 

7. —LA REUNIÓN DE LAS FUERZAS 

Napoleón polariza toda au conducción en este consejo: 
reina usted su fuena. Es, al parecer, una verdad absoluta. 
En todoa loa casos el arte de todo Corasndo está en reunir las 
fuerzas para la batalla y hacer concurrir el máximo posible 

hacia el lugar de la decisión. 

Debe entenderse por reunión de la fuerza, con los efectivos 
modernos, la colocación en el campo de batalla o sus inmedia¬ 
ciones, en forma de asegurar en tiempo y espacio, la coopera¬ 
ción de todoa los elementos a disposición y según sea el plan 
del reapectivo Comando. 

La reunión de las fuerzas, en el concepto moderno de la 
frase, tiene así una gran elasticidad, pues basta estar en con¬ 
diciones de cooperar en la acción, directa o indirectamente, 
para qne se considere s una fracción de tropa reunida para 

la batalla. 
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N I.A CONDUCCION DE LA BATALLA 

I.h inducción metódica de la .batalla y el empleo de las 
fimrta* con Verdadera unidad de concepción, imponen que el 
('inductor aea quien dirija el conjunto de las acciones de la 
hntalia. Loa medios modernos de comunicaciones posibilitan 
en alto grado esta tarca al Comando. 

l/rla verdadera «batalla-maniobra» sólo puede desarrollar¬ 
se en la actualidad si fina sola cabeza la concibe y la lleva a 
cabo. La batalla «ordinaria», en la que generalmente se deja 
a los Comandos subalternos que la desarrollen, no puede 
nunca ofrecer las perspectivas de un éxito máximo y a menudo 
degenera en una serie de combates parciales desligados en el 
tiempo y en el espacio. 

La batalla del Mame se caracterizó en el lado alemán por 
la falta de una conducción superior centralizada y capas de 
desarrollar la batalla con unidad de concepción y acción. La 
de Tannenberg, en cambio, se caracterizó por una hábil con¬ 
ducción desde el principio al fi;i por parte del Comando ale¬ 
mán del 8. Ejército. Su actividad $e pone de manifiesto y 
es dable observar la acción personal del Comandante y su 
Jefe de Eatado Mayor influyendo en las operaciones, especial¬ 
mente en el ala derecha del ejército. 

Nada de esto se observa en cambio del lado de los rusos, 
donde las medidas ordenadas por el Comando lo son con evi¬ 
dente retardo, lo que evidencia falta de previsión y una defi¬ 
ciente apreciación profunda de la situación, que ocasionan la 
falta de oportunidad en la intervención del Comando que más 
bien se deja llevar por los acontecimientos, en vez de encau¬ 
zarlos dentro de su propia voluntad. En esa forma no se 
conduce , sino que más bien se es conducido. 

En conclusión: lo batalla debe ser conducida desde el 
principio hasta el fin por el conductor , «otros podrán hacerlo 
en su lugar, pero en caso alguno lo harán en foima que tenga 
nada que agradecerles.» 
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9. —EL ANIQUILAMIENTO ES SIEMPRE EL PlN 

Sabemos que antes de 1914 no habí* otra finalidad «s n la 
batalla que el aniquilamiento mismo del enemigo. El desbaste 
ha surgido de la Guerra Mundial, pero ello no puede conside¬ 
rarse sino como un medio para alcalizar el objetivo. Es ui* 0 de 
los tantos arbitrios de que ae vale la estrategia en su ««tema 
«para aaür de apuros». 

En consecuencia, el empleo del desgaste estará s6.o indi¬ 
cado cuando no sea posible el envolvimiento, en cuyo caao 
conviene desgastar al enemigo para provocar luego la ru btu „ 
y obtener flancos, por lo que podemos decir que el amaga¬ 
miento es siempre el fin. 

En esta guerra, en el frente oriental, no se hubiera juati. 
ficado ninguna acción de desgaste, porque aiempie era Posible 
buscar una batalla de aniquilamiento por medio de la «q in io- 
bra, en cambio, en el frente occidental, después de la batalla 
del Mame y la conocida «csrrera al mar», con la que a*, creó 
una verdadera línea continua de Suiza al Mar del Norte, no 
quedaba otro recurso que la ruptura que, sin el debuta, 
difícilmente podrían crearse las condiciones favorable* para 
realizarla. En nuestros teatros de operaciones no creo qne se 
pueda presentar el cano de comandantes de ejércitos taq poco 
hábiles que recurran al desgaste teniendo inmensos flancos 
en qué operar. 

10. —LA SEGURIDAD Y LA SORPRESA 

La seguridad en la batalla m luunlo de capital importan¬ 
cia y destinada a descartar las aorpr<««a y prevenir ls a eeión 
del enemigo, ya se* ésta del propio teatro de operarían** o 
que pueda concurrir a él desde otra regiftn 

•Contra la acción del enemigo e..n quien está *m|*Aado, 
U da ls propia reserva Contra el que pueda «(incurrir desde 
otra parte la dará el eepaclo, si tiempo, el terreno y. «„ 
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